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Anexo I 
 

La identidad del Club de Roma y sus maneras para abordar la 
complejidad del futuro humano 
 
 

¿Qué es el Club de Roma? 
 

El Club de Roma es una asociación sin ánimo de lucro que reúne a científicos, economistas, 
hombres de negocios, grupos de influencia, actuales y anteriores Jefes de Estado de los cinco 
continentes con el propósito de contribuir a mejorar nuestra sociedad, mediante la identificación y 
el debate activo acerca de problemas de índole global y con el convencimiento de que cada 
individuo puede contribuir a esta mejora. El Club de Roma incide sobre una problemática mundial 
especialmente complicada por el alto nivel de interrelación entre las cuestiones de carácter global 
de una parte, y del largo plazo que lleva advertir los resultados de las acciones sobre un sistema 
tan complejo. 
 
Fundado en el 1968, por 35 personalidades de 30 países, cuenta actualmente con un límite 
máximo de 100 miembros procedentes hoy de casi medio centenar de países, si bien tales cifras se 
están debatiendo en aras a una ampliación de las mismas. Tiene, asimismo capítulos, o 
asociaciones nacionales, repartidos por todo el mundo, entre los que se encuentra el Capítulo 
Español, que fue fundado a finales de 1976. 
 
A su vez, el Capítulo Español del Club de Roma cuenta también con grupos de miembros 
configurados con criterios de distribución territorial, referidos a Comunidades Autónomas (el 
Grupo Catalán, Madrileño, Valenciano, Vasco, etc.). 
 
Estas sucintas ideas encierran, sin embargo, toda la complejidad de una trayectoria singular, pues 
desde 1968 el Club de Roma ha debatido sobre los numerosos Informes que ha solicitado, que se 
le han propuesto seguidamente y a través de los cuales ha ido abordando la problemática 
mundial. De forma que muchas de las ideas barajadas en este continuo debate interdisciplinar y a 
largo plazo han sido asumidas por el pensamiento de líderes. Y, lo que es más importante, han 
calado en la opinión pública a medida que la globalización, o mejor la interdependencia de los 
problemas y la necesidad urgente de encontrar soluciones sostenibles, se iban haciendo más 
patentes. 
 
Esta trayectoria tan interesante, que no es resumible en las cortas líneas de una memoria de 
actividades de un Capítulo, cuando se ve en perspectiva y en toda su complejidad, constata hasta 
qué punto el Club de Roma ha contribuido a una nueva conciencia universal, en la que no 
solamente se plantean un conjunto de reivindicaciones sobre los derechos de las personas sino 
también sobre la responsabilidad de todos en cómo construir el futuro común. Así, el Club de 
Roma, en su Conferencia de Punta del Este, celebrada entre el 18 y el 20 de noviembre de 1991, 
emitió una declaración sobre responsabilidad humana que señalaba lo siguiente:  
 
La misión esencial del Club de Roma consiste, por tanto, en hacer de catalizador global del cambio, 
independientemente de intereses políticos, ideológicos o empresariales. Así, sus objetivos son la 
identificación de los problemas más importantes que afectan a la humanidad —políticos, sociales, 
económicos, tecnológicos, medioambientales y culturales— el análisis de estos problemas en el 
contexto internacional, la búsqueda de soluciones alternativas y la elaboración de planes de futuro. 
Desde su perspectiva global, a largo plazo e interdisciplinar, con mayor alcance del que 
conseguirían los países de forma aislada, la labor divulgativa del Club se concreta en dar a conocer 



estos problemas entre la sociedad. Los instrumentos más importantes para transferir esta 
situación al público, motivar el surgimiento de nuevas cuestiones e iniciar el debate son las 
conferencias y los Informes al Club de Roma. 
 
El texto completo de esta Declaración fue reproducido en la Memoria anual del Capítulo Español 
del Club de Roma correspondiente al ejercicio 2002 (págs. 18 y 19). Asimismo el Club de Roma 
emitió también Declaraciones/Informes específicos con motivo de las Cumbres de Johannesburgo 
y la Cumbre de la Sociedad de la Información (Ginebra 2003). El primero de ellos, que se emitió 
coincidiendo con los treinta años de la publicación de Los límites al crecimiento y los diez años de 
la Cumbre de Río de Janeiro, se publicó con el título Ningún límite al conocimiento, sino a la 
pobreza: Hacia una sociedad del conocimiento sostenible. Dicho informe se reprodujo en la 
Memoria del Capítulo correspondiente al ejercicio 2002. Así mismo el Informe elaborado para la 
Cumbre de la Sociedad de la Información, titulado Hacia una nueva era en la información y 
conocimientos para todos, se reprodujo en la Memoria del Capítulo correspondiente al ejercicio 
2003. Como contribución a ese Informe el Capítulo Español remitió un texto titulado Sociedad del 
Conocimiento, Sostenibilidad y Desarrollo Humano. 
 
Dentro de esa línea de repensar, en cada momento y circunstancia, las razones que dieron pie a la 
creación del Club y su andadura posterior cabe enmarcar, igualmente, la más reciente Declaración 
de Bruselas de 1996 y que a continuación se reproduce  
 

 

DECLARACIÓN del Club de Roma 
 
Bruselas, 25 de abril de 1996 
 
Nosotros, los miembros del Club de Roma, estamos convencidos de que el futuro de la 
humanidad no está determinado de una vez por todas, y que es posible evitar 
catástrofes presentes y futuras –si son el resultado del egoísmo humano, o de errores 
en la gestión de los asuntos de influencia mundial–. Es importante enfatizar las 
señales de esperanza y los progresos conseguidos. También debemos combatir las 
amenazas a la humanidad, y ser conscientes de que estas cuestiones de sobrevivencia 
están siendo cada vez más urgentes. 
 
La virtud del optimismo que está en las raíces del espíritu humano, es un requisito 
esencial en estos tiempos. Nosotros creemos que, en lugar de responder a las 
tendencias actuales con arrogante triunfalismo o pesimismo y resignación, debemos 
adoptar una actitud de confianza basada en un compromiso personal y optimismo, 
buena disposición y perseverancia, como ciudadanos responsables. 
 
Creemos que cada ser humano puede escoger hacerse cargo de su propio futuro y no 
ser víctima de los eventos. Imaginación y creatividad de cada individuo, combinadas 
con un gran sentido de responsabilidad social, pueden contribuir a cambiar nuestras 
actitudes y hacer que nuestras sociedades estén mejor preparadas para abordar las 
crisis que aquejan al mundo. Creemos que la sociedad de la información está 
evolucionando, y aunque involucra riesgos y contrastes, ofrece considerables 
oportunidades para construir un mejor futuro. 
 
El mundo está pasando un período de trastornos y fluctuaciones en su evolución hacia 
una sociedad global, para la cual la población no está mentalmente preparada. Como 
resultado, su reacción es a menudo negativa, inspirada por el miedo a lo desconocido 
y por la dimensión de los problemas que ya no parecen ser a escala humana. Estos 
temores, si no se abordan, pueden llevar al público a extremismos peligrosos, un 



nacionalismo estéril y fuertes confrontaciones sociales. 
 
No sabemos cómo será esta sociedad o como trabajará. Desde ahora debemos 
aprender a gestionar este período de transición fundamental, que puede durar varias 
décadas o convertirse en un proceso permanente, y prepararse para un futuro en el 
cual la humanidad pueda conseguir bienestar y prosperidad. 
 
Los tiempo en que vivimos piden esfuerzos individuales y colectivos para construir 
sistemas y sociedades en los cuales el respeto a los demás y la compasión sean valores 
clave; la "competencia" debe estar dirigida, no a dominar y consumir, sino a estimular 
y participar. 
 
Debemos ir hacia una sociedad que honre a aquellos que más hagan para promover la 
felicidad y el bienestar, no aquellos que ejercen el mayor poder destructivo o que se 
permiten el despilfarro. Dar educación a todos y fomentar el potencial y las 
habilidades de cada uno en bien de la comunidad, adquiere más que nunca un papel 
crucial. 
 
Creemos en la necesidad de estimular debates generales sobre los asuntos que tengan 
implicaciones globales para todos los aspectos de la condición humana, tomando un 
planteamiento holístico que cubra sus aspectos morales, materiales, culturales, 
sociales y científicos. A este fin hemos publicado trabajos que estimulan a los 
gobiernos, agencias internacionales, empresarios y organizaciones no 
gubernamentales, movimientos juveniles y las fuerzas positivas por todo el mundo, 
para adoptar políticas y tomar decisiones estratégicas que sean apropiadas para 
circunstancias constantemente cambiantes. Está claro que la opinión pública debe 
jugar un papel cada vez más importante en este crecimiento de conocimientos. 
 
Nosotros, los miembros del Club de Roma, somos un centenar de individuos 
procedentes de 52 países de los cinco continentes. Representamos a diferentes 
educaciones, filosofías, religiones y culturas; tenemos distintas profesiones y 
experiencia. Naturalmente, tenemos a menudo diferentes visiones de futuro. Pero 
estamos unidos por una preocupación común —el futuro de la humanidad— y 
estudiamos los problemas que afectan el mundo, que todos compartimos. 
 
Para que cada miembro del Club de Roma pueda cumplir con sus responsabilidades, 
cada uno de nosotros dedica una parte significativa de su tiempo y talentos a trabajar 
en beneficio de la humanidad, y en particular ayudando a construir sociedades más 
humanas, más sostenibles, más equitativas y más pacíficas. 
 
Con miras a servir a la humanidad, el Club de Roma desea reforzar su papel como 
catalizador de cambios y como centro de innovación e iniciativas; puede hacer esto 
gracias a su riqueza de ideas y energías, a la diversidad de sus miembros y a la 
habilidad de sus miembros para actuar, adquirida como resultado de su anterior o 
presente posición y experiencia. 
 
Confiamos en la capacidad de hombres y mujeres para expresarse y para vivir de 
acuerdo con sus valores éticos y espirituales, respetando al mismo tiempo la 
diversidad del género humano. 
 
Apelamos a hombres y mujeres de buena voluntad, especialmente a los jóvenes, a que 
compartan con nosotros este trabajo de reflexión y acción.  

 



 
Esta Declaración, concordante con las anteriores como era de esperar, vino a anticipar la 
actualización de cómo cabía formalizar la Misión del Club en los momentos actuales. Así, y con 
motivo de los cuarenta años de la creación del Club de Roma, se hizo una actualización de cómo se 
había formalizado dicha Misión desde la reunión fundacional en la Academia Lincei y, que ha 
inspirado desde sus orígenes, la visión del Club. Asimismo se insistió en cuáles eran las bases 
conceptuales, las metodologías que se siguen y la organización de esta no organización (bases 
estatutarias, miembros, asociaciones nacionales, comité ejecutivo y régimen financiero), por lo 
que se ha considerado de interés reflejar esta actualización en las páginas que siguen. Al tiempo 
que para una mejor comprensión de lo que significa el Club de Roma y cómo se organiza, también 
se hará referencia a sus bases conceptuales y a su organización. 
 
Es, como ya se adelantase, un núcleo de pensamiento global y un centro de innovación e 
iniciativas. Como asociación cultural, reúne a científicos, economistas, empresarios, funcionarios y 
políticos de reconocido prestigio, del más alto nivel, que están convencidos de que el futuro de la 
humanidad no está determinado y que cada ser humano puede contribuir a la mejora de nuestras 
sociedades. Para ello, asume una perspectiva global, de largo plazo e interdisciplinaria, y reconoce 
la creciente interdependencia de las naciones y los problemas de la globalización que superan la 
capacidad individual de cada una de ellas. 
 
 

La misión del Club de Roma 
 

El mundo ha sufrido drásticos cambios desde que el Club de Roma fue creado en 1968. Como 
resultado, necesitamos reconsiderar nuestro papel y reformular nuestra misión para tener en 
cuenta las nuevas demandas surgidas del período que estamos viviendo. 
 
A medida que nos adentramos en el siglo XXI, hay una creciente sensación de incertidumbre y 
ansiedad. Enfrentada a una creciente complejidad, vertiginosa globalización y un mundo sujeto a 
constantes trastornos políticos, económicos y sociales, la humanidad está temerosa hoy en día. 
Parece que estemos en las primeras etapas de la formación de un nuevo modelo de sociedad 
mundial. 
 
La explosión de la población en el sur y el envejecimiento de la población en el norte, el riesgo de 
perturbaciones en el clima, la precariedad de alimentos y agua en muchas regiones, son signos de 
los grandes cambios que se están produciendo. 
 
El rápido crecimiento de nuevas tecnologías es otro elemento clave de la problemática global. De 
un lado, esta tecnologías son herramientas de progreso en áreas que van desde el espacio y el 
medioambiente hasta la educación y la salud. 
 
Por el otro, como mínimo a corto plazo, tienen un impacto sobre sectores clave como el empleo y 
pueden tener efectos adversos en la población, perjudicándola más que ayudándola. En cualquier 
caso, tienen una profunda influencia en la sociedad, culturas y la psicología humana. Estos 
cambios son tan masivos que constituyen una revolución de valores y prácticas que afectan en 
todo el mundo, y pronto afectarán a cada individuo. 
 
Por lo tanto, la humanidad, enfrentada a esta presión, necesita crear y desarrollar una visión del 
futuro, de una nueva civilización, enriquecida por la diversidad de culturas, sabiduría y filosofías 
derivadas de distintas regiones del mundo. Aunque hasta ahora estas ideas solamente existieron 
en la imaginación de ciertos inspirados individuos, ahora necesitamos reunirlos y hacer uso de ellos 
en nuestra búsqueda de un futuro mejor para la humanidad. 
 



Hasta ahora, los esfuerzos para promover el crecimiento de la globalización se han visto como 
negativos, como una desafortunada consecuencia de la crisis de la civilización. En adelante, el reto 
más urgente es, por el contrario, conocer cómo aprovechar el máximo de aspectos positivos y las 
nuevas oportunidades que ofrece la nueva situación; cómo sacar ventaja de todo ello, construir de 
nuevo, en este histórico momento. 
 
Esta revolución global no tiene una base ideológica. Una mezcla de cambios geoestratégicos y de 
factores sociales, económicos, tecnológicos, culturales y éticos, que se combinan para generar 
impredecibles situaciones, son los que la conforman. 
 
En este período transitorio, la humanidad se enfrenta a un doble reto: tener que avanzar a tientas 
por este camino para entender un mundo nuevo con tantas facetas todavía escondidas, y 
asimismo, en la neblina de la incertidumbre, aprender cómo gestionar el nuevo mundo y no ser 
dominado por él. 
 
Nada escapa de este maremoto que se lleva todo por delante. El mayor impacto es sin duda sobre 
los corazones y mentes humanos. Es por esto que nuestro objetivo debe ser esencialmente 
normativo y orientado a la acción. Hemos de desarrollar estándares comunes basados en nuestra 
responsabilidad compartida hacia futuras generaciones. La base de un nuevo orden debe ser 
entendiendo que las iniciativas e instituciones humanas existen solamente para servir las 
necesidades humanas. Deben ser valores no impuestos desde fuera, sino que han de crecer como 
parte de la renovación producida dentro de cada ser humano. 
 
Desde este punto de partida, hemos de ser capaces de visualizar la clase de mundo en el que 
queremos vivir; para que esta visón sea alcanzable y viable, debemos evaluar los recursos –
humanos, morales y materiales– para forjar esta nueva sociedad global. También hemos de 
concebir formas de mantener un balance entre reforzar identidades culturales y los requisitos de la 
globalización. Parte de nuestros esfuerzos deben estar dedicados a estimular un mayor 
entendimiento de la naturaleza de la interdependencia, entre los seres humanos y entre los 
mundos humano y natural. 
 
Dadas estas condiciones, ¿cuál es el papel distintivo del Club de Roma? 
 
Después de todo, ahora hay un mayor conocimiento de los múltiples problemas que afectan a la 
humanidad. Gobiernos, instituciones, partidos políticos, organizaciones empresariales y sindicales, 
ecologistas, académicos, grupos religiosos, víctimas y visionarios del mundo en desarrollo y grupos 
de gente, todos tratan de confrontar los mismos problemas, y están tan entrelazados, que aquellos 
que luchan en su contra han desarrollado un sentido de unión ante las dificultades, incluso si no 
triunfan sobre ellos. Contribuir a este nivel de conocimiento ha sido uno de los grandes logros del 
Club de Roma. 
 
Hoy en día, sentimos más que nunca la necesidad de abordar nuevos desequilibrios causados por 
las distintas velocidades del crecimiento económico y de población, así como los perjudiciales 
efectos de la globalización en términos de una competencia más feroz, que produce desempleo en 
algunos países y salarios miserablemente bajos en otros, llevando a la pobreza y la exclusión. 
Estamos convencidos de la necesidad de una rigurosa revisión de la democracia, llevando mucho 
más lejos su presente organización y funcionamiento, y asimismo concebir un nuevo sistema 
económico que evite los defectos de la economía de mercado. 
 
Somos conscientes de la falta de liderazgo político casi en todo el mundo y de la ausencia de 
instituciones factibles para una cooperación internacional real. Formas de gobierno, destrucción 
del medioambiente, energía, demografía, subdesarrollo y pobreza creciente, desorden financiero 
internacional, educación y valores éticos, son algunos de los temas globales que estamos 



estudiando con objeto de llegar a un conocimiento más profundo de las interacciones entre la 
maraña de problemas contemporáneos, del tipo que puedan ser: políticos, sociales, económicos, 
tecnológicos, medioambientales, culturales y psicológicos. 
 
La misión esencial del Club de Roma es la de actuar como un catalizador del cambio. Este papel 
está provocado por la lentitud e incompetencia de gobiernos y sus instituciones para responder a 
los problemas urgentes, constreñidos como están por sus estructuras y políticas diseñadas para 
épocas anteriores y más simples, y por ciclos electorales relativamente cortos. Esto, en vista de la 
naturaleza agresiva de mucha de la vida pública e internacional, la cambiante influencia de las 
burocracias expansivas y la creciente complejidad de las situaciones, sugiere que la voz de gente 
independiente y preocupada, con acceso a los corredores del poder alrededor del mundo, debería 
tener una valiosa contribución para incrementar el conocimiento y, en ocasiones, empujar el 
sistema a la acción. 
 
A este respecto, creemos que la educación de los jóvenes, así como el proceso de aprender toda la 
vía y la búsqueda constante de conocimientos, son un ingrediente esencial para promover un 
mayor sentido de responsabilidad entre los ciudadanos, tanto de países en desarrollo como 
industrializados. 
 
La sociedad de la información, que crece rápidamente, está creando oportunidades y métodos 
únicos para obtener un sentido de vigilancia y responsabilidad entre individuos y comunidades. 
También en esta área debemos estimular la mente de la gente y pensar en estas nuevas 
experiencias, donde la velocidad es importante en todo: velocidad de información, velocidad de 
traslado, velocidad de cambio del "global village", velocidad en adquirir conocimiento y en reducir 
el tejido social. No ignoremos más los riesgos de ver como las herramientas de información 
aumentan el golfo entre pueblos ricos y pobres. 
 
La necesidad de un centro de pensamiento innovador, especialmente acerca de temas sociales, es 
cada vez más urgente – deberá ser posible identificar nuevos problemas globales antes de que 
aparezcan en la escena internacional y entonces analizarlo, para enfrentarse a sus raíces, no 
meramente (como ocurre a menudo) sus consecuencias y estimular medidas preventivas en lugar 
de acciones tardías. En el pasado, el Club ha probado su competencia en este cometido, hará lo 
mejor para continuar haciéndolo en el futuro. 
 
Vivimos en un mundo desbordado con informes teóricos y análisis políticos que, a menudo se 
archivan si haber sido leídos. Una de nuestras principales preocupaciones debe ser el obtener 
resultados directos de nuestro trabajo, que afectará y modificará las tendencias globales que 
discutimos. El Club no está en posición de ofrecer panaceas, sin embargo, ha tomado ya un número 
de iniciativas para proveer caminos a soluciones con un impacto en política. 
 
Desde la creación del Club de Roma hace cuarenta años, muchos órganos nuevos han seguido 
nuestros pasos y se han concienciado con aspectos individuales de la problemática global. Pero no 
aparece ningún nuevo órgano a nivel internacional que esté preocupado por toda la gama de 
problemas en tantos países, disciplinas y experiencias entre sus miembros. 
 
Esto es lo que hace el Club de Roma realmente único. 
 
 

Las bases conceptuales del Club de Roma 
 

En el momento de su fundación en Roma en abril de 1968, el Club identificó tres necesidades 
básicas que justificaron su creación: 
 



 Para adoptar una perspectiva global examinando temas y situaciones con conocimiento de la 
cada vez mayor interdependencia de las naciones, la emergencia de los problemas del mundo 
y las futuras necesidades de toda la población creó situaciones de apuro más allá de la 
capacidad de solución individual de muchos países. 

 

 Para pensar holísticamente y buscar un conocimiento más profundo de las interacciones 
dentro de la maraña de problemas contemporáneos –políticos, sociales, económicos, 
tecnológicos, medioambientales, psicológicos y culturales en cada sentido– para los cuales 
acuñamos la frase "la problemática del mundo". 

 

 Para tomar una perspectiva en estudios a más largo plazo del que es posible para gobiernos 
preocupados por los problemas del día a día. 

 
Creemos que las tres necesidades persisten. La tendencia presente es la de proponer soluciones 
altamente diferenciadas a problemas individuales con poco reconocimiento de lo mucho que los 
problemas interactúan. Nuestros primeros intentos para identificar y analizar la problemática del 
mundo nos convenció de que tenemos que trabajar hacia soluciones completas que involucren la 
participación y la negociación para superar la apatía y la confrontación; esto es lo que llamamos la 
"resolutique". 
 
 

Las metodologías seguidas 
 
El Club de Roma está gobernado por un Comité Ejecutivo de doce miembros, quienes investigan 
asuntos globales y después fijan las prioridades y deciden las estrategias del Club 
 
Reuniones 
 
En principio, el Club de Roma celebra una Conferencia cada año, siempre en lugares diferentes en 
todo el mundo. Las reuniones más recientes tuvieron lugar en Kuala Lumpur, Hannover, Buenos 
Aires, Puerto Rico, Washington, Quito, Madrid, Roma, Ámsterdam y Winterthur. Además de las 
sesiones de trabajo reservadas a los miembros del Club, se invita a personalidades de la región y 
del resto del mundo a tomar parte en discusiones sobre un aspecto particular de la problemática 
global. Estas reuniones han establecido fructíferas relaciones con líderes y personalidades activas 
en la región, que permiten un mejor entendimiento de sus problemas específicos, la percepción de 
asuntos globales y el papel que desearían jugar en ellos. 
 
Los miembros del Club también toman parte en numerosos encuentros de trabajo y simposios. El 
Club también es frecuentemente invitado a participar en reuniones nacionales e internacionales, 
oficiales y privadas. 
 
Consultas 

 
Altos cargos en instituciones internacionales y gobiernos, empresarios y personas de la sociedad 
civil, frecuentemente consultan a los miembros del Comité Ejecutivo; esto ha sido siempre una 
parte importante de nuestro trabajo. 
 
Comunicación 

 
Consciente de la importancia de la sociedad de la información, el Club ha adoptado una política de 
comunicación por todo el mundo, usando todos los medios disponibles, y más recientemente 
Internet, donde se ha incorporado una página Web. 
 



Sin embargo, el Club tiende normalmente a adoptar un perfil bajo, y el apasionado debate 
provocado por "Los límites al crecimiento", puesto al día por los autores bajo el título de "Más allá 
de los límites", ha sido la única e inesperada excepción en su deseo de trabajar discretamente. 
Creemos que a veces somos más efectivos cuando trabajamos detrás de la escena. 
 
 

La organización de una no organización singular 
 
Estatus 

 
El Club de Roma es una organización sin ánimo de lucro, registrada en Luxemburgo. 
 
La oficina de la Secretaría General está actualmente situada en Winterthur, en Lagerhausstrasse 9, 
CH-8400 Winterthur (Canton Zurich), Switzerland  
 
Miembros 

 
Existen cuatro categorías de miembros: activo, honorario, asociado e institucional. 
 
Miembros honorarios 

 
Son personas cuya alta posición, renombre, escritos o actividades son tales que contribuyen a la 
reputación del Club de Roma y su misión. 
 
Los miembros honorarios son escogidos por el Comité Ejecutivo sin ningún límite en número. 
Pueden hacer contribuciones financieras al Club si lo desean, pero no es obligatorio. 
 
Miembros activos 

 
son personas escogidas sin tener en cuenta su origen, pero limitados a un máximo de cien. 
Proceden de unos cincuenta países y cinco continentes y representan una amplia variedad de 
culturas y experiencias profesionales. Esta diversidad es el sello del Club y su fortaleza. Los 
miembros son escogidos por sus preocupaciones y su trabajo está en línea con la misión y el 
pensamiento del Club. 
 
Los miembros activos son elegidos por el Comité Ejecutivo del Club de Roma, dentro de los límites 
arriba mencionados. Los miembros activos pueden hacer propuestas para nuevos miembros 
potenciales, pero la decisión final es solamente del Comité Ejecutivo. 
 
Los miembros activos acuerdan pagar una contribución anual; el montante mínimo es establecido 
cada año por el Comité Ejecutivo. 
 
El puesto de miembro activo se puede dar de baja (sin que el Club intervenga con un cese) si: 
 

- Un miembro presenta una carta de renuncia al Comité Ejecutivo, o 
 

- El Comité Ejecutivo pide a alguien que renuncie porque, por razones personales o 
profesionales, ya no está haciendo una contribución real a las actividades del Club. 

 
Si miembros activos son nombrados para altas posiciones políticas, por ejemplo como ministros del 
gobierno, su puesto de miembro se mantiene vacío para el período de su función oficial. 
 
 



Miembros asociados 

 
son personas que están interesadas en el trabajo del Club y desean darle soporte. Pueden aplicar 
solicitando ser miembros, o bien pueden ser propuestos por otros miembros; su solicitud es 
aceptada o rechazada por el Comité Ejecutivo. 
 
Los miembros activos pueden, por motivos personales o profesionales, pedir su paso a Miembros 
Asociados, o también el Comité Ejecutivo puede requerirles que hagan esto, si ello puede ser en 
interés del Club. 
 
Los miembros asociados acuerdan pagar una contribución anual; el montante mínimo es 
establecido cada año por el Comité Ejecutivo. 
 
Miembros institucionales 

 

son órganos, fundaciones, organizaciones, instituciones o firmas que tienen metas similares a 
aquellas del Club de Roma y que desean participar y contribuir en alguna de las iniciativas del Club. 
 
Los miembros institucionales son aceptados por el Comité Ejecutivo después de estudiar las 
propuestas de uno o varios de sus miembros. 
 
Deben hacer contribuciones financieras para ayudar al Club o sus actividades bajo acuerdos 
específicos. 
 
El acceso tanto al Club como a los Capítulos se hace por cooptación y a propuesta de otros 
miembros activos, que debe ser refrendada por los Comités Ejecutivos y Asambleas respectivas 
 
Asociaciones Nacionales 

 
En línea con su lema "Piensa globalmente, actúa localmente", el Club de Roma ya tiene una red de 
Asociaciones Nacionales o Capítulos del Club de Roma por todo el mundo. Sus miembros son 
académicos, economistas, sociólogos, líderes empresariales, estudiantes, oficiales de movimientos 
juveniles o bien de organizaciones no gubernamentales, etc. Solamente las Asociaciones o 
Capítulos que acepten atenerse a lo dispuesto en los Estatutos aprobados en Varsovia en 1989 son 
reconocidos como "Asociaciones para el Club de Roma" oficiales. (Véase Anexo VI). 
 
La misión de las Asociaciones Nacionales tiene cuatro funciones principales: 
 

- Informar al Club de Roma acerca de los desarrollos en su país y región; transmitir las ideas, 
preocupaciones y actividades del Club de Roma a su área de influencia; 
 

- Tomar iniciativas y lanzar proyectos dirigidos a resolver problemas locales, o a contribuir en 
estudios emprendidos por el Club de Roma. 
 

- Soportar las iniciativas del Club de Roma, en particular sus reuniones, estudios y otros 
proyectos. 

 
Los Capítulos Nacionales se vienen reuniendo y contrastando sus formas de actuación desde la 
Conferencia celebrada en Varsovia en febrero de 1989. En Ella se determinaron los criterios de 
constitución y también las características que debieran tener en su funcionamiento regular. En 
dicha Conferencia se fijaron los cinco criterios que se enumeran en la Carta Constitucional para la 
adhesión y para que la Asociación Nacional fuese aceptada como tal por el Club de Roma. En el 
Anexo VI se recoge el texto completo de la misma 



 

El gobierno del Club de Roma 

 
Comité Ejecutivo 

 
La composición del Comité Ejecutivo (hasta doce miembros activos) lo decide la Presidencia de 
acuerdo con ciertos criterios, en particular los miembros han de estar bien dispuestos a ello y con 
posibilidad de dedicar una considerable cantidad de tiempo a tomar parte en las reuniones, visitas 
y proyectos del Club; con ellos se deben representar las regiones más importantes del mundo y un 
diverso grupo de ideologías y campos profesionales. 
 
El Comité Ejecutivo es responsable de mantener las actividades del Club y toma las decisiones que 
afecten la total ejecución de los asuntos del Club en forma apropiada. 
 
El Comité se reúne como mínimo dos veces por año, de acuerdo con la agenda propuesta por el 
Presidente. 
 
Los miembros del Comité Ejecutivo son nombrados por un período de tres años y pueden ser 
reelegidos. El Presidente, Vicepresidente, el Tesorero y el Secretario General son miembros de 
oficio del Comité Ejecutivo. 
 
El régimen financiero 

 
El Club obtiene sus recursos de: 
 

- Contribuciones de los miembros, los montantes son establecidos anualmente por el Comité 
Ejecutivo; 
 

- Contribuciones de las Asociaciones Nacionales para el Club de Roma; 
 

- Donaciones hechas por individuales, organizaciones, fundaciones, firmas y otros, en 
particular los miembros institucionales que desean colaborar en sus actividades; 
 

- Royaltis de las publicaciones del Club. 
 
Una Fundación para el Club de Roma, con sede en Luxemburgo, está encargada de conseguir y 
administrar los fondos necesarios para la buena marcha del Club. 
 
Las reuniones y conferencias más importantes del Club están patrocinadas por órganos públicos y 
privados del país que alberga el evento. 
 
Los fondos para los proyectos y publicaciones realizados bajo los auspicios del Club son aprobados 
uno por uno. 
 
El presupuesto anual y el balance son auditados y sometidos a la aprobación del Comité Ejecutivo. 
 
 

La popularidad de un Club exclusivo y de sus Informes 
 
El Club de Roma, que ha desarrollado toda una perspectiva glocal (pensar globalmente y actuar 
localmente) ha visto crecer su relevancia pública a raíz de la publicación de su Informe al Club Los 
Límites del Crecimiento, que ha sido objeto de numerosas controversias y descalificaciones 



posteriores y que ahora, sin embargo, se vuelve a citar como referencia anticipatoria. El mérito de 
dicho informe fue plantear: 
 

- Que los recursos eran limitados. 
 

- Que la desaparición de algunos era irreversible. 
 

- Que tal irreversibilidad podría generar efectos imprevistos y de difícil solución. 
 
Tales afirmaciones, al coincidir con la crisis de los primeros años setenta, en los que empezaban a 
despuntar los movimientos ecológicos y contraculturales surgidos en el 68, contribuyeron a 
reforzar la imagen pública del Club. Que pronto se encargó de promover nuevos estudios sobre la 
educación, la microelectrónica, la revolución de los desheredados o la calidad humana. 
 
Dichos informes fueron acompañados por numerosas intervenciones y publicaciones de una 
personalidad singular como era Aurelio Peccei, capaz de mediar entre los mandatarios de USA, 
China o la URSS, al tiempo que se reunía con jóvenes y promovía el FÓRUM HUMANO, o 
conversaba con el Vaticano. Su carisma contribuyó, junto a los debates de finales de los setenta, a 
que el Club apareciese para algunos como una nueva conciencia de la Humanidad, mientras que 
para otros no era más que un círculo de pensamiento que trataba de apuntalar el imperialismo y 
que impediría el desarrollo de los pueblos marginados con su invocación constante a los límites. 
 
Posteriormente, cuando las consecuencias medioambientales se dejaron sentir más 
patentemente, el Club acuñó la idea de desarrollo sostenible y se abrió a nuevas temáticas que 
han ido consolidando su proyección mundial, sin que haya crecido su estructura organizativa, ni 
haya contado con más recursos económicos. Estas aportaciones fueron determinantes para 
configurar el concepto de sostenibilidad, que vertebrase la Conferencia de Río de Janeiro de 1992. 
 
En esta línea el Club encarga, desde sus inicios, Informes a personalidades que son asumidos por el 
Comité Ejecutivo como punto de partida para los debates del Club. 
 
El primer informe para el Club de Roma encargado y publicado fue, como se señalaba, Los límites 
al crecimiento, un libro que produjo impacto en todo el mundo (vendió 12 millones de ejemplares 
en 27 idiomas). Su tesis fue integrada de muchas maneras diferentes. Se subrayó sobre todo, por 
primera vez, la importancia del medioambiente y los vínculos esenciales entre población y energía. 
Esto fue una particular ilustración de lo que se entiende como problemática global. Este informe, 
que se ha visto desde siempre como el definidor de la identidad del Club, fue seguido de otros 
muchos, sobre problemas que van desde los retos energéticos hasta la forma de gobernar y el 
papel de las ONGs en el desarrollo y el medioambiente. 
 
Solamente se ha publicado un libro como Informe para el Comité Ejecutivo, en lugar de al Club de 
Roma, que se tituló La primera revolución global y fue escrito por Alexander King y Bertrand 
Schneider. El informe trató de valorar lo que ocurrió a la problemática del mundo en los 21 años 
desde Los límites al crecimiento, haciendo hincapié en dos elementos críticos: la dimensión 
humana y la necesidad, siempre que se discuten problemas mundiales, de considerar formas 
concretas de tratarlos, p.ej. la resolútica. 
 
Es importante enfatizar que, además de su papel como información, la preparación y la 
publicación de estos informes debe también cumplir dos funciones esenciales. Primero, ellos 
representan el punto de partida de un proceso y no su culminación. Su publicación permite al 
Club, quién no reivindica la posesión de la verdad, lanzar una amplia gama de debates para 
discutir las conclusiones y así compartir con una gran variedad de audiencias, desde gobiernos a 
universidades y los medios, pensamientos y sugestiones para los problemas que afectan al mundo. 



Segundo, son el punto de partida para llevar a cabo ciertas iniciativas a los más altos niveles de 
toma de decisiones, tanto públicas como privadas, con vistas a promover cambios en factores 
estratégicos. 
 
En el Anexo III se recoge la relación de los Informes al Club de Roma, tanto en sus ediciones inglesa 
como española. 
 
 

La dirección del Club de Roma 
 
La Presidencia del Club de Roma es desempeñada, desde la Asamblea celebrada en Bucarest, por 
los Copresidentes Dr. Anders Wijkman y Prof. Ernst Ulrich von Weizsäcker. El Club de Roma, que 
gusta definirse, como ya se ha resaltado, como una no organización no gubernamental, está 
dirigido por un Comité Directivo, integrado actualmente por las siguientes personalidades. 

 
Presidente de Honor: 
Ricardo Díez Hochleitner 
 
Co Presidente: 
Anders Wijkman 
 
Co Presidente: 
Ernst Ulrich von Weizsäcker 
 
Vocales: 
Susana Chacón 
Isidro Fainé Casas 
Calin Georgescu 
Alexander Likhotal 
Mona Makram-Ebeid 
Sheila Anne Murray 
Roberto Peccei 
Reto Ringger 

 
Secretario General: 
Ian Johnson 
 

Asimismo el Club de Roma ha decidido dotarse de un Consejo Asesor Internacional, cuya 
presidencia ostenta Ricardo Díez Hochleitner. 



Anexo II 
 

 

El Compromiso de las Asociaciones y Capítulos Nacionales del 

Club de Roma 
 

 

El Club favorece, la creación de Capítulos Nacionales, no previstos estatutariamente, y que bajo la 

misma fórmula asociativa del propio Club encuadran a las personas interesadas por las actividades 

y proyectos del mismo. Los directivos de los principales Capítulos suelen ser miembros del Club y 

la fórmula organizativa y presupuestaria de estas Asociaciones Nacionales siguen los pasos de la 

no organización que es el Club de Roma. No hay, por el contrario, una línea de representatividad 

entre los Capítulos y el Club. 

 

El Club de Roma, fiel a ese espíritu de no organización, no cuenta, por así decirlo, con un conjunto 

de organizaciones nacionales vinculadas administrativamente al propio Club como ocurre en otras 

instituciones internacionales. Sin embargo y prácticamente desde su creación, se han ido 

constituyendo Asociaciones o Capítulos Nacionales, interesados en difundir y proseguir localmente 

los debates y estudios del Club. 

 

 

La evolución de las Asociaciones Nacionales 
 

La red de Asociaciones Nacionales ha crecido en gran medida de forma espontánea. La primera se 

instituyó en Holanda como resultado de una arrolladora respuesta de la población a los primeros 

borradores del Informe Los límites al crecimiento, conocidos de manera anticipada por la prensa 

holandesa y presentados en televisión. El libro finalmente vendió 900.000 copias en un país con 

una población de 13 millones. Frits Boettcher, el jefe de la delegación holandesa en el Comité de 

Ciencia y Tecnología de la OCDE, trató de persuadir al Club de cimentarse en esta respuesta y creó 

la Asociación Holandesa para el Club de Roma a finales de 1971. 

 

Análogamente, dado que los autores de Los límites al crecimiento, Donella H. y Dennis L. Meadows 

más otros, eran ciudadanos norteamericanos, ello tuvo como consecuencia que se fundase la 

Asociación U.S.A. para el Club de Roma (USACOR) como una de las primeras asociaciones 

nacionales. En abril de 1976 USACOR fue oficialmente incorporada en el Distrito de Columbia 

como una organización sin ánimo de lucro y exenta de impuestos. Incluso antes, en 1973, se fundó 

la Asociación Canadiense para el Club de Roma (CACOR). 

 

El Capítulo Español del Club de Roma se creó en 1976 y tal creación se produjo al compás de que 

los días 19 y 20 de julio de ese año se celebró en Madrid, por primera vez en España, la 

Conferencia Anual del Club de Roma, bajo el título La humanidad ante sus alternativas. En esta 

ocasión fue elegido el primer miembro español del Club de Roma, D. Ricardo Díez Hochleitner, 

quien más adelante sería Presidente del Club y actualmente es Presidente de su Consejo Asesor. 

 

Es a raíz de esa Conferencia cuando surge prácticamente la idea de constituir un Capítulo Español, 

ya que los participantes españoles en la misma suscribieron entonces la Declaración de Madrid 

que es virtualmente el documento fundacional de la Asociación. Dicha Declaración se reprodujo 

dentro de la Memoria del ejercicio 2002. 

 



Poco después, partiendo de la Declaración de Madrid, tuvo lugar la constitución del Capítulo 

Español del Club de Roma, mediante el Acta Constitutiva firmada en Madrid el 23 de Diciembre de 

1976 por D. Ricardo Díez Hochleitner, D. Jesús Moneo Montoya, D. Eduardo Primo Yúfera y D. 

Marcelino García Cuerpo. 

 

Desde ese momento el Capítulo ha estado participando en las principales actividades del Club de 

Roma, algunas de las cuales fueron promovidas por el Capítulo Español. El Capítulo es una 

Asociación, sin ánimo de lucro, cuyos Estatutos y funcionamiento se rigen por la legislación 

española y que ha sido declarada Asociación de Utilidad Pública. 

 

Asimismo, la Asociación Alemana fue establecida en 1978 por iniciativa de Eduard Pestel. La 

Asociación Finlandesa para el Club de Roma se constituyó durante la Conferencia Anual del Club 

en Helsinki en 1984. 

 

Para reforzar las bases organizativas e institucionales de las Asociaciones Nacionales, en su mayor 

parte fomentadas por iniciativas individuales, se redactaron unos Estatutos fundamentados en el 

modelo del Capítulo Español del Club de Roma. Las líneas maestras a que se han de acomodar los 

diferentes Estatutos fueron adoptadas en Varsovia en 1989. Solamente las Asociaciones 

dispuestas a aceptar y cumplir esas estipulaciones en sus Estatutos son reconocidas como 

Asociaciones para el Club de Roma oficiales. Las Asociaciones Nacionales han probado ser 

instrumentos eficaces para difundir el mensaje del Club de Roma a nivel nacional. Además, sus 

estimulantes ideas sirven como contribución a los debates y actividades del Club. 

 

Igualmente y después de 1989, se establecieron Asociaciones Nacionales para el Club de Roma a 

través de la Europa del este: en Bulgaria, Croacia, la República Checa, Georgia, Hungría, Rumania, 

Eslovaquia, Eslovenia y Ucrania; ya existían Asociaciones Nacionales en Polonia y Rusia. Varias 

asociaciones se crearon también en América Latina (Argentina, Chile, Méjico, Puerto Rico y 

Venezuela). Actualmente existen 30 Asociaciones Nacionales desplegadas en los cinco 

continentes. 

 

Con objeto de coordinar las actividades de las numerosas Asociaciones Europeas, se estableció en 

Viena el European Support Centre of the Club of Rome (ESC) - (Centro europeo de ayuda del Club 

de Roma) en 1999. Como consecuencia de una larga tradición de colaborar estrechamente con el 

Club de Roma, las autoridades austríacas han estado ayudando financieramente al ESC con gran 

generosidad. 

 

Estas asociaciones se rigen, en relación con el Club de Roma, por los principios y pautas 

establecidos en la Carta Constitucional de las Asociaciones Nacionales que a continuación se 

recoge. 



 

 

 

LAS OBLIGACIONES DE LOS CAPÍTULOS ASOCIACIONES NACIONALES DEL CLUB DE ROMA 
 
CARTA CONSTITUCIONAL 
 

Motivación: Pensar globalmente, actuar localmente 

 

Criterios de aceptación  

 

1. Cada asociación nacional compartirá la preocupación básica del Club por el futuro 

de la humanidad. 

 

2. Cada asociación nacional se adherirá a los tres conceptos básicos del Club: 

- la necesidad de pensar y actuar globalmente  

- la importancia de la perspectiva a largo plazo 

- la necesidad de cultivar el enfoque holístico y de entender su interacción con 

la problemática mundial 

 

3. Las Asociaciones deben ser plurales y no estar dominadas por un único enfoque 

político o ideológico. 

 

4. Serán organizaciones “sin ánimo de lucro”. 

 

5. Para que cada asociación esté reconocida por el Club de Roma, deberá estar 

formalmente aceptada por el Comité Ejecutivo del Club. 

 

Análogamente en dicha Carta Constitucional de las Asociaciones Nacionales se fijaron 

otras catorce características, que también se reproducen, sobre el funcionamiento y sus 

actividades. 

 

 

Características y Funciones de las Asociaciones Nacionales 
 

1. Cada Asociación abordará la problemática mundial de acuerdo con sus propios 

valores culturales, contribuyendo de esta manera a la comprensión general de la 

condición humana en el planeta. 

 

2. Cada Asociación prestará además debida atención a la identidad y características 

culturales de los grupos étnicos regionales existentes dentro de sus fronteras. 

 

3. Tendrá el deber de diseminar localmente los informes, conclusiones y actitudes del 

Club a decisiones, académicos, círculos industriales y el público en general, 

mediante los medios de comunicación, seminarios u otros medios apropiados. 

 

4. Aportará experiencia, ideas creativas y propuestas en vistas a la comprensión de los 

problemas mundiales al Club de Roma a través de la secretaría internacional. 

 

5. Será uno de los foros principales de su país en donde discutir los problemas 

mundiales. 

 

6. Adaptará el pensamiento global del Club para conectarlo al pensamiento local. 



 

7. Podrá iniciar, de vez en cuando, proyectos de estudio o acción en nombre del Club 

de Roma o contribuir a proyectos que el Club tenga en marcha, con el 

consentimiento del Presidente del Comité Ejecutivo. 

 

8. Podrá convocar reuniones para el diálogo internacional, con el consentimiento del 

Club de Roma. 

 

9. Interactuará con otras Asociaciones Nacionales del Club, intercambiará información 

y experiencia, a través de reuniones periódicas, mediante su participación en 

cualquier circular que sea publicada o mediante correspondencia directa. 

 

10. Contribuirá, según sea conveniente, a las actividades del Club moralmente, 

intelectualmente, lógicamente y financieramente. 

 

11. Cada Asociación Nacional se autofinanciará con el fin de asegurarse total 

independencia. 

 

12. Cada Asociación podrá estar vinculada formalmente a una o varias instituciones de 

su país, que compartan los objetivos del Club total o parcialmente y deberá, en 

todo caso, colaborar con dichas instituciones. 

 

13. Cada Asociación contará con un grupo de responsables que puedan identificarse y 

contactarse fácilmente (número de teléfono publicado, etc.). 

 

14. Promoverá el establecimiento de programas educacionales para identificar los 

problemas y estimular el estudio del futuro económico y del desarrollo y 

organización social, especialmente cuando se trate de varios problemas 

interconectados. 

 

 



Anexo III 
 

 

Los Informes al Club de Roma 
 
 

EN INGLÉS 

 
– Dennis L. Meadows et al. 
THE LIMITS TO GROWTH 

Universe Books, New York, 1972 
 
– M. Mersarovic and E. Pestel 
MANKIND AT THE TURNING POINT 

Dutton, New York, 1974 
 
– Jan Tinbergen (co-ordinator) 
RIO REPORT: RESHAPING THE INTERNATIONAL ORDER 

Dutton, New York, 1976 
 
– Dennis Gabor et al. 
BEYOND THE AGE OF WASTE 

Pergamon Press, Oxford, 1978 
 
– Ervin Laszlo et al. 
GOALS FOR MANKIND 

Dutton, New York, 1977 
 
– Thierry de Montbrial 
ENERGY: THE COUNTDOWN 

Pergamon Press, Oxford, 1978 
 
– J. Botkin, M. Elmandjra, M. Malitza 
NO LIMITS TO LEARNING 

Pergamon Press, Oxford, 1978 
 
– Maurice Guernier 
TIERS-MONDE, TROIS QUART DU MONDE 

Dunond, Paris, 1980 
 
– Orio Giarini 
DIALOGUE ON WEALTH AND WELFARE AN ALTERNATIVE VIEW OF 

WORLD CAPITAL FORMATION 

Pergamon Press, Oxford, 1980 
 
– Bohdan Hawrylyshyn 
ROAD MAPS TO THE FUTURE. TOWARDS MORE EFFECTIVE SOCIETIES 

Pergamon Press, Oxford, 1980 



– Jean Saint-Geours 
L’IMPERATIF DE COOPERATION NORD-SUD, LA SYNERGIE DES MONDES 

Dunond, Paris, 1981 
 
– A. Schaff & G. Friedrichs 
MICROELECTRONICS AND SOCIETY: FOR BETTER AND FOR WORSE 

Pergamon Press, Oxford, 1982 
 
– Unberto Colombo & Guissepe Turani 
IL SECONDO PLANETE: CHE COSA SUCCEDERA NEI PROSSIMI 

CINQUEANT ANNI QUANDO SAREMO OTTO MILIARDI SULLA TERRA 

Mondadori, Milano, 192 
 
– Renè Lenoir 
LE TIERS MONDE PEUT SE NOURRIR 

Fayard, Paris, 1984 
 
– Elizabeth Mann Borgese 
THE FUTURE OF THE OCEANS 

Harvest House, Montreal, 1986 
 
– Bertrand Schneider 
THE BAREFOOT REVOLUTION 

I.T. Publications, London, 1988 
 
– Eduard Pestel 
BEYOND THE LIMITS TO GROWTH 

Universe Books, New York, 1989 
 
– Orio Giarini & Walter R. Stahel 
THE LIMITS TO CERTAINTY 

Kluwer Academic Publishers, Dordrecht, 1989/93 
 
– Aklilu Lemma & Pentti Malaska 
AFRICA BEYOND FAMINE 

Tycooly, London, 1989 
 
– Alexander King & Bertrand Schneider 
THE FIRST GLOBAL REVOLUTION 

Simon & Schuster, London, 1991 
 
– Yehezkel Dror 
THE CAPACITY TO GOVERN 

Círculo de Lectores and Galaxia 
Gutenberg, 1994. Bertelsmann 1994 
Frank Cass, London & Portland, 2001 
 
– Bertrand Schneider 
THE SCANDAL AND THE SHAME: POVERTY AND UNDERDEVELOPMENT 

Bertelsmann, 1995, VIKAS, 1995 



–Wouter van Dieren (Edit.) 
TAKING NATURE INTO ACCOUNT: 

TOWARDS A SUSTAINABLE NATIONAL INCOME 

Springer, New York, 1995, Birkhäuser, Berlin, 1995 
 
– Ernst Ulrich von Weizsäcker et al. 
FACTOR FOUR: DOUBLING WEALTH - HALVING RECOURCE USE 

Earthscan, London, 1997 
 
– Peter L. Berger 
THE LIMITS OF SOCIAL COHESION: 

CONFLICT AND UNDERSTANDING IN A PLURALISTIC SOCIETY 

Bertelsmann Stiftung, 1997 
 
– Elizabeth Mann Borgese 
THE OCEANIC CIRCLE: GOVERNING THE SEAS AS A GLOBAL RECOURCE 

United Nations University Press, Tokyo, 1998 
 
– Orio Giarini & Patrick Liedtke 
WIE WIR ARBEITEN WERDEN 

Hoffmann und Campe, Hamburg, 1998 
 
– Sergey P. Kapitza 
INFORMATION SOCIETY AND THE DEMOGRAPHIC REVOLUTION 

Institute for Physical Problems. Russia Academy of Sciences, Moscow 2001 
 
– Orio Gianni & Mircea Malitza 
THE DOUBLE HELIX OF LEARNING AND WORK 

UNESCO Studies on Science and Culture, 2003 
 
– Dennis Meadows et al. 
LIMITS TO GROWTH – THE 30-YEAR UPDATE 

Chelsea Green, 2004 
 
– Ernst von Weizäcker 
LIMITIS TO PRIVATIZATION – HOW TO AVOLD TOO MUCH OF A GOOD THING 

A report to the Club de Rome 
Edited by Ernst von Weizäcker, Oran R. Young & Matthias Finger, with Marianne 
Belshelm 
Earthscan, London, march 2005 
 
– Rafael de Lorenzo García 
THE FUTURE OF PEOPLE WITH DISABILITY IN THE WORLD 

A report to the Club of Rome 
Edited by Capítulo Español del Club de Roma and Fundación ONCE 
Ediciones del Umbral, Madrid, 2005 
 
– Sergay P. Kapitza 
GLOBAL POPULATION VLOW-UP AND ATER: THE DEMOGRAPHIC 

REVOLUTION AND INFORMATION SOCIETY 

Hamburg, 2006 
 



– Ernst von Weizsäcker, Karlson 'Charlie' Hargroves, Michael H. Smith, Cheryl Desha and Peter 
Stasinopoulos 
FACTOR FIVE 

Transforming the Global Economy through 80% Improvements in Resource Productivity 
Earthscan, 2010 
 
– Gunter Pauli 
THE BLUE ECONOMY 

10 YEARS, 100 INNOVATIONS, 100 MILLION JOBS  
Paradigm Publications, Abril 2010 

 
– Jorgen Randers 
2052: A GLOBAL FORESCAT FOR THE NEXT FORTY YEARS 

Rotterdam. Mayo 2012 
 
CLUB OF ROME 
Apollo House, Lagerhausstrasse 9 
8400 Winterthur, Switzerland 
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wnarodnitzkaia@clubofrome.org 
www.clubofrome.org 
 
 

EN ESPAÑOL 
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Anexo IV 

 

El Capítulo Español desde su creación 

 

El Capítulo Español y sus más de veinte años de actividad 

 

* Un cuarto de siglo de cooperación y difusión de las actividades del Club de Roma  
 

Cuando en el 2001 se cumplieron los veinticinco años desde su creación, el Capítulo Español podía 

echar la vista atrás para rememorar numerosas actividades de cooperación en las tareas del Club. 

De las que cabría destacar las siguientes: 

 

- Los días 19 y 20 de julio de 1976 se celebró en Madrid, por primera vez en España, la 

Conferencia Anual del Club de Roma, bajo el título La humanidad ante sus alternativas. En 

esta ocasión fue elegido el primer miembro español del Club de Roma, D. Ricardo Díez 

Hochleitner, quien más adelante sería Presidente del Club. 

 

Es a raíz de esa Conferencia cuando Ricardo Díez Hochleitner convocó una reunión de 

personalidades, con la colaboración del Instituto Nacional de Prospectiva, de la que surgió 

prácticamente la idea de constituir un Capítulo Español, ya que los participantes españoles 

en la misma suscribieron la Declaración de Madrid y que es virtualmente el documento 

fundacional de la Asociación. En ella, los participantes españoles en la reunión del Club de 

Roma que, como se dijo, se celebró en Madrid durante los días 19 y 20 de julio de 1976, 

determinaron los objetivos y composición inicial del Capítulo Español.  

 

 
 
DECLARACIÓN DE MADRID  
 
Adhiriéndose a los objetivos básicos sustentados por el Club de Roma, en el sentido de 

estimular la búsqueda de soluciones viables a la crisis global que atraviese el mundo, y como 

aportación a las deliberaciones mantenidas, 

 

Desean señalar en primer término su convencimiento de que la índole de los problemas que la 

humanidad tiene planteados trasciende al ámbito de lo económico y que, por el contrario, su 

solución requiere una amplia visión de conjunto, que abarque los múltiples aspectos de la 

realidad social y tenga en cuenta sus connotaciones morales y éticas, así como su permanente 

referencia a valores de libertad, equidad y justicia;  

Coinciden en entender que, aunque períodos sucesivos de expansión y depresión continuarán 

afectando durante mucho tiempo e, incluso, con mayor intensidad que hasta hoy al 

desenvolvimiento de la economía internacional, el mundo, en su conjunto, deberá hacer 

frente sucesivamente a necesidades cada vez mayores de energía y de materias primas, no 

obstante la limitación de los recursos materiales. 

 

Consideran, por ello, que para encontrar vías de solución a las previsibles dificultades de 



desenvolvimiento futuro de la humanidad resultan en todo caso insuficientes los puntos de 

vista centrados sobre los aspectos técnicos y económicos de la civilización, y es preciso 

abordar otros temas además de la restauración o preservación de las condiciones naturales 

del medio ambiente; 

 

Sostienen que un acertado tratamiento de los problemas globales debe incluir la 

consideración específica del hombre en su doble e inescindible aspecto, como ser inserto en la 

colectividad y como persona, concepto este último con el que se quiere resaltar un matiz 

importante como es el de la capacidad de decisión racional; 

 

Manifiestan su criterio de que para lograr que las diferencias entre los países se atenúen y 

que la convivencia armoniosa entre los mismos se establezca en un orden fundado en la 

libertad y en la paz, en el que se viva con dignidad y templanza, es preciso que los estudios 

que se emprendan afronten las realidades psicosociológicas derivadas de la pobreza 

económica y cultural, del hacinamiento en las ciudades y de los quebrantos que sufre 

actualmente la familia, factores que dan lugar a graves y cada vez mayores injusticias y a 

crecientes trastornos en las actitudes individuales y colectivas, así como a un ambiente 

propicio a la dejación de las responsabilidades y a propender a la supresión de toda dificultad 

y exigencia; 

 

Señalan el riesgo de que los avances de la técnica sirvan de permanente estímulo a la 

insatisfacción, al impulsar a los individuos y a las sociedades hacia nuevas metas de bienestar 

material difícilmente alcanzables y ello a costa de la pérdida de equilibrio espiritual, del 

sentimiento de la solidaridad y del espíritu de sacrificio y abnegación en beneficio de los 

demás; 

 

Reafirman su convicción de que las grandes cuestiones en que se dilucida el porvenir del 

hombre deben ser enfocadas globalmente, en sus aspectos económicos, éticos y morales, y 

sobre la necesidad de articular prioritariamente una estrategia de convivencia pacífica y de 

cooperación internacional, para que el mundo pueda superar un futuro dominado por 

enfrentamientos estériles, por el egoísmo y por la violencia física e ideológica; 

 

Coinciden asimismo en la imperiosa necesidad de hacer frente, en un esfuerzo conjunto, a las 

necesidades básicas de la humanidad y especialmente a las que afectan irreversiblemente al 

futuro individual de los hombres, mediante la adecuada transferencia, utilización, adaptación 

y promoción del conocimiento y de la técnica. 

 

En consecuencia, declaran la necesidad del esfuerzo por hallar puntos de confluencia y de 

interés común, que han de basarse en las identidades culturales de los pueblos y en sus 

afinidades espirituales e históricas, para sin menoscabar la riqueza que supone la diversidad 

de su patrimonio étnico e intelectual, definir áreas de indispensable colaboración 

internacional en la solución viable de las causas de la crisis global que aqueja al mundo, así 

como para promover conductas inspiradas en la norma esencial de respeto a la dignidad 

humana y a las libertades y derechos fundamentales que comporta, para todos los hombres y 

todos los pueblos, con la convicción de que con tal espíritu será posible la superación de los 

graves problemas planteados. 

 

 

 

 

- Poco después, partiendo de la Declaración de Madrid, tuvo lugar la constitución del 

Capítulo Español del Club de Roma, Acta constitutiva firmada en Madrid el 23 de 

diciembre de 1976 por D. Ricardo Díez Hochleitner, D. Jesús Moneo Montoya, D. Eduardo 



Primo Yúfera y D. Marcelino García Cuerpo; su sede oficial se fijó en el Consejo Superior de 

Investigaciones Científicas. 

 

Desde ese momento el Capítulo ha estado activo en las principales actividades del Club de Roma, 

algunas de las cuales fueron promovidas por el Capítulo Español. Se mencionan a continuación 

algunas referencias: 

 

- Ciencia y sociedad del futuro (con el patrocinio del Instituto Nacional de Prospectiva, el 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas y la Comisaría de la Energía y Recursos 

Minerales), Barcelona, del 1 al 3 de diciembre de 1977. 

 

- Las necesidades mundiales de capital y la formación de capital (con el patrocinio del 

Instituto Nacional de Prospectiva y la Universidad de Granada y la colaboración de la Caja 

de Ahorros de Granada). Madrid y Granada, del 12 al 14 de octubre de 1978. 

 

- Reunión del Comité Ejecutivo del Club de Roma en el que se lanzó la preparación del 

Informe sobre La capacidad de gobernar. Santillana del Mar, del 26 al 28 de julio de 1985. 

 

- Seminario sobre Diálogo entre Culturas. Reencuentro árabe-Iberoamericano. Carmona, del 

9 al 11 de julio de 1990. 

 

- El Capítulo participó activamente en las reuniones conmemorativas del Décimo Aniversario 

del Club de Roma. Roma, del 13 al 15 de julio de 1978, y del XXV Aniversario del Club de 

Roma. Hannover, del 1 al 3 de diciembre de 1993. 

 

- Presentación de informes al Club de Roma (entre otros) 

- Microelectrónica y sociedad, Madrid. 

- La capacidad de gobernar, Yehezkel Dror, Barcelona y Madrid (esta última 10 y 

11 de junio de 1993). 

- El dilema del empleo. El futuro del trabajo, Orio Giarini, Patrick M. Liedtke, 

Bilbao, del 9 al 10 de marzo de 1999. 

- Factor 4, E.U. von Weizsäcker, L. Hunter Lovins y Amory B. Lovins, Madrid. 

- Revisión de “Los límites al crecimiento”, Madrid. 

- La red, J. L. Cebrián, Madrid. 

- Los límites de la cohesión social, Peter L. Berger, Barcelona. 

 

- Dentro de su prioridad Iberoamericana el Capítulo Español ha organizado una serie de 

Seminarios dentro del convenio suscrito con el Ministerio de Asuntos Exteriores y la Casa 

de América. Globalización, integración, reforma del Estado. Madrid, 1998 / 2000. 

 

- En este período de más de 25 años de actividad el Capítulo ha actualizado en dos ocasiones 

sus estatutos. La última de ellas de acuerdo con la nueva Ley Orgánica Reguladora del 

Derecho de Asociación, de 22 de marzo de 2002, y fueron aprobados por la Asamblea del 

Capítulo celebrada el 13 de junio de ese año. 

 

En la Asamblea General del Capítulo del 5 de mayo de 2010 se aprobó la modificación del 

punto 5 del artículo 25 de los estatutos. 

 

- En este mismo período se han ido constituyendo los grupos catalán, madrileño, valenciano 

y vasco del Capítulo Español. 

 

El Capítulo Español del Club de Roma participó, asimismo, activamente en la reflexión que la 

organización hizo para su contribución y participación en la Cumbre Mundial de Desarrollo 



Sostenible, que se celebró en Johannesburgo entre el 26 de agosto y el 4 de septiembre, así como 

en los trabajos relativos a la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información, celebrada en 

diciembre de 2003 en Ginebra. 

 

Desde octubre de 2001 el Capítulo Español ha multiplicado su actividad como un foro de debates 

sobre los temas del Club de Roma, afianzando además su participación y colaboración en las 

actividades de éste, tal como ha quedado recogido en la Memoria del 2002 ya publicada, y en esta 

misma. Tales actividades tienen, a su vez, puntual reflejo en la página web del Capítulo 

www.clubderoma.org. 

 

Todo ello atendiendo a que el propósito del Club de Roma en España es contribuir al conocimiento 

y comprensión de los problemas de la sociedad moderna, considerados en su conjunto y teniendo 

en cuenta especialmente los aspectos que interesen o afecten a la Humanidad. Asimismo, con 

estas acciones el Capítulo busca reforzar la toma de conciencia de la opinión pública española y de 

los diferentes sectores de la sociedad española respecto a tales problemas. Y al mismo tiempo, 

aportar al Club de Roma, puntos de vista, reflexiones y posibles soluciones inspiradas en el mundo 

cultural y en los valores y experiencias propios de nuestra realidad, así como facilitar y promover 

la cooperación activa en las tareas del Club de Roma por parte de científicos, políticos y 

pensadores españoles. 

 

 

La denominación de carácter asociativo del Capítulo Español del Club de Roma 
 

El Capítulo Español del Club de Roma es una Asociación cultural española de carácter privado, sin 

ánimo de lucro y duración ilimitada, acogida al artículo 22 de la Constitución, reconocida por 

resolución del Ministerio de la Gobernación el día 31 de marzo de 1977 y registrada con el número 

17.972 en el Registro de Asociaciones de ámbito Nacional del Ministerio del Interior. 

 

El Capítulo Español del Club de Roma fue Declarado Entidad de Utilidad Pública por Orden 

Ministerial del 4 de junio de 2009. 

 

 

Los fines del Capítulo  
 

El Capítulo Español del Club de Roma tiene como fines: 

 

I. Secundar en y desde España los propósitos asumidos por el Club de Roma, que se 

concretan en contribuir al conocimiento y comprensión de los problemas de la Asociación 

moderna, considerados en su conjunto y teniendo en cuenta especialmente los aspectos 

que interesen o afecten a la totalidad o a grandes partes de la humanidad. 

 

II. Reforzar la toma de conciencia de la opinión pública española y de los diferentes sectores 

de la Asociación respecto de tales problemas y, al propio tiempo, aportar al Club de Roma, 

de forma organizada, puntos de vista, reflexiones y posibles soluciones inspiradas en el 

mundo cultural español y en los valores y experiencias propios de éste, así como facilitar y 

promover la cooperación activa en las tareas del Club de Roma por parte de científicos, 

políticos y pensadores españoles. 

 

III. Promover el estudio y la reflexión por parte de la opinión pública y de los medios 

científicos, intelectuales y políticos españoles para procurar que se desarrollen nuevas 

políticas, actitudes y modos de acción que favorezcan la viabilidad del desenvolvimiento 

futuro de la humanidad en un contexto de paz mundial, justicia y bienestar individual y 

social. 



 

IV. Estimular y dirigir estudios e investigaciones sobre los diferentes problemas del bienestar 

humano y sugerir fórmulas alternativas para su posible solución, resaltando la interacción e 

interdependencia de tales problemas y procurando el mejor conocimiento y comprensión 

de la naturaleza y posibilidades de desenvolvimiento del planeta, considerado en su 

conjunto como un sistema finito. 

 

V. Proporcionar asesoramiento científico y técnico a las entidades e instituciones públicas o 

privadas que estén interesadas en la identificación de aquellos aspectos de los problemas 

mundiales que más afecten o puedan afectar a la Asociación española o en la 

determinación de las posibilidades de que ésta disponga para influir a su vez de manera 

efectiva en el estudio de soluciones a nivel mundial, promoviendo su implantación bajo 

puntos de vista que interesen al bienestar de la Asociación española en un contexto de 

solidaridad universal. 

 



Anexo V 
 

Los estatutos del Capítulo Español del Club de Roma 
 

 

Capítulo I. Disposiciones Generales. 
 

Artículo 1. Denominación, carácter y fines 

“El Capítulo Español del Club de Roma” es una Asociación cultural, con personalidad jurídica y 

patrimonio propio, de iniciativa privada, sin ánimo de lucro y de duración indefinida, acogida al 

artículo 22 de la Constitución y a la Ley Orgánica Reguladora del Derecho de Asociación del 22 de 

marzo de 2002 y disposiciones que la desarrolla. “El Capítulo Español del Club de Roma” tiene 

como objetivo de promover el interés general de conformidad con los siguientes fines: 

 

1. Contribuir a la difusión de los fines y objetivos del Club de Roma, que se concretan en 

contribuir al conocimiento, debate y comprensión de los problemas de la sociedad moderna, 

de conformidad con los valores de justicia, igualdad y progreso en todos los órdenes para el 

desarrollo humano. 

2. Reforzar la toma de conciencia de la opinión pública española y de los diferentes sectores de 

la sociedad respecto de tales problemas y, al propio tiempo, aportar al Club de Roma, de 

forma organizada, puntos de vista, reflexiones y posibles soluciones y experiencias aplicadas 

en el mundo cultural español, así como facilitar y promover la cooperación activa en las 

tareas del Club de Roma de personas e instituciones relacionadas con los campos científicos, 

tecnológicos, culturales, sociales, políticos, económicos. 

3. Estimular, dirigir y realizar estudios e investigaciones sobre los diferentes problemas y 

sugerir fórmulas alternativas para su posible solución, desde un enfoque interdiciplinar y 

procurando el mejor conocimiento y comprensión de la naturaleza y posibilidades de 

desenvolvimiento del planeta, considerado en su conjunto como un sistema finito. 

4. Proporcionar asesoramiento científico y técnico a las entidades e instituciones públicas o 

privadas que estén interesadas en la identificación de aquellos aspectos de los problemas 

mundiales que más afecten o puedan afectar a la sociedad española o en la determinación 

de las posibilidades de que ésta disponga para influir a su vez de manera efectiva en el 

estudio de soluciones a nivel mundial, promoviendo su implantación bajo puntos de vista 

que interesen al bienestar de la sociedad española en un contexto de solidaridad universal. 

5. Las actividades del “Capítulo Español del Club de Roma” no se restringen a sus socios, 

estando abiertas a cuantas personas se encuentren interesadas en sus fines y actividades. 

 
Artículo 2.  
Para el cumplimiento de sus fines, el “Capítulo Español del Club de Roma” contará con la 

colaboración personal y cooperación de sus socios, así como de las contribuciones profesionales y 

técnicas que puedan encomendarse a terceras personas en los estudios y proyectos que lleve a 

cabo, y dispondrá de los medios económicos que se consignan en el Capítulo VII de estos 

Estatutos. 

 

Artículo 3. Domicilio y celebración de reuniones. 
1. El “Capitulo Español del Club de Roma” tiene su domicilio social en Madrid, calle Serrano, 

117, sede del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Sus órganos de gobierno 

podrán celebrar sesiones en cualquier otro lugar cuando se estime conveniente por la Junta 

Directiva. 
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2. Sin perjuicio de las sesiones que celebren los distintos órganos de la Asociación de acuerdo 

con los Estatutos, podrán organizarse reuniones de trabajo acordes con los fines 

enumerados en el artículo 1 que no estarán sujetas a otras formalidades que las 

indispensables para su eficaz desenvolvimiento. 

 

Artículo 4. Ámbito de actuación. 
 

El ámbito de actuación de la Asociación abarca principalmente todo el territorio nacional, 

pudiendo eventualmente desarrollar también actividades para el logro de sus fines fuera de 

España. 

 

Artículo 5. Régimen jurídico. 

 

“El Capítulo Español del Club de Roma” inspirado por principios democráticos y cuidando de 

mantener las peculiaridades organizativas y funcionales propias de su misión y de su propósito 

multidisciplinar, se regirá por lo dispuesto en los presentes Estatutos, por los acuerdos de sus 

órganos de gobierno en el ámbito de sus respectivas competencias y, en todo caso, por la 

legislación vigente en materia de Asociaciones y disposiciones en su desarrollo. 

 

 
Capítulo II. De los Órganos de Gobierno. 
 

Artículo 6. 
Son órganos de gobierno del “Capítulo Español del Club de Roma”: 

 

a) La Asamblea General. 

b) La Junta Directiva. 

c) El Presidente. 

 

 

La Asamblea General, el Presidente o la Junta Directiva podrán conferir mandatos ejecutivos a 

miembros de la Asociación, aunque no ostenten cargo orgánico en la misma. Los mismos órganos 

podrán revocar tales mandatos. 

 
 
Sección 1ª. De la Asamblea General. 
 

Artículo 7. Composición.  
La Asamblea General, compuesta por todos los socios, es el órgano supremo de Gobierno del 

“Capítulo Español del Club de Roma”. 

 

Artículo 8. Sesiones. 
La Asamblea General celebrará una sesión ordinaria anual. Se reunirá en sesión extraordinaria 

cuando sea convocada al efecto por el Presidente previa consulta con la Junta Directiva o a 

solicitud de, al menos, el diez por ciento de los socios. 

 

Artículo 9. Competencia. 
Corresponde a la Asamblea en su sesión ordinaria: 
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a) Aprobar el acta de la sesión anterior. 

b) Discutir y aprobar el Presupuesto anual de la Asociación y la rendición de cuentas del 

ejercicio anterior. 

c) Admitir a nuevos socios, designar miembros eméritos y atribuir cualquier condición 

honorífica. 

d) Discutir y aprobar las líneas generales de la programación anual. 

 

Corresponde a la Asamblea en su sesión extraordinaria: 

 

a) Aprobar las modificaciones de los Estatutos. 

b) Aprobar, en su caso, la solicitud de declaración de Asociación de utilidad pública y el 

sometimiento a los requisitos que la legislación establezca. 

c) Elegir al Presidente y a la Junta Directiva y, en su caso, ratificar la propuesta de la Junta 

Directiva para el desempeño provisional de la Presidencia. 

d) Resolver las impugnaciones sobre decisiones de carácter disciplinario seguidas a los 

socios y ratificar, en su caso, los acuerdos de suspensión o de baja en la condición de 

socio adoptados por la Junta Directiva. 

e) Acordar la enajenación o gravamen de los bienes de la Asociación. 

f) Acordar la disolución de la Asociación. 

 
Artículo 10. Convocatoria. 
La Convocatoria de las sesiones de la Asamblea General expresará los puntos del Orden del Día, y 

en ella se fijará el lugar, fecha y hora de la misma, pudiendo incluir la citación para reunión en 

segunda convocatoria, caso de que no hubiese quórum suficiente para la celebración de la 

primera. 

 

La reunión en segunda convocatoria podrá tener lugar en el mismo día de la primera, media hora 

después de la señalada para esta. 

 

La convocatoria para las Asambleas ordinaria y extraordinaria se publicará en el tablón de 

anuncios del domicilio social con quince días naturales de antelación, remitiéndose por correo 

ordinario, electrónico o telefax a las direcciones facilitadas por los socios. 

  

Cuando se reúna la Asamblea General a solicitud de los socios, conforme al artículo 8, el Orden del 

Día deberá incluir los temas por ellos solicitados dentro de los fines y actividad propia de la 

Asociación. 

 
Artículo 11. Celebración de las sesiones. 

1. La Asamblea quedará válidamente constituida en primera convocatoria cuando concurran a 

ella, presentes o representados, un tercio de los socios, estando presentes el Presidente y el 

Secretario General. En caso contrario se designarán Presidente y Secretario al inicio de la 

reunión. 

 

La Asamblea quedara constituida en segunda convocatoria, cualquiera que sea el número de 

socios, presentes o representados, que concurran. 
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2. Para la validez de los acuerdos de la Asamblea, tanto ordinaria como extraordinaria, de no 

haber consenso, se requerirá mayoría simple de los votos de los socios presentes y 

representados. 

 

 Los acuerdos relativos a disolución de la Asociación, modificación de los Estatutos y sobre 

disposición o enajenación de bienes requerirán, si no hubiere consenso, el voto favorable de 

las dos terceras partes de los socios presentes y representados, debidamente acreditados. 

 

3. El Secretario General redactará y firmará las actas de las sesiones con el visto bueno del 

Presidente. En ausencia del Secretario General redactará y firmará el acta un socio designado 

al efecto al principio de la sesión. 

 

Sección 2ª. De la Junta Directiva. 

 

Artículo 12. Composición. 
La Junta Directiva estará compuesta por el Presidente del Capítulo, el o los Vicepresidentes, el 

Director General, los Directores Ejecutivos, los Presidentes de Grupos Territoriales, el Secretario 

General y hasta catorce vocales que se designarán entre los socios para un período de cuatro años 

y serán reelegibles por períodos sucesivos. 

 

Los cargos de la Junta Directiva serán gratuitos, sin perjuicio de que sus titulares puedan ser 

reembolsados de los gastos que, debidamente justificados, sean causados por el desempeño de 

sus funciones. 

 
Artículo 13. Competencia. 

 La Junta Directiva debatirá sobre los temas sustantivos que interesen al “Capítulo Español del 

Club de Roma” y sobre las líneas generales del programa de actividades a someter a la Asamblea 

General; establecerá el proyecto del presupuesto anual y supervisará la rendición de cuentas de 

cada ejercicio; igualmente someterá a la aprobación de la Asamblea General las propuestas de 

admisión de nuevos socios y de designación de miembros eméritos, los acuerdos disciplinarios de 

suspensión o baja en la condición de socio y cuantas otras materias considere de interés para la 

buena marcha de la Asociación. 

 
Artículo 14. Reuniones. 
La Junta Directiva se reunirá al menos una vez cada tres meses y siempre que la convoque el 

Presidente por su iniciativa o a petición de un tercio de sus miembros. 

 

Artículo 15. Acuerdos. 
1. La Junta Directiva buscará siempre decidir por consenso sobre los asuntos de su competencia 

y, de no alcanzarlo, resolverá por mayoría de votos, presentes o representados. 

 

2. En caso de empate el Presidente tendrá voto de calidad. El Secretario General levantará acta 

de las sesiones que firmará con el visto bueno del Presidente. 
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Sección 3ª. Del Presidente. 
 

Artículo 16.  
 

1. El Presidente del “Capítulo Español del Club de Roma”, que lo será también de la Asamblea 

General, de la Junta Directiva y de la Comisión Ejecutiva de ésta, habrá de ser uno de los 

socios que tengan la condición personal de miembro en activo del Club de Roma. Si hubiese 

dos o más socios con tal carácter, la Asamblea designará por mayoría simple de los votantes al 

que hubiese de ostentar la Presidencia. La elección tendrá lugar para un período de cuatro 

años, renovable sucesivamente por períodos de otros cuatro. 

Si el cargo quedase vacante antes de cumplirse el plazo de cuatro años, se proveerá 

normalmente, con carácter provisional por el tiempo que reste para la nueva elección. 

 

2. Corresponde al Presidente la representación legal del “Capítulo Español del Club de Roma” 

actuando en su nombre con las facultades necesarias para dirigir la Asociación y velar por el 

cumplimiento de los acuerdos adoptados por la Asamblea General y la Junta Directiva. Le 

corresponderán todas las competencias que no se encuentren atribuidas a los citados 

órganos. Le estarán específicamente encomendadas, en su calidad de miembro del Club de 

Roma, las relaciones institucionales que el Capítulo Español mantenga con el Club. 

 

3. El Presidente podrá delegar sus funciones estatutarias en los vicepresidentes, Director 

General y Secretario General y su representación para actos y actividades específicas en el 

socio que considere idóneo. 

 

4. Los socios que hayan desempeñado el puesto de Presidente del Capítulo tendrán la condición 

de Presidente Honorario en reconocimiento a la labor desempeñada. 

 

 

Capítulo III. Órganos de gobierno y gestión con carácter delegado 
 

Artículo 17. Comisión Ejecutiva. 
1. Para la realización de las tareas que le encomiende el Presidente y la Junta Directiva y 

fundamentalmente para preparar las actividades de todo carácter del Capítulo y proveer a su 

funcionamiento ordinario la Junta designará de entre sus propios miembros, una Comisión 

Ejecutiva presidida por el Presidente del Capítulo y que estará compuesta por el o los 

Vicepresidentes, el Director General y el Secretario General y otros miembros, en el numero 

que se estime necesario siempre que el total de puestos de la Comisión Ejecutiva sea inferior 

a la mitad de la Junta Directiva. 

 

2. La Comisión Ejecutiva se renovará con ocasión de la renovación de la Junta Directiva. 

 
Artículo 18. Del Vicepresidente o de los Vicepresidentes. 
Podrán existir uno o más Vicepresidentes que realizarán las misiones que les sean encomendadas 

por el Presidente o por la Junta Directiva y sustituirán al Presidente en caso de ausencia o vacante. 

 

En caso de ausencia del Presidente desempeñará sus funciones el Vicepresidente que aquel 

hubiere designado. En caso de vacante la Junta Directiva designará al Vicepresidente que ejercerá 



 
 

6 
 

 

las funciones de Presidente provisional. En este supuesto la Asamblea General deberá ratificar la 

designación o pronunciarse por la celebración de elecciones a Presidente del Capítulo en las 

condiciones previstas en el artículo 9 y de conformidad con el 16 de los presentes Estatutos. 

 
Artículo 19. Directores Ejecutivos. 
Tendrán la condición de Directores Ejecutivos los socios que ostenten la condición personal de 

miembros en activo del Club de Roma. 

 

Los Directores Ejecutivos formarán parte de la Junta Directiva y coordinados por el Presidente, 

tendrán a su cargo la organización de las actividades de la Asociación para el cumplimiento de sus 

fines estatutarios, desempeñando las funciones que a tal fin les encomiende la Asamblea General, 

la Junta Directiva o su Comisión Ejecutiva. 

 

Artículo 20. El Director General 
La Asamblea General, a propuesta del Presidente y previo acuerdo de la Junta Directiva, podrá 

nombrar un Director General de la Asociación. 

 

Corresponderá al Director General la elaboración y coordinación del Plan Anual de Actividades, 

Estudios e Informes del Capítulo, según las líneas generales señaladas por la Junta Directiva y 

aprobadas por la Asamblea. 

 

El Presidente o la Junta Directiva podrán encomendarle igualmente otras tareas y relaciones para 

el mejor funcionamiento de la Asociación.  

 

Artículo 21.  El Secretario General. 
El Secretario General será nombrado por la Asamblea General a propuesta del Presidente del 

Capítulo y con acuerdo de la Junta Directiva. 

 

El Secretario General velará por la actividad económico-administrativa y presupuestaria del 

Capítulo, por el funcionamiento ordinario de sus servicios y por la adecuación de los convenios y 

contratos que suscriba la Asociación al régimen jurídico que les sean propios. Ello sin perjuicio de 

la función fedataria de las actas y de los actos en que debiera quedar constancia de la Asociación. 

 

El Secretario General, en el ejercicio de estas competencias, asistirá al Director General para el 

cumplimiento de sus funciones. 

 

 

Capítulo IV. De los Órganos de Colaboración y Asesoramiento. 
 

Artículo 22.  
1. Entidades colaboradoras. 

Podrán tener la consideración de entidades colaboradoras del “Capítulo Español del Club de 

Roma”, sin ser miembros de este, los organismos, empresas e instituciones, públicas o 

privadas, que deseen aportar cualquier tipo de colaboración o ayuda o que de cualquier modo 

contribuyan eficazmente a las actividades del Capítulo. 
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2. Socios institucionales. 

Tendrán la consideración de socios institucionales del Capítulo, aquellas entidades e 

instituciones que se asocien al mismo mediante el oportuno Convenio de colaboración 

institucional para el cumplimiento de los fines generales del “Capítulo Español del Club de 

Roma” o para órdenes de actuación concretas. 

 

Artículo 23. Consejo Asesor. 
1. El Consejo Asesor estará presidido por el Presidente del Capítulo y formarán parte del mismo 

aquellas personas que hayan desempeñado la presidencia del Capítulo, los representantes de 

socios institucionales y entidades colaboradoras y las personalidades que la Asamblea decida 

incorporar a propuesta de la Junta Directiva, en un número no superior a dieciocho, pudiendo 

actuar en pleno y en Comisiones, según la organización de que se dote. A las sesiones podrán 

incorporarse los miembros de la Junta Directiva y del Comité Ejecutivo en razón de los asuntos 

de que se trate por decisión del Presidente. 

 

2. El Consejo Asesor tendrá por cometido el asesoramiento para el mejor cumplimiento de los 

fines asociativos, la preparación de planes estratégicos, la valoración y análisis de los 

programas y actividades y la promoción de nuevas iniciativas. 

 

Igualmente podrá asesorar en proyectos de cooperación con el Club de Roma y sus Capítulos 

nacionales, coordinar la difusión de los Informes del Club de Roma y del Capítulo Español y 

colaborar en los programas especiales que le pudieran ser encomendados. 

 
 

Capítulo V. De los Socios. 
 

Artículo 24. Requisitos y clases de socios. 
1. Serán socios del “Capítulo Español del Club de Roma”: 

- Las personas de nacionalidad española que obtengan la condición de miembros en activo 

del Club de Roma, si previamente no fueran ya miembros del Capítulo Español y así lo 

soliciten. 

- Quienes ya tienen la condición de socios en la fecha en que la Asamblea General aprueba 

los presentes Estatutos revisados. 

- Quienes en lo sucesivo sean admitidos como tales por acuerdo de la Asamblea General, a 

propuesta de la Junta Directiva. 

 

2. Además de las personas físicas, que deberán ser mayores de edad y poseer plena capacidad 

de obrar, podrán ser miembros del “Capítulo Español del Club de Roma”, en calidad de “socios 

institucionales” del mismo, aquellas personas jurídicas, organismos y empresas que así lo 

soliciten y que deseen contribuir especialmente a los fines de la Asociación y sean admitidos 

en tal concepto por la Asamblea General a propuesta de la Junta Directiva. 

 

3. La Asamblea General, también a propuesta de la Junta Directiva, podrá conferir a personas 

físicas o jurídicas que así lo soliciten  la calidad de miembro emérito del “Capítulo Español del 

Club de Roma” a efectos honoríficos. Los miembros eméritos podrán participar, aunque sin 

voto, en las reuniones de la Asociación y colaborar en las distintas actividades de la misma. 
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Artículo 25. Derechos y obligaciones de los socios. 
1. Todos los socios tendrán iguales derechos y obligaciones, salvo lo que se establece en el punto 

3 de este artículo para los socios institucionales. 

 

2. No existirá un número predeterminado de socios. 

 

3. La condición de socio no estará sujeta a límite de tiempo, salvo para los socios institucionales, 

que serán admitidos por un período de cinco años, pudiendo decidir la Junta Directiva la 

renovación de tal condición por periodos sucesivos de cinco años en atención a la actividad 

realizada. 

 

A efectos de su participación en las sesiones de la Asamblea cada uno de los socios 

institucionales designará su representación, de común acuerdo con la Junta Directiva. 

 

4. Derechos de los socios: 

 

a) A participar en las actividades de la Asociación y en los órganos de gobierno y 

representación, a ejercer el derecho de voto y a asistir a la Asamblea General. 

b) A ser informado de la composición de los órganos de gobierno y representación, del estado 

de cuentas de la Asociación y del desarrollo de su actividad. 

c) A ser oído con carácter previo a la adopción de medidas disciplinarias y a ser informado de 

los hechos que den lugar a tales medidas, debiendo ser motivado el acuerdo de sanción. 

d) A impugnar los acuerdos de los órganos de la Asociación que estime contrarios a la Ley o a 

los Estatutos. 

e) A separarse voluntariamente de la Asociación. 

 

Deberes de los socios: 

 

a) Compartir los fines de la asociación y colaborar a su consecución. 

b) Pagar las cuotas, derramas y otras aportaciones que, con arreglo a los Estatutos, pudieran 

corresponderles. 

c) Cumplir las obligaciones que resulten de las disposiciones estatutarias. 

d) Acatar y cumplir los acuerdos validamente adoptados por los órganos de gobierno y 

representación. 

 

5. La Asamblea General, a la vista de los informes contenidos en la propuesta de la Junta 

Directiva y sin perjuicio de lo previsto en la letra c, de este mismo artículo, podrá acordar la 

baja en la condición de socio. 

 

El impago de las cuotas a la asociación en el período de un año, habiendo sido requerido para 

ello, será causa de baja automática en la condición de socio. 
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Capítulo VI. Grupos Territoriales. 
 

Artículo 26.  
1. La Asamblea General, a propuesta de la Junta Directiva, podrá aprobar la organización de 

grupos en distintos ámbitos territoriales a los que los socios del “Capítulo Español del Club de 

Roma” podrían adscribirse libremente en razón de mayor operatividad para el cumplimiento 

de los fines del Club de Roma. 

 

2. Los Grupos Territoriales podrán organizar actividades y programas propios dentro de los 

objetivos generales del Capítulo Español y recibir aportaciones y ayudas específicas que 

gestionarán de forma autónoma. Estos recursos y sus aplicaciones se integrarán bajo la 

supervisión de la Junta Directiva, en el presupuesto general de la Asociación a todos los 

efectos legales de responsabilidad ante terceros y de rendición y justificación de cuentas. 

 

3. La Junta Directiva regulará y estructurará  el régimen de funcionamiento dentro del marco 

general y estatutario de la Asociación, que permita el desarrollo del principio de autonomía. 

 

4.  Los grupos territoriales de la Asociación podrán tener su propia sede social. 

 
 

Capítulo VII. Régimen Económico. 
 

Artículo 27.  

1. El capital de la Asociación se fija en 6.000 ∈ 

 

2. El patrimonio de la Asociación estará constituido por el capital a que se refiere el apartado 

anterior y por los bienes y derechos de todas clases que la Asociación pueda adquirir para el 

cumplimiento de sus fines. 

 

3. Todos los bienes presentes o futuros que forman parte del Patrimonio de la Asociación habrán 

de estar debidamente inventariados. 

 

Artículo 28. Aportaciones. 
La Asociación contará con los recursos procedentes de las cuotas anuales de sus socios, en la 

cuantía que apruebe la Asamblea General y con las aportaciones de entidades colaboradoras y de 

socios institucionales. 

 

Artículo 29. Otros ingresos. 
Los recursos procedentes de donaciones, herencias y legados que pudieran ser aceptados por el 

Presidente, a propuesta de la Junta Directiva. 

 

Las subvenciones que le pudieran ser concedidas con carácter general o específico. 

 

Las ayudas y contribuciones que puedan recibir y gestionar con carácter autónomo los grupos 

territoriales y que se incorporarán al Presupuesto de la Asociación. 
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Artículo 30. Gestión Económica y Presupuestaria. 
1. La gestión económico-financiera de la Asociación se ajustará al Presupuesto aprobado así 

como a los regímenes contables que legalmente le fueran de aplicación en cada momento. El 

ejercicio económico coincidirá con el año natural. 

 

2. La Junta Directiva aprobará, en los tres últimos meses de cada año, el proyecto de 

presupuesto para el ejercicio siguiente que será presentado a la Asamblea General, en los que 

se recogerá con claridad, los ingresos y los gastos, acompañados de una memoria explicativa 

de la liquidación del Presupuesto anterior y de las variaciones patrimoniales que hubieran 

podido producirse en el ejercicio. Igualmente se dará cuenta de las actividades desarrolladas y 

de los cambios en los órganos de gobierno, dirección y representación de la Asociación. 

 

3. La rendición de cuentas anuales se efectuarán antes del día que esté señalado legalmente y 

ante el órgano reglamentariamente establecido. 

 

4. “El Capítulo Español del Club de Roma” como entidad sin ánimo de lucro no podrá distribuir 

entre sus socios las ganancias eventualmente obtenidas.  

 
 

Capítulo VIII. Disolución 
 

Artículo 31. Disolución. 
El “Capítulo Español del Club de Roma” se disolverá cuando así lo acuerden dos terceras partes de 

los asociados presentes o representados en Asamblea General extraordinaria. 

 
Artículo 32. Liquidación y destino del patrimonio en caso de disolución. 
Cuando se acordase la disolución de la Asociación, los bienes existentes en su patrimonio se 

enajenarán, destinándose su importe al pago de las deudas exigibles y el saldo resultante se 

entregará a las instituciones de carácter cultural o benéfico que designe la Asamblea al adoptar el 

acuerdo de disolución. 



Anexo VI 
 

Las publicaciones del Capítulo Español del Club de Roma 
 
 
Año 2003 
 
Dentro de la mayor actividad del Capítulo Español en el ejercicio del 2003, si se compara con lo 
realizado en años anteriores, cabe destacar, como ya se apuntase en al Capítulo 3 de la presente 
Memoria, el retomar la actividad dedicada a la publicación tanto de versiones en lengua castellana 
de Informes al Club de Roma, como del resultado de debates y jornadas que se habrían celebrado 
por iniciativa del Capítulo. A ello ha venido a sumarse la posibilidad de traducir y editar obras que 
dan cuenta de la actividad de destacados miembros del Club de Roma y que se enmarcan en la 
larga tradición de complementar los Informes y preocupaciones del Club de Roma con 
aportaciones personales de interés. 
 
De ahí que en el 2003 y contando con la cooperación el Excmo. Ayuntamiento de Alicante, que 
financió la edición, se pudiese presentar la obra del Presidente del Club de Roma, S.A.R. el Príncipe 
El Hassan Bin Talal, Ser musulmán. Y que con el apoyo de la Generalitat Valenciana, la Universidad 
Politécnica de Valencia y la Caja de Ahorros del Mediterráneo, se pudiesen editar las conclusiones 
de la reunión del TT30, celebrada en Valencia en septiembre del 2002, con el título Oportunidades 
tecnológicas, progreso social y valores de futuro. A estas obras hay que añadir la edición en 
castellano del Informe al Club de Roma El futuro de las personas con discapacidad en el mundo, de 
Rafael de Lorenzo, que se coeditó con la Fundación ONCE, y el libro Ponències, curs 2002-2003, del 
Grup Català del Capítol Espanyol del Club de Roma, para lo que se contó con el apoyo del Port de 
Barcelona. 
 
 

SER MUSULMÁN 
Príncipe El Hassan Bin Talal, Presidente del Club de Roma 
 
Esta obra del Presidente del Club de Roma se enmarca dentro de una gran tradición de recoger 
diálogos de personalidades del Club en contraste con otras ideas y perspectivas, como ya 
ocurriese hace veinte años con el conocido diálogo entre el fundador del Club de Roma Aurelio 
Peccei y el líder de la Soka Gakkai, organización budista de clara vocación educativa y cultural a 
favor de la paz, Daisaku Ikeda. 
 
La publicación de la obra del presidente actual del Club se producía en las fechas previas al inicio 
del conflicto de Irak y en su presentación se recordaba que debido a esa situación de inestabilidad, 
parecía hacer más necesario que se viesen esos acontecimientos con la mirada serena -fruto de 
una reflexión madura- de personas que ofrezcan vías de solución a los muchos problemas que se 
acumulan. Y que trascienden las simplificaciones apresuradas o interesadas desde las que algunos 
pretenden encarar las encrucijadas que se viven. 
 
El libro, que se publicaba gracias a la generosidad del Ayuntamiento de Alicante, y que fue 
presentado en Madrid el 13 de marzo de 2003, bien puede ser calificado como uno de esos 
indicadores que ayudan a encontrar caminos correctos de actuación. Las palabras esperanzadas y 
fundamentadas de S.A.R. el Príncipe Hassan Bin Talal hablan de un espíritu de concordia posible, 
que se encuentre entre los fundamentos de ese nuevo orden internacional hoy en día tan 
anhelado. Espíritu que no es nuevo, sino que se fundamenta en los principios de una de las 



grandes religiones que profesan millones de personas en la actualidad y que participa de los 
valores de otros credos que han profesado los hombres y mujeres, a lo largo de la historia. 
 

Como hombre profundo, huye el 
Presidente del Club de Roma de las 
simplificaciones a las que antes se aludía. 
La realidad es siempre compleja y quizás 
también por la velocidad con que en el 
presente se suceden las noticias, el análisis 
reposado no es sencillo. Así, sin rehuir 
ninguna cuestión, a la hora de exponer que 
significa ser musulmán en el mundo actual, 
propone soluciones viables, fundadas en el 
diálogo, en el intercambio de puntos de 
vista, abierto a encontrar caminos que 
permitan a la humanidad seguir 
avanzando. Y que no desentonan, en modo 
alguno, con los principios que inspiran la 
vida colectiva en las sociedades 
democráticas del presente. 
 
De ahí, también, que se recogiesen en las 
primeras páginas del libro unas palabras 
pronunciadas por Adenauer en el año 
1945, que resultan de una aplastante 
clarividencia. Dicen así: “la democracia es 

algo más que una forma de gobierno… 

Democracia es algo más que un régimen 

parlamentario; es un concepto universal 

que tiene sus raíces en la dignidad, en el 

valor y en los irrevocables derechos del individuo. Una auténtica democracia tiene que apreciar 

esos irrevocables derechos y el valor de cada individuo en la vida del Estado, económica y 

culturalmente. Quien de verdad piensa democráticamente, debe sentir respeto por el otro, por sus 

deseos honrados y por sus aspiraciones”. 
 
Y es que uno de los más apasionantes retos que tienen los dirigentes políticos y sociales y también 
cualquier persona que tenga un desempeño directivo es diferenciar entre los conceptos de unidad 
y uniformidad. Pretender la segunda en cualquier organización, y mucho más a nivel planetario, es 
fruto de la rigidez, de la escasez de calado intelectual. La vida por propia definición es plural. La 
unidad, tan necesaria para poder llevar a cabo cualquier proyecto, huye de la rigidez, y es a la vez 
capaz de aunar esfuerzos en una misma dirección. 
 
Se ha dicho, con acierto, que la grandeza de una organización procede precisamente, entre otras 
fuentes, de la capacidad de asimilar la diferencia, pero sin eliminar las contribuciones que las 
diferentes perspectivas, sensibilidades o proyectos intelectuales aportan. Conjugar solidez en los 
propios principios con esa sanísima disposición de permanecer siempre en actitud de aprendizaje 
hace grandes no sólo a las organizaciones, sino también a las personas. 
 
La magnanimidad, en fin, tiene por objeto metas relevantes. Es magnánimo quien alienta grandes 
pretensiones y es digno de ellas. Por ello, tras la lectura de sus páginas, se puede apreciar que el 
Príncipe Hassan bin Talal demuestra en sus reflexiones una gran magnanimidad tanto en su actitud 
como en su pensamiento. Y a través de la entrevista con Alain Elkann, en la que se muestra su 
personalidad ecuménica, recuerda aquel dialogo que el Fundador del Club de Roma, Aurelio 



Peccei, mantenía hace veinte años con el pensador budista Daisaku Ikeda y que quedó recogida en 
la obra Antes de que sea demasiado tarde. 
 
En aquellas páginas, como en estas que configuran la nueva aportación del Príncipe Hassan al 
diálogo intercultural se constata que, con ser muy perentorio que la humanidad renueve sus 
políticas y prácticas económicas y sociales, es mucho más imprescindible y determinante que sean 
los fundamentos éticos y morales los que inspiren la acción a favor de los actuales pobladores del 
planeta, sin desentenderse, además, de los derechos de las generaciones futuras. A sabiendas que 
tales principios ya están en la esencia de los credos que las personas vienen profesando desde que 
se empezó a considerar la dignidad y la solidaridad humana como valores supremos. 
 
Valores, en definitiva, que hablan de la altura de miras y generosidad de las personas de buena 
voluntad y que, en las páginas de este pequeño libro, se desgranan de forma clarividente. 
 
 

OPORTUNIDADES TECNOLÓGICAS, PROGRESO SOCIAL Y VALORES DE FUTURO 
 
Este libro, que es fruto de los debates y 
trabajos del TT30 y que dieron pie a la 
reunión de éste en Valencia, en 
septiembre del 2002, cabe encuadrarlo 
en la mejor tradición del Club de Roma. Y 
es que desde sus inicios el Club de Roma 
se ha concebido como un ámbito para el 
debate y la reflexión compartida. Guiado 
por la necesidad de pensar y actuar 
globalmente, la importancia decisiva de 
tener una perspectiva a largo plazo y por 
la necesidad de cultivar el enfoque 
holístico y de entender la interacción de 
sus resultados con el devenir de la 
problemática global. Con estos 
planteamientos es con los que se viene 
operando desde que Aurelio Peccei 
crease el Club de Roma en 1968 y con 
este talante se han ido encarando las 
múltiples facetas con que el mañana se 
ha ido atisbando. Y que a pesar de su 
diversidad siguen, sin embargo y por 
desgracia, presentando la tosca faz que 
ya mostraban cuando a comienzos de los 
ochenta, se trataba de dar fe de cómo se 
veían entonces los tiempos inmediatos. 
 

Por ello no es de extrañar que muchos piensen que aquellos debates que trataban de alertar sobre 
los límites que debieran ser el objeto de preocupación de la Humanidad, siguen siendo válidos y 
oportunos. De nada, se diría, que han servido algunos de los aldabonazos que en la conciencia 
humana han supuesto varios de los alegatos incluidos en los Informes al Club. Y sin embargo la 
Humanidad ha tomado conciencia de los riesgos que la acechan y también de las oportunidades 
que es posible construir a partir de sus avances y de sus conflictos. 
 
En tal toma de conciencia es indudable que han participado también los diferentes Capítulos y 
Asociaciones Nacionales del Club de Roma diseminadas por todo el planeta y entre las que se 



encuentra el Capítulo Español desde su creación en 1976. Estas asociaciones, que desde la Carta 
de Varsovia de 1989, han asumido su dedicación a diseminar localmente los informes y actividades 
del Club, están llamadas también a aportar experiencias, ideas creativas y propuestas. Pero sobre 
todo a colaborar en las actividades y nuevas iniciativas del Club de Roma. Por lo que desde que 
surgiese la idea de constituir el TT30, el Capítulo Español se sumó decididamente a tal proyecto a 
fin de lograr que el mismo viniese a ensanchar los horizontes de los debates que el Club tiene 
planteados. Enriqueciéndolos, además, con esa nueva perspectiva e imaginación que los jóvenes 
siempre son capaces de ofrecer ante los modelos de pensamiento y experiencias ya establecidos. 
 
Perspectivas e ideas innovadoras que se vienen, por tanto, a sumar a esa larga corriente de 
informes y planteamientos con los que el Club de Roma ha ido concienciando a la opinión pública 
y a muchos de los agentes económicos, sociales y políticos, que los problemas no están sólo en la 
gestión de los recursos materiales sino en la manera con que éstos se ponen al servicio del 
desarrollo humano. Que no puede ser otro que el que se sustenta en la libertad de cada individuo 
y en la solidaridad con el resto. Lo cual es válido tanto si se es consciente de vivir en un mundo 
globalizado por las comunicaciones y por los flujos financieros y comerciales, como si se pugna por 
incorporarse a las nuevas posibilidades tecnológicas sin renunciar a ambientes y culturas 
diferentes y que tratan de preservar su identidad. 
 
Tales preocupaciones no son nuevas en las reflexiones del Club, pues desde sus inicios ha venido 
insistiendo en que no basta con un desarrollo sostenible, sino que es preciso que se alcance un 
desarrollo humano que permita aprovechar las capacidades de todos y cada uno de los miembros 
de la familia humana y que suprima de raíz los diferentes factores de exclusión. Pues es preciso 
asegurar la evolución de todas las capacidades humanas existentes y latentes. Ni deja de ser 
siempre oportuno recordar que en épocas de expansión económica sin precedentes como las que 
viven las economías avanzadas, hay todavía una mayoría de personas que no encuentran un hueco 
para participar en tal prosperidad. Lo cual no es sólo una injusticia, sino también un lujo que no 
puede permitirse la sociedad. 
 
Se acaba de cerrar un siglo caracterizado por enormes avances sociales y tecnológicos que han 
permitido crecimientos en la actividad y el consumo nunca antes imaginados. Que facilitan, 
además, avances en la comunicación y el contacto entre sociedades e individuos en términos tan 
aceleradamente cambiantes que resulta difícil asimilar. Simultáneamente a esto, se han estado 
creando las bases para un nuevo orden mundial basado en una dimensión global, en una 
interactividad permanente y en la deslocalización de factores esenciales para los modelos 
tradicionales de organización política, social y económica. Pero no se trata de un crecimiento 
socialmente neutral, sino que arrastra también consecuencias negativas e indeseadas de 
desequilibrio territorial, de tensiones medioambientales, de desigualdad social y de choques 
culturales y de valores entre sociedades y grupos. 
 
Y todo ello resulta tanto más paradójico cuanto que el modelo económico y social de la posguerra 
tenía como objetivos explícitos la búsqueda de un crecimiento económico, un desarrollo social 
armónico, la obtención del pleno empleo y la eliminación de los conflictos sociales a través del 
desarrollo de los Estados del Bienestar. Las bases filosóficas de ese modelo estaban en la 
búsqueda de la igualdad, la práctica de la solidaridad y el ejercicio del poder regulador de los 
Estados a través de la justicia, la equidad y la pertenencia de los ciudadanos a una misma sociedad 
y unos mismos valores culturales que producirían integración y concordia. 
 
De ahí que cualquier acción que se emprenda, en pos de una mejor evaluación de la realidad del 
Bienestar, tenga que tener como eje central el promover el desarrollo de cada persona, para lo 
cual va a ser la calidad de los protagonistas lo que más va a contar en la aventura humana. Y no 
habrá calidad, por más que haya igualdad de oportunidades, lo cual no sería poco, si antes no se 
hace nacer un nuevo humanismo, donde nadie quede excluido y que determine en el interior de 



cada uno de nosotros un nuevo renacer espiritual gracias al diálogo con los diferentes. Pues sin 
ello el Bienestar material no contribuirá al desarrollo humano, ni a la felicidad de las personas. 
Nuevas fronteras que abren debates que van más allá de la disponibilidad de recursos materiales y 
que apuntan a que lo que es preciso preservar son aquellos recursos espirituales que permitan 
que la dignidad de las personas y su capacidad de compartir solidariamente las ilusiones por sus 
futuros individuales y colectivos no sean también unos recursos escasos o unos lujos que sólo se 
puedan permitir unas reducidas minorías. 
 
A la vista de todo lo anterior y más cuando el TT30 ha escogido para sus primeros debates los 
riesgos de la denominada brecha digital o los nuevos criterios a considerar para evaluar en qué 
consiste el bienestar, el Capítulo Español se sintió, desde el primer momento involucrado en un 
proyecto que permitiría escuchar a los jóvenes sobre temas tan cruciales. Y cómo, desde esa 
plataforma de recursos y posibilidades, pero también ideas nuevas, se puede alentar un nuevo 
desarrollo humano. Compromiso y actividades que han exigido esfuerzos pero que han sido para 
el Capítulo Español una gran satisfacción al poder contribuir a que tales debates se llevasen a 
término. Pues con ello se está contribuyendo y participando en esos debates esenciales sobre las 
oportunidades del cambio tecnológico incesante y sobre cuáles son las condiciones del bienestar 
material y social que mejor alientan el desarrollo de cada persona y la solidaridad entre todas 
ellas. Debates, por otro lado, que no han hecho más que empezar con las reuniones de Hamburgo, 
Valencia y la celebrada en Roma en el 2003. Pero que prometen abrir nuevos horizontes para la 
reflexión compartida y fructífera. 
 
El libro, que cuenta, tras el preámbulo del Príncipe S.A.R. el Hassan Bin Talal, con diversas 
introducciones a cargo de Ricardo Díez Hochleitner, Isidro Fainé, Rafael Blasco y José Manuel 
Morán, da noticia de las metas y actividades del TT30, para luego abordar el Estado Actual de la 
Problemática Mundial. Tras lo cual apunta (en su Capítulo relativo a la exploración de nuevas 
oportunidades) la incidencia que tienen las decisiones políticas en la evolución del Bienestar 
Social, las dificultades que suponen las nuevas barreras tecnológicas y la aparición de nuevos 
valores, a la par que aparecen nuevos patrones de consumo y nuevas complejidades asociadas a la 
diversidad humana. 
 
 

EL FUTURO DE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD EN EL MUNDO 
Informe al Club de Roma de Rafael de Lorenzo 
 
 Desde el momento mismo de su creación, el Club de Roma ha venido manifestando su 
preocupación por la dignidad de la persona humana y por la calidad de vida de los pobladores del 
Planeta, consciente de que el futuro de la Humanidad dependerá de que todos los hombres y 
mujeres puedan participar activamente en la construcción de su existencia en común y de que lo 
hagan solidariamente y apreciando la singularidad de cada miembro de la familia humana, sin 
exclusiones ni limitaciones fundadas en las circunstancias o en las capacidades de cada cual. 
 
En esta línea, el Informe sobre El futuro de las personas con discapacidad en el mundo, tras 
referirse a la diferente situación de la discapacidad en las diferentes regiones del planeta, y muy 
especialmente en los países menos avanzados, destaca la importancia de la cooperación y hace 
propuestas para lograr detener la dualización y la exclusión. Pero, sobre todo, resalta que en el 
futuro de las personas con discapacidad y su total inclusión en la vida colectiva, se encuentra un 
paradigma de la defensa y promoción de la diversidad humana. 
 



El Informe busca contribuir a la 
promoción de nuevos valores y formas de 
cooperación interpersonal y potenciar la 
idea de que los hombres y mujeres de 
hoy pueden encontrar en el apoyo 
mutuo, la comprensión y el estímulo de 
la diversidad, la forma de crecer como 
personas, y construir, a la vez, un orden 
social y económico más equitativo, 
eficiente y solidario donde nadie se vea 
excluido. 
 
El Informe, en su versión castellana, 
cuenta con tres prólogos que corren a 
cargo de S.A.R. el Príncipe El Hassan Bin 
Talal (La oportunidad de un Informe) de 
Miguel Carballeda, Presidente de la 
ONCE, y Carlos Rubén Fernández, 
Presidente de la Fundación ONCE (El 

Informe y la ONCE) y de Isidro Fainé, 
Presidente del Capítulo Español del Club 
de Roma, (El Informe y el Capítulo 

Español del Club de Roma) y sus Anexos 
se han actualizado en relación con el 
Informe presentado en la Asamblea de 
Ankara (2002) en que fue aprobado. 
 
 
 

 

PONENCIAS CURSO 2002-2003 DEL GRUPO CATALÁN 
 
Desde que se crease el Club de Roma en 1968 los debates por él promovidos y los Informes que al 
hilo de los mismos ha ido encargando han sido objeto de otros debates y reflexiones que han 
trascendido la reducida nómina de los miembros del Club. Con ello se han cumplido sobradamente 
uno de los objetivos con que Aurelio Peccei creara en la Academia de Lincei de Roma y que no era 
otro que acercar a la opinión pública las preocupaciones, pero también las esperanzas, que se 
abrían ante el futuro de la Humanidad. 
 
Y en el que iban a converger las consecuencias de unos modos de vivir que distan mucho de la 
cooperación y solidaridad humana que permitiría recrear un mundo más equitativo y sostenible en 
el que pudiesen convivir todos sus pobladores, con su diversidad y multiculturalidad. 
 
El Club de Roma, que nació como un núcleo de pensamiento global y un centro de innovación e 
iniciativas, ha seguido actuando desde la convicción que ese futuro de la Humanidad no está 
determinado y cada ser humano, o cada colectividad y realidad social, pueden contribuir a la 
mejora de todos. Su misión es actuar, por tanto, como catalizador y estimulador de conciencias, a 
fin de promover los cambios que se esperan, a sabiendas que los mismos deben ser el fruto del 
trabajo de todos, de sus debates y de sus propuestas. Pues sólo así será posible alumbrar una 
nueva conciencia universal, en la que no solamente se planteen un conjunto de reivindicaciones 
sobre los derechos de las personas, o sobre el respeto a la Naturaleza y a los recursos que habrá 
que legar a las nuevas generaciones, sino también la responsabilidad de todos en cómo construir 
el futuro común. 



 
Los debates que laten tras las exposiciones que se recogen en este libro y que son el resaltado de 
los encuentros que ha venido promoviendo el Grupo Catalán del Club de Roma en los últimos dos 
años son fiel reflejo de ese talante. Y son también la constancia de cómo se pueden atisbar los 

problemas y soluciones plausibles desde 
una perspectiva interdisciplinar, 
contemplada a medio y largo plazo y con la 
amplitud de moras que exige la 
globalización y la interdependencia de las 
oportunidades y amenazas en que se 
desenvuelven nuestras vidas. Sin que tal 
enfoque permita olvidar que desde 
siempre el Club de Roma planteó que hay 
que pensar globalmente para actuar 
localmente, lo cual justifica 
razonadamente el que junto a perspectivas 
mundiales se hagan referencias a las 
preocupaciones con que una sociedad 
avanzada como es la catalana encara el 
porvenir. 
 
Perspectivas, plazos, interdependencias 
que se pueden detectar tanto si se habla 
tanto de la problemática de la inclusión 
efectiva de las personas discapacitadas, o 
de los nuevos retos de la seguridad o de 
los nuevos horizontes de las ciudades 
avanzadas, como si se abordan las 
exigencias de la gobernabilidad de 
sociedades complejas. Pues en todos los 

temas que aquí se recogen palpita el espíritu del Club de Roma, o el impulso generoso de quienes 
se avienen a exponer sus apreciaciones y a contrastar en un diálogo abierto con otros. Pues todos, 
como ya anticipase Aurelio Peccei, están imbuidos de que sólo así se podrá ir haciendo realidad la 
calidad de la vida humana que cualquier persona tiene el derecho y el deber de disfrutar. 
 
De ahí, por tanto, que en las nueve ponencias que se recogen en el libro se puedan considerar 
conjuntamente las opiniones de José María Arroyo (Las personas discapacitadas y su futuro), 
Patrick Liedtke (Demografía y economía), Santiago López Valdivielso (Seguridad), Joan Doménec 
Ros Aragonés (Sostenibilidad), Josep Peñuelas (Cambio climático), Joan Clos (La nueva Barcelona), 
Diego Hidalgo (Globalización y opinión pública), Federico Mayor Zaragoza (Hacia un mundo nuevo) 
y Luis Rojas Marcos (La superación psicológica en tiempos críticos). 
 
 

Año 2005 
 
Dentro de la actividad del Capítulo Español en el ejercicio del 2005, cabe destacar, como ya se 
apuntase en al Capítulo 3 de la presente Memoria, el haber retomado la actividad dedicada a la 
publicación tanto de Informes al Club de Roma, como del resultado de debates y jornadas que se 
habrían celebrado por iniciativa del Capítulo. U otras impulsadas desde el TT30, como ya ocurriese 
con la publicación del Encuentro de Valencia del 2002. 
 
De ahí que en el 2005 y contando con la cooperación de la Fundación ONCE, se pudiese editar la 
versión en inglés del Informe al Club de Roma El futuro de las personas con discapacidad en el 



mundo, de Rafael de Lorenzo. También se abordó la publicación del libro Ponències, curs 2003- 

2004, del Grup Catalá del Capítol Espanyol del Club de Roma, para lo que se contó con el apoyo del 
Port de Barcelona. Asimismo el Capítulo Español sufragó la edición del libro Cartas para el futuro 
de los jóvenes que integran el TT30. 

 
 
EL FUTURO DE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD EN EL MUNDO 
Informe al Club de Roma de Rafael de Lorenzo 
(versión en lengua inglesa) 
 

Esta versión transcribe la publicada en 
español en 2003, por lo que de dicho 
Informe cabe reiterar lo dicho con motivo 
de la presentación de esa versión. Y es que 
desde el momento mismo de su creación, 
el Club de Roma ha venido manifestando 
su preocupación por la dignidad de la 
persona humana y por la calidad de vida 
de los pobladores del Planeta, consciente 
de que el futuro de la Humanidad 
dependerá de que todos los hombres y 
mujeres puedan participar activamente en 
la construcción de su existencia en común 
y de que lo hagan solidariamente y 
apreciando la singularidad de cada 
miembro de la familia humana, sin 
exclusiones ni limitaciones fundadas en las 
circunstancias o en las capacidades de 
cada cual. 
 
En esta línea, el Informe sobre El futuro de 

las personas con discapacidad en el 
mundo, tras referirse a la diferente 
situación de la discapacidad en las 
diferentes regiones del planeta, y muy 
especialmente en los países menos 

avanzados, destaca la importancia de la cooperación y hace propuestas para lograr detener la 
dualización y la exclusión. Pero, sobre todo, resalta que en el futuro de las personas con 
discapacidad y su total inclusión en la vida colectiva, se encuentra un paradigma de la defensa y 
promoción de la diversidad humana. 
 
El Informe busca contribuir a la promoción de nuevos valores y formas de cooperación 
interpersonal y potenciar la idea de que los hombres y mujeres de hoy pueden encontrar en el 
apoyo mutuo, la comprensión y el estímulo de la diversidad, la forma de crecer como personas, y 
construir, a la vez, un orden social y económico más equitativo, eficiente y solidario donde nadie 
se vea excluido. 
 
El Informe, en su versión castellana, cuenta con tres prólogos que corren a cargo de S.A.R. el 
Príncipe El Hassan bin Talal (La oportunidad de un Informe) de Miguel Carballeda, Presidente de la 
ONCE, y Carlos Rubén Fernández, Presidente de la Fundación ONCE (El Informe y la ONCE) y de 
Isidro Fainé, Presidente del Capítulo Español del Club de Roma, (El Informe y el Capítulo Español 

del Club de Roma) y sus Anexos se han actualizado en relación con el Informe presentado en la 



Asamblea de Ankara (2002) en que fue aprobado. Dicha estructura se ha mantenido en la versión 
traducida. 
 
 

PONÈNCIES CURS 2003-2004 
 
LOS PROBLEMAS DE HOY Y LAS ESPERANZAS 
DEL FUTURO 
 
Desde su creación El Club de Roma ha 
propiciado el mirar las realidades cotidianas con 
una perspectiva en la que se aúnen las 
interdependencias de los factores que las 
configuran, las expectativas a largo plazo y los 
horizontes de un mundo donde conviven los 
más espectaculares avances tecnológicos con la 
pervivencia de la pobreza y el desprecio por la 
dignidad humana en algunas latitudes. Tal 
actitud de encarar unas realidades 
crecientemente complejas obliga, 
consecuentemente con lo que significan tales 
implicaciones múltiples, a acercarse a las 
mismas con el ánimo de analizarlas sin 
prejuicios y sobre todo con el rigor de los que 
conocen cada una de sus facetas. Para, luego, 
seguir avanzando en pos de un mejor 
conocimiento mediante el debate de las 
diferentes explicaciones y sobre todo en la 
búsqueda de nuevas soluciones. 

 
Y es en esa actividad del diálogo sereno y abierto, propicio a perfilar nuevos saberes y expectativas 
donde cabe reconocerse mejor la misión del club de Roma. Que no trata de suplir la labor de los 
especialistas e investigadores, ni sentar cátedra a seguir por quienes tienen que decidir. El Club de 
Roma es, por tanto, más un ámbito para el debate que una asociación para la erudición o la 
documentación de problemas. Pues busca, sobre todo, que sea a partir del conocimiento de los 
diferentes conocedores de los más variados asuntos relevantes, que atosigan las realidades de 
hoy, el estimular la acción responsable para perfilar un futuro mejor, en el que el desarrollo 
humano y la calidad de vida de los pobladores del planeta no sea algo privativo de unos pocos o de 
unas escasas realidades sociales y ámbitos geográficos. 
 
De ahí que ahora, cuando se presentan las páginas del libro de Ponències promovido por el Grupo 
Catalán del Club de Roma en el curso 2003-2004, cualquiera de los que participaron en los 
debates, sobre todo si se comparte la idea de que el futuro no está predeterminado, pueda 
sentirse satisfecho. Pues en las páginas que siguen se percibe esa metodología de pensar 
globalmente para actuar localmente y de acercarse a los problemas escuchando la sabiduría de los 
que conocen las diversas facetas de una realidad compleja. 
 
Y es que en estas páginas se recogen las exposiciones que permitieron debatir sobre varios de los 
temas que configuran las encrucijadas actuales y en las que confluyen tanto las preocupaciones 
por la sostenibilidad, como otras que advierten de las evoluciones de la demografía, la inmigración 
o la preservación de la diversidad cultural. Y que se dan en un momento en el que Europa quiere 
avanzar en su peculiar y siempre inacabada construcción, al tiempo que habrán de revisarse los 
planteamientos geoestratégicos que tenían alguna explicación plausible en el mundo bipolar de la 



segunda mitad del siglo XX, pero que hoy han de volverse a plantear. Sobre todo si quieren ser un 
instrumento eficaz para la paz y la seguridad colectiva en un momento en el que el acoso del 
terrorismo global y de sus réplicas más o menos locales es causa de zozobras y de tragedia para 
pueblos y personas. 
 
Tales zozobras y preocupaciones pueden llevar a la parálisis que muchas veces genera el miedo y 
la sensación de que son difíciles de solucionar los problemas que tienen ante sí las sociedades 
actuales. Pero es evidente que tras el debate abierto de los temas la actitud de la mayoría de las 
personas coincidirán en que la Humanidad tiene recursos de todo tipo para abordar el futuro. Y 
para hacerlo pensando en la cooperación y la solidaridad entre los que vivimos estos momentos 
de incertidumbre y también con los que tendrán que encarar las realidades que les leguemos; que 
serán tanto mejores en la medida en que de todos estos debates se afiance el compromiso de 
actuar, cada cual desde su responsabilidad, a favor de esa calidad humana de la que hablase 
Aurelio Peccei y a la que todos tienen derecho. Y que para que llegue a ser una realidad para 
cualquier persona requiere que, desde todos los ámbitos, se propongan aquellas soluciones que la 
hagan factible. 
 
De ahí, por tanto, que en las nueve ponencias que se recogen en el libro se puedan considerar 
conjuntamente las opiniones de Federico Trillo (El terrorismo en una civilización global), Josep 
Borrell (La Convención Europea), Joan Prat i Coll (“L’Otan en el nou context geoestratègic 

internacional”), Imma Mayol (“Agenda 21 de Barcelona: Una experiència de cogovern entre la 

ciutadania i l’Administració”). Carles A. Gasoliba i Böhm (“La nova Europa amb l’ampliació. 

Economia, societat i medi ambient”), Salvador Milà Solsona (“Sostenibilitat i Medi Ambient: una 

oportunitat per a la innovació econòmica”), Jordi Sánchez i Picanyol (“Immigració i canvis socials”), 
Luis Garrido Medina (“Biografías laborales de la educación y la ocupación en España”), Anna Cabré 
Pla (“Demografia global, demografia local: perspectives per al segle XXI”) y Jordi Pujol i Soley 
(“Demografia i immigració”). 
 
 

CARTAS PARA EL FUTURO 
 

En línea con las publicaciones anteriores, el Capítulo 
Español concretó su contribución al TT30 
financiando el volumen de Cartas para el futuro, en 
el que se recogen las visiones anticipatorias de sus 
miembros. En la presentación de la misma se señala 
el interés que tiene esta experiencia para el Capítulo 
Español. 
 
Isidro Fainé recordaba en su prólogo que “Cuando 
hace cinco años se crease el TT30, el Capítulo 
Español del Club de Roma vio con gran entusiasmo 
la iniciativa, pues ello supondría incorporar 
opiniones y sugerencias de personas jóvenes a los 
múltiples debates con que se comentan y se tratan 
de analizar los cambios que viven. Cambios, por otra 
parte, tan vertiginosos y profundos que lleven a 
pensar que todos los valores, creencias, saberes y 
procedimientos que había ido atesorando la 
Humanidad pudieran verse en entredicho. Lo cual, a 
los que tenemos algunos años de más para poder 
ser candidatos a entrar en el TT30, nos hace más 



difícil entrever lo que está ocurriendo, pues la tentación primera es la de aferrarse a lo conocido, a 
las experiencias gratificantes del pasado y a la seguridad de los caminos ya transitados. 
 
Por eso ahora, cuando se le dejaba participar, continuaba el autor, en este conjunto de visiones 
para el mañana, quizás sólo porque el Capítulo Español haya hecho una modesta contribución 
para la edición de las mismas, no pudiese evitar pensar en lo que significa el Club de Roma en 
estos umbrales del siglo XXI, ni tampoco lo que ha significado hasta ahora y cómo miraban al 
futuro los que han contribuido al prestigio del Club desde su creación en 1968. Y es que hoy como 
ayer y como entonces la misión del Club de Roma es realizar contribuciones al bienestar futuro de 
la Humanidad y que su papel, tal como declaró formalmente el 1971, era y debe seguir siendo el 
de ser catalizador de ideas, propuestas e iniciativas para cumplir su misión; pues, se añadía 
entonces, el Club es consciente de que su programa sólo puede tener éxito si sus logros son lo 
suficientemente nuevos e importantes, y de que atrae a un grupo perdurable de adeptos de 
diferentes culturas y diversas ramas de la actividad científica y política. Para ello, el Club pretendía 
y pretende identificar una nueva clase de problemas sociales y proporcionar el lenguaje, las 
metodologías y los criterios de éxito apropiados para su solución. 
 
Para lo cual, y en eso coinciden todos y también incluso los más pesimistas cuando se refieren a 
qué culturas y actitudes habría que impulsar para forjar la sostenibilidad deseada, no queda más 
remedio que empuñar de inmediato aquellas herramientas que están al alcance de todos para 
impedir los peores efectos del inevitable fin del crecimiento físico en este planeta. Herramientas 
que no son otras que decir la verdad, establecer redes, restablecer el respeto mutuo y crear 
visiones nuevas del propósito de nuestra especie sobre el planeta. 
 
El futuro se presenta, como fiel hijo del presente, lleno de incertidumbres y amenazas. En él 
parecen querer darse cita, agrandados, los problemas del ayer y en él parecen querer acrecentar 
su interdependencia y complejidad. Ésta, por otro lado, se multiplica a medida que tratamos de 
buscar soluciones que adapten nuestras respuestas a las inquietantes demandas que cada mañana 
se presentan. Pero en medio de tanta inseguridad es indudable que sólo nos queda una certeza y 
es la de que el porvenir dependerá de nuestros afanes, del tesón que pongamos en ello. Y sobre 
todo de la inteligencia que apliquemos y de la generosidad solidaria con que queramos abordar 
tanto cambio, para embridarlo a favor de la Humanidad. 
 
Mirar hoy el mañana es volver a descubrir que seguimos sin haber concluido aquellas seis misiones 
que Aurelio Peccei plantease hace casi treinta años en La Calidad Humana, y que atañían a cómo 
ser mejores como personas y como sociedad, a cuidar de nuestro entorno, circunstancia y modos 
de convivir, a preservar la diversidad cultural, a acrecentar la gobernabilidad creando instituciones 
a la altura de la complejidad de los nuevos tiempos y promoviendo tejidos educativos y 
productivos que conciliasen los avances científicos con la ineludible sostenibilidad. Para concluir 
que todo ello tiene que tener como centro a las personas, pues, añadía, son las personas quienes 

cuentan, más que la acción y las ideas, puesto que tampoco estas últimas tienen valor más que en 

virtud de la gente a quienes inspiran. Y lo que cuenta verdaderamente, en cada uno de nosotros, 

son los vínculos de amor. Los cuales pueden hacer de una vida no un episodio, sino la parte de un 

todo que continúa. 
 
De ahí que cuando se trate de ver el mañana no tengan que verse solamente sus problemas, ni sus 
posibles soluciones, sino que convendría ver la esperanza que siempre suponen los jóvenes. Ellos, 
que darán continuidad a los afanes de los mayores, aspiran a un mundo sin odios ni guerras, 
donde la solidaridad oriente la acción de la ciencia y de la actividad económica para que todos 
podamos tener una calidad de vida humana sin devastar el planeta ni los recursos que nos han 
sido puestos para su disfrute racional y humano. Por eso un futuro lleno de esperanzas, confiando, 
como lo hacía Peccei en la dedicatoria del libro citado, en todos los jóvenes, para que comprendan 
cuán necesario es que sean mejores que nosotros. 



 
Las cartas, a las que tan generosamente han permitido los miembros del TT30 que se añada las 
letras del prólogo, son testimonio de esas esperanzas. Y su visión de futuro no puede ser 
empañado con las reminiscencias del pasado, sino con las ilusiones de todo lo que queda por 
hacer para devolver a la Humanidad el orgullo de poder sentirse como una familia humana, y 
cuyas relaciones con la Naturaleza y las generaciones que llegan no estén marcadas por el egoísmo 
del momento, sino por la amplitud de unos corazones abiertos a compartir las expectativas e 
ilusiones con que amanezcan cada uno de los días del mañana. 
 
 

Año 2006 
 

Dentro de la actividad del Capítulo Español en el ejercicio del 2006, cabe destacar, como ya se 
apuntase en al Capítulo 3 de la presente Memoria, el haber continuado con la actividad dedicada a 
la publicación tanto de Informes al Club de Roma, como del resultado de debates y jornadas que 
se habrían celebrado por iniciativa del Capítulo. 
 
De ahí que en el 2005 y contando con la cooperación del Círculo de Lectores/ Galaxia Gutenberg, 
se pudiese colaborar en la edición de la versión en español del Informe de Donella Meadows, 
Jorgen Randers y Dennis Meadows titulado Los límites del crecimiento 30 años después. También 
se abordó la publicación del libro Ponències, curs 2004-2005, del Grup Català del Capítol Espanyol 

del Club de Roma, para lo que se contó con el apoyo del Consorci a la Zona Franca de Barcelona. 
 
 

LOS LÍMITES DEL CRECIMIENTO 30 AÑOS DESPUÉS 
Donella Meadows, Jorgen Randers y Dennis Meadows 
Galaxia Gutenberg . Barcelona 2006. 
 

Cuando ha pasado más de un tercio de siglo desde 
que se publicara el emblemático Los límites al 

crecimiento en 1972, podría resultar ocioso volver a 
plantear que vivimos en un mundo de recursos finitos 
y que si no actuamos razonablemente la Humanidad 
puede estar abocada al colapso de las formas de vida 
que configuran el bienestar. Por desgracia, sin 
embargo, la tozudez de la realidad nos recuerda que 
con nuestros comportamientos individualistas, en los 
que prima la inconsciencia de no querer más ver más 
allá de mañana ni de nuestros particulares egoísmos, 
se está poniendo cada vez más de manifiesto que 
quizás se hayan sobrepasado muchos límites. 
 
Y que nuestros avances científico-técnicos, o las 
revoluciones tecnológicas y gerenciales que han 
permitido extender globalmente algunos mercados no 
han supuesto ni suponen una mejor distribución de la 
riqueza, ni el que la calidad de vida humana sea algo al 
alcance de la mayoría. Seguimos, por el contrario, 
ahondando las múltiples brechas que separan a unos 
pobladores del planeta de otros. Y se asiste, con 
indiferencia e insolidaridad, a ver cómo crecen las 

huellas ecológicas que dejamos los que vivimos en el Primer Mundo, en detrimento de los que 
siguen sumidos en la pobreza y en la desesperanza, y que asisten a ver cómo, en nuestros afanes 



de confort, estamos dilapidando recursos y poniendo en riesgo no sólo la sostenibilidad inmediata 
de nuestra generación sino las esperanzas de las que nos sucederán. 
 
Por eso este tercer aldabonazo sobre nuestras conciencias que viene a representar esta nueva 
revisión de los Límites al crecimiento era más que necesario. Y a la vez resulta todavía más 
preocupante, pues atrás quedaron las críticas vertidas sobe el primer Informe Meadows, al que se 
le acusó de catastrofista o se le afearon sus carencias metodológicas. Hoy, cuando se vuelven a 
releer aquellas páginas, o se consultan las que integraron su revisión a los veinte años en el 
excelente Más allá de los límites del crecimiento, hay que concluir que a pesar de que muchos han 
tomado conciencia de los riesgos, nuestra civilización sigue sin percatarse de que si no hay 
cambios sustantivos en nuestras formas de vida esos riesgos se convertirán en situaciones 
irreversibles e imposibles de gestionar a favor de todos. Y es que las señales que entonces se 
apreciaban de que se podrían estar dilapidando recursos no renovables y deteriorando la herencia 
de la Humanidad, hoy son más patentes y acuciantes. Como más patente es que el mundo 
exponencial en que se vive sigue siendo un mundo en el que no se sabe cómo acrecentar la 
calidad de vida y hacerla accesible a todos sin acrecentar esas huellas ecológicas, que dan fe de 
que hace tiempo que necesitaríamos contar con más de un planeta Tierra, para poder seguir 
costeando los afanes de confort de las sociedades privilegiadas. 
 
En las vibrantes páginas que constituyen este nuevo alegato a favor de la cordura y la esperanza, 
los autores siguen confiando en las capacidades humanas para encontrar modos de convivencia y 
maneras de aprovechar nuestros saberes y hacerlo solidariamente a favor de todos. Con ello 
buscan difundir esta nueva revolución de la sostenibilidad, de la que se vuelve a hablar en los 
capítulos que constituyen el libro, y que exige más información, más claridad para no escamotear 
los problemas y más solidaridad anexos para no buscar soluciones sólo para nosotros, sino para 
todos los pobladores actuales del planeta y para las generaciones que han de vivir, para preservar 
la herencia de la especie, de una manea más humana que la que ahora mostramos. 
 
Los autores piensan que todavía hay tiempo. Pero este tiempo no bastará si antes no nos 
predisponemos a afrontar cambios radicales en nuestra convivencia y en la forma con que nos 
relacionamos con la Naturaleza. Para ello habrá que idear nuevas maneras de gobernar los 
asuntos colectivos y habrá que idear fórmulas productivas que permitan, además de erradicar la 
pobreza y extender la calidad de vida humana a todos, no seguir deteriorando los recursos no 
renovables del Planeta. Ello supondrá volver a aprovechar nuestras capacidades tecnológicas y 
nuestra capacidad creativa e innovadora a favor de todos y no sólo a favor de las cuentas de 
resultados de unos pocos. Y ello requerirá que se ideen nuevas maneras de encarar los problemas, 
de moderar nuestros pequeños egoísmos para apostar porque el desarrollo humano deje de ser 
una expresión retórica y empiece a ser una esperanzada ilusión para cualquier persona. 
 
El hoy se presenta tan lleno de amenazas y límites como de esperanzas y posibilidades. Para 
hacerlas realidad solo requieren de nosotros compromisos personales y colectivos, sin los cuales 
de nada servirán nuestros avances científicos o nuestras buenas palabras biempensantes, ya que 
ambos, saberes y voluntades, no servirán de nada si no cambiamos nuestra forma de vivir y 
actuamos decididamente a favor de una convivencia más respetuosa con la Naturaleza, más 
solidaria con todos, más equitativa y más ecológicamente perdurable. 
 
De ahí que en el libro se vuelva sobre Los límites del crecimiento, pero viéndolos desde la 
perspectiva actual, aludiendo tanto a la cuestión del ozono como a la tríada de tecnología, 

mercados y extralimitaciones. Los autores abordan también cómo pudiera ser esa transición hacia 
la sostenibilidad y qué instrumentos y capacidades se tienen para hacerla. Finalmente y tras 
resaltar las diferencias entre la modelización de 1972 y las actuales, los autores proponen diversas 
consideraciones sobre los Indicadores de bienestar humano y la huella ecológica. 
 



 

PONÈNCIES CURS 2004-2005 
MIRANDO EL MAÑANA SIN MIEDO 
 

Es de todos conocido que, desde que se 
crease en 1968, el Club de Roma se ha 
caracterizado por ir abordando los temas 
más variados que atañen a la Humanidad. Y 
si bien hoy su predicamento es menor que el 
que tuviese en sus inicios, quizás porque la 
Humanidad actual vive inmersa en un 
universo de informaciones múltiples que 
fluyen desde los más variados emisores, no 
por ello sus actividades y debates han 
variado. Ni ha renunciado tanto a ver la 
realidad en su globalidad como a hacerlo 
desde la firme convicción de las capacidades 
del género humano para sortear las 
amenazas y peligros que le atañen. 
 
Su convicción profunda, basada en la certeza 
de que sólo será posible el futuro si éste se 
construye para todos, le hace seguir 
avanzado en sus reflexiones y análisis, 
aunque el eco de sus debates no tenga hoy, 
en medio de la avalancha de informaciones 
que se distribuyen en los medios de 
comunicación de masas y en la red de redes, 
la repercusión que tuvo en su día su informe 

Los límites al crecimiento. Y en el que se basa bastante del renombre que adquirió en el último 
tercio del siglo pasado. 
 
Hoy, por tanto, al igual que siempre, el Club de Roma busca con sus debates e Informes ser más un 
centro de reflexión dinamizador de otros análisis que un centro de pensamiento que emita 
certezas y siente, por así decirlo, cátedra sobre determinados aspectos de la realidad. Su 
metodología, fundada en la interdisciplinariedad y el análisis interdependiente, le advierte que es 
difícil emitir certezas sobre realidades cambiantes y controvertidas, y de las cuales sólo cabe 
esperar nuevas facetas al hilo de los cambios de todo tipo que se viven, y a los que no es ajeno el 
incesante cambio tecnológico y científico-técnico que parece querer poner en cuestión los 
fundamentos mismos de la vida humana y de las pautas de convivencia y culturales hasta hoy 
conocidos. 
 
Dentro de estos cambios, que apuestan a que se está gestando lo que algunos atisban a ver como 
las nuevas Sociedades del Conocimiento, la educación se está configurando como uno de los 
procesos claves para tratar de embridar las mutaciones que llegan. De ahí que el Club de Roma, 
que desde siempre le ha dado una preeminencia indiscutible al tema, esté volviendo a insistir en 
analizar qué papel juega la educación a la hora de concebir la nueva civilización del aprendizaje. Y 
hasta qué punto de cómo se vea este proceso esencial de enseñar y aprender dependerá que el 
futuro sea accesible para todos o sea, por el contrario, un ámbito en el que muchos queden 
excluidos de las ventajas de una sociedad más formada, pero sobre todo más capaz de poder usar 
el creciente caudal de habilidades, saberes y actitudes innovadoras a favor de todos. 
 



El Grupo Catalán del Capítulo Español del Club de Roma no podía, dentro de la línea de 
compromiso que el Club de Roma estimula en cada una de sus Asociaciones Nacionales, ser ajeno 
a estos debates. Ni podía, ni quería, esperar a que le llegasen ecos de otros debates y reflexiones. 
Pues la única forma de sortear las incertidumbres y miedos de cómo será el mañana es 
preguntarse, en voz alta, cómo se perfila el futuro, y, sobre todo, qué se puede hacer desde cada 
ámbito personal y social particular, para contribuir a entender cómo se podrá construir un mañana 
para todos, y en el que la educación, sus fundamentos, modos y métodos, jugarán un papel 
determinante. 
 
Sirvan pues las páginas de este libro como testimonio de los debates suscitados en el Curso 2004-
2005 sobre este tema y también como constatación de ver que la complejidad del mañana 
empieza a desvanecerse en la medida en que se habla de sus riesgos, pero también de las 
oportunidades que se tienen. Que se acrecientan en la medida que se piensa anticipadamente en 
ellas y se tratan de aprovechar sin echar mano de recetas y maneras del ayer. Pues el mañana 
puede que todavía tenga reminiscencias del pasado, pero tiene, sobre todo, las ilusiones del 
porvenir que hay que construir a favor de todos. 
 
Ilusiones que para el Capítulo Español se agrandan al constatar el entusiasmo y sagacidad con los 
que los compañeros de Cataluña están dispuestos a fraguarlas y proponer maneras para aplicarlas 
desde sus propias reflexiones y debates, que otra vez más se han mostrado como un ejemplo a 
seguir por todos los que compartan aquellas visiones iniciales del Club de Roma, y especialmente 
las que se referían a que el futuro está en nuestras manos y dependerá de nuestros afanes 
capacidades y conocimientos. Que se multiplicarán a medida que, con la humildad inteligente que 
recomendaba el poeta, se sepa qué hay que indagar y se esté en disposición de escuchar las 
múltiples voces que anuncian las mil caras del mañana. 

 
Año 2007 
 

PONÈNCIES CURS 2005-2006 
 
El DESARROLLO HUMANO EN UN MUNDO DONDE LA GOBERNABILIDAD PARECE ALEJARSE 
 
Cuando se mira el panorama cotidiano que vierten los noticiarios los problemas parecen volverse 
crónicos y reiterativos. Y los avances, de los que también se da cuenta, parecen carecer de fuerza 
suficiente para atajarlos. Es por ello por lo que hay que seguir debatiendo sobre cómo contribuir al 
desarrollo humano y cómo éste se supone que se producirá más rápidamente si se da en 
condiciones donde la gobernabilidad no se cuestione a cada momento. 
 
Tales debates no son nuevos, ni deben extrañar a los que, desde que se crease el Club de Roma, se 
han acercado a sus Informes e indagaciones sobre cómo alentar tanto el mentado desarrollo 
humano, como la gobernabilidad global. Y es que desde el momento mismo de su creación el Club 
de Roma se fijó, como objetivo fundacional, contribuir, a través de sus debates y de los estudios 
que promoviese, al desarrollo humano. Y hacerlo buscando que en tal desarrollo participasen 
todos, tratando que la convivencia entre las personas y la organización de la vida colectiva hiciese 
alumbrar unas sociedades económicamente viables, socialmente solidarias y ecológicamente 
perdurables. Tan ambicioso propósito, sin embargo, no se ha visto acompañado, a veces, por una 
proyección e imagen públicas que dieran cabal cuenta de las diferentes facetas y dimensiones que 
se encuentran tras la acción de cerca de cuarenta años del Club que fundase Peccei. 
 



Por el contrario se ha asociado, quizás en demasía, al Club de Roma con la preocupación por el 
deterioro y despilfarro de los recursos naturales y también con los perjuicios que para el medio 
ambiente tiene el desarrollo económico orientado solo al beneficio inmediato y a no sopesar el 
coste que sus actividades tienen para la Naturaleza; y las consecuencias, que se dejan para las 

generaciones futuras. Y pocos recuerdan ya 
que el Club de Roma fue de las primeras 
instancias que se refirieron a la 
interdependencia de los factores, a la 
complejidad que aquélla introduce en la 
dinámica de los sistemas socioeconómicos y 
al riesgo que para el futuro humano 
encierran el no sopesar las reacciones que 
siguen a cualquier acto humano. 
 
Por lo que se le ha visto, por desgracia, como 
una No Organización dedicada a profetizar 
catástrofes y a amedrentar con los riesgos 
del futuro. Cuando, por contra, lo que ha 
sido, desde el momento de su constitución, 
es un convencido de las capacidades 
científico-técnicas y de las oportunidades 
crecientes de gobernar nuestros destinos, 
siempre que se dejen de lado las visiones 
parciales, las miradas a corto plazo y las 
meras consideraciones económicas. 
 
Su preocupación, en la búsqueda de ese 
desarrollo humano, ha sido cómo lograr la 
gobernabilidad social; entendiendo que para 

ello tiene que procederse a una revolución humana que involucre a todos y que trate de conjugar 
las nuevas relaciones de las personas con la Naturaleza con otras que atiendan a preservar la 
diversidad humana, a estimular la multiculturalidad y a promover la libertad y los derechos 
inalienables de cada morador del Planeta. 
 
Para ello, está claro que hay que preocuparse de la sostenibilidad y también de las consecuencias 
que la acción humana tiene en el cambio climático. Pero también de cómo pueden convivir credos 
y culturas diferentes y cómo las personas pueden enriquecerse en el diálogo abierto desde sus 
diferentes diversidades. El Club de Roma es y ha sido siempre un abanderado de esa búsqueda de 
gobernabilidad a partir tanto de los riesgos medioambientales como de las diferencias culturales e 
ideológicas; pues el desarrollo humano no puede darse haciendo caso omiso de las condiciones 
ecológicas, pero tampoco de la riqueza de culturas que han conformado el devenir histórico. 
 
En las páginas que componen el libro de Ponencias y en el que se recogen los debates promovidos 
por el Grupo Catalán en el curso 2005-2006, es fácil apreciar esa doble perspectiva del diálogo de 
culturas que se da en el Mediterráneo y de las preocupaciones ante la amenaza, cada vez más 
patente, del cambio climático. Con la venturosa participación en los mismos, de uno de los 
creadores de la leyenda del Club de Roma gracias a su Informe Los Límites al Crecimiento y que 
ahora, a los treinta años del original, ha vuelto a ser revisado por sus autores. Como habrán de ser 
revisados los presupuestos de cualquier gobernabilidad en ese proceso tan querido por el Club de 
Roma de indagar a diario cuáles son las oportunidades que continuadamente abre la evolución 
científico-técnica y cuáles son los nuevos riesgos que tendrán que sortear las personas para lograr 
un desarrollo humano al alcance de todos. 
 



En esas páginas laten, por tanto, múltiples ideas relacionadas con la sostenibilidad en el mundo 
actual y también sobre las oportunidades de la multiculturalidad en un área tan de referencia 
sobre el particular como son las orillas del Mare Nostrum. Junto a estas ideas aparecen otras 
relacionadas con los avances de las investigaciones biomédicas y también con sus incógnitas e 
interrogantes. Pues el desarrollo humano y la gobernabilidad social no dependen solo de la mayor 
o menor sostenibilidad medioambiental, económica y social. Dependen, sobre todo, de los valores 
que inspiran la vida colectiva y hasta qué punto estos impulsan los principios de solidaridad que 
contribuyen a qué los logros científicos redunden en la calidad de vida de cualquier persona. 
 
 

GOBERNABILIDAD DEMOCRÁTICA GLOBAL 
 
LA GOBERNABILIDAD GLOBAL COMO OBJETIVO COLECTIVO 

 
Desde mediados del siglo pasado, cuando los cambios 
tecnológicos y el desarrollo de los medios de 
comunicación de masas transformaron los principios 
organizativos de las sociedades industriales, las 
economías avanzadas han multiplicado su dinamismo. Y 
con ello han sentado las bases de nuevos 
procedimientos con que explotar los recursos 
planetarios y desarrollar sus competitividades 
apoyándose en la revolución cientificotécnica. Tales 
transformaciones han propiciado un ensanchamiento 
de los mercados sin precedentes, han transformado los 
modos de producir y han obligado a los gestores 
públicos a considerar la política y el ejercicio del poder 
de una forma muy distinta a la que se había conocido 
hasta la Segunda Guerra Mundial, pues no en vano 
todas las sociedades han empezado a percibirse como 
sociedades de riesgo, en las que la incertidumbre se 
teje a la par que la globalización se hace más patente, la 
complejidad se exacerba y las interdependencias y 

cambios parecen hacer incontrolable cualquier previsión de futuro y de gobierno. 
 
En este ambiente era comprensible que cuando se iniciaron las consideraciones sobre Los límites 

al crecimiento pronto se viese que de lo que se estaba hablando era de qué habría que hacer para 
hacer gobernable lo que parecía fuera de control. O con el riesgo de quedar fuera del alcance de 
desarrollar métodos, procedimientos y programas capaces de embridar el desbocamiento de la 
modernidad. Y en este ambiente era comprensible, igualmente, que quienes se habían sumado 
con entusiasmo a los proyectos iniciales del Club de Roma, se adentrasen, igualmente, en los 
debates sobre la gobernabilidad de un mundo en transición. 
 
Éste fue el título de la Conferencia del Club de Roma celebrada en Santander hace veintiún años y 
en la que tras analizar las siempre interesantes ideas de Aurelio Peccei, reunidas para la ocasión 
bajo el título Agenda para el fin de siglo, se abordó, por primera vez, de forma explícita qué 
entendía el Club de Roma como programa para la gobernabilidad del sistema internacional. Ahora 
se han querido reproducir aquellas páginas, pues en ellas siguen latiendo ideas plenamente 
vigentes para el momento actual y en ellas palpitan las maneras de pensar globalmente, mirando a 
largo plazo y considerando la multidisciplinariedad e interdependencia que define el acercamiento 
a la problemática actual, y desde la cual será posible esbozar las resolúticas adecuadas a cada 
tema y circunstancias. 
 



El éxito de aquella Conferencia significó el inicio de las tareas que concluyeron una década más 
tarde en el Informe de Yehezkel Dror La capacidad de gobernar, uno de cuyos primeros avances se 
presentó en la IV Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno en Cartagena de Indias 
en 1994, para ser editado seguidamente en castellano. A partir de ese momento el Club de Roma y 
sus diferentes Asociaciones Nacionales asumieron su metodología y se embarcaron, cada una a su 
modo, en elaborar sus propias aportaciones. 
 

Todo ello justificaría hablar de la gobernabilidad 
como el eje de los debates del Club de Roma. Y 
tal justificación se afianzaría si se repara en que 
los múltiples Informes al Club, al abordar las más 
variadas facetas y factores que ponen en riesgo la 
gobernabilidad, se han ocupado, implícitamente 
y desde su particular perspectiva, de la misma. 
Así, y si se piensa cómo las transformaciones en 
el mundo del trabajo están trastocando los 
modelos del Estado del Bienestar ideado para 
Sociedades Industriales estables, no globalizadas 
y no sometidas a la revolución tecnológica y 
productiva que se vive, el Informe sobre El futuro 

del empleo merecería ser vuelto a considerar 
dentro de la panoplia de estudios sobre la 
gobernabilidad. Algo similar cabría decir del papel 
que juegan hoy los liderazgos empresariales 
(Informe Mohn: El triunfo del factor humano) o la 
gestión y mediación del conflicto en las 
sociedades pluralistas (Informe Berger: Los límites 

de la cohesión social). Por no citar lo que supone 
la interactividad (Informe Cebrián: La red) o las 

exigencias de humanidad para lograr una sociedad decente (Informe De Lorenzo: El futuro de los 

discapacitados en el mundo). 
 
Factores todos que determinan, a la postre, las capacidades de lograr una gobernabilidad efectiva 
de los asuntos colectivos, buscando el desarrollo humano y la esperanza de conseguir que los 
avances lleguen a todos, estimulando la solidaridad, construyendo un modo de vivir 
ecológicamente perdurable, económicamente eficiente y socialmente equitativo. 
 
Es por ello por lo que desde el Capítulo Español siempre se han apoyado las más variadas 
iniciativas en pos de lograr la ansiada gobernabilidad. O también para poder entender las razones 
que se argumentan para que deje de ser vista como una cualidad inalcanzable. Lo que ha llevado a 
participar en muchos debates anteriores y a propiciar que el TT30 de Catalunya decidiese abordar 
cómo podrían ser las reformas institucionales que facilitarse aquélla. A sabiendas que los jóvenes 
están liberados de modelos mentales de épocas precedentes y de tratar, de una u otra forma, de 
reproducir maquilladamente los modelos históricos ya experimentados y conocidos. 
 
El resultado de estos afanes es el que se recoge en las páginas de Gobernabilidad Democrática 

Global. Lo cual supone un gran estimulo para seguir debatiendo sobre estas temáticas. Máxime si 
se piensa que el tema escogido se ajusta a esa preocupación mundial por alcanzar unas 
instituciones capaces de gobernar la complejidad y, además, buscar modelos eficaces acordes con 
las demandas ciudadanas, que no entienden cómo es inviable resolver conflictos planetarios o 
acabar con la pobreza. 
 



Esta temática, que coincide en gran parte con las iniciativas orientadas a mejorar el sistema de 
Naciones Unidas y otras instituciones supranacionales, no agota, sin embargo, todos los temas que 
caben en el universo de la gobernabilidad. Por lo que tiene que ser vista como los prolegómenos 
de un debate que se vuelve a iniciar una vez más y al que el Capítulo Español quiere seguir 
contribuyendo. Sobre todo si cuenta con iniciativas tan generosas e imaginativas como la que han 
desarrollado los jóvenes del TT30 Catalán y a la que el Capítulo quiere dar continuidad que se 
inició con esta publicación de sus primeras conclusiones y a las que, a buen seguro, seguirán las de 
los próximos debates a desarrollar. 
 

Año 2008 
PONÈNCIES CURS 2006-2007 
 
 

LAS NUEVAS FACETAS DEL DESARROLLO 
HUMANO 
 
A lo largo del curso 2006-2007, el Grupo Catalán 
del Capítulo Español del Club de Roma desarrolló 
un conjunto de encuentros y debates que 
trataron de ir más allá de las temáticas que se 
suelen asociar más fácilmente con el Club, pero 
que no por ello no dejan de ser objeto de 
atención de una no organización orientada a 
conocer anticipadamente los problemas globales 
que atañen al futuro humano, y también a la 
evolución de las capacidades técnicas y sociales 
con las que será posible atajar aquéllos. 
 
Por ello se escogieron algunas que se han 
destacado por el interés que han suscitado en la 
opinión pública y que parecen más referidas a las 
incertidumbres medioambientales o a la 
utilización de los recursos limitados que ha 
heredado la Humanidad. Y que según algunos 
indicios pudiera estar despilfarrando sin ninguna 
prudencia ni cautela. 

 
De ahí que en esa búsqueda permanente de nuevas visiones y sugerencias, en el curso 2006-2007 
se hayan escogido temáticas relacionadas con los avances y debates científicos más publicitados 
en los medios de comunicación, como son los referidos a los horizontes y exigencias que se abren 
tras las investigaciones en células troncales. Y también otras que han requerido dar continuidad a 
las que ya se abordaron en el curso anterior sobre el diálogo de culturas en el Mediterráneo, 
aunque en esta ocasión se hayan querido escuchar perspectivas geoestratégicas, así como otras 
que acercan visiones desde el corazón mismo de los escenarios más conflictivos y aún otras que se 
convierten en un alegato sobre la desigualdad escandalosa que hay entre las dos orillas. 
 
A ellas habría que sumar exposiciones que han obligado a mirar más allá de los entornos 
habituales, para pensar en lo que pueda suponer el salto hacia el desarrollo económico que están 
viviendo las sociedades ribereñas del Índico y el Pacífico. 
 
Este conjunto panorámico muestra las múltiples incógnitas que hoy vive la Humanidad, en las que 
se dan la mano esperanzas de contar con más medios para construir el desarrollo humano que se 
necesita, con otras que recuerdan que los mecanismos institucionales con que se configuró el 



futuro tras la Segunda Guerra Mundial parecen agotados. Por eso resulta de gran interés el haber 
incluido en este conjunto de debates el que resultó de la presentación del libro Gobernabilidad 

Democrática Global que habían elaborado los integrantes del TT30 catalán, tras varios meses de 
análisis, investigaciones y controversias. 
 
En esos debates y en las inquietudes compartidas es donde late el verdadero espíritu del Club de 
Roma, pues éste sigue manteniendo su vigencia y virtualidad, en esta Era de la Información y la 
Red de Redes, más que en el contenido mismo de sus informes y reuniones en la actitud y método 
con que aborda cada tema. Actitudes y metodologías abiertas, inquietas, sugerentes y siempre 
dispuestas a escuchar lo que a diario nos quieren decir las realidades con que habrá que construir 
el futuro. Y que habrá que hacerlo con ese espíritu tolerante, riguroso, expectante y siempre 
innovador, con el que los integrantes del Grupo Catalán quieren aportar sus contribuciones a los 
debates del Club de Roma. 
 
 
LÁPIZ DE MEMORIA CON MOTIVO DEL HOMENAJE AL PRESIDENTE DE HONOR, D. RICARDO DÍEZ 
HOCHLEITNER 
 

Con motivo del homenaje que el Capítulo Español 
dedicó a su Presidente de Honor, en el curso de 
una Asamblea Extraordinaria, se confeccionó un 
lápiz de memoria en el que se recogían numerosos 
testimonios, tanto gráficos como escritos, sobre la 
figura del homenajeado. También se incluyeron 
artículos que se refieren a las múltiples facetas de 
una personalidad tan singular como es Ricardo Díez 
Hochleitner. 
 

 

 
Año 2009 
 

PONÈNCIES CURS 2007-2008 
LOS VALORES Y EL DESARROLLO HUMANO 
 
Para cualquier persona familiarizada con las actividades del Club de Roma resultará un lugar 
común señalar que lo más característico de este foro especial es el ser un centro de debates sobre 
las múltiples incertidumbres que angustian a la Humanidad. No es, sin embargo, esta la idea que 
en la opinión pública de finales del siglo pasado se había creado alrededor de esta no 

organización. Pues sus relevantes contribuciones a que se considerase la necesidad de no 
despilfarrar los recursos limitados que sirven de sustento a cualquier desarrollo, le llevó a insistir 
en la no menos perentoria necesidad de no escatimar esfuerzos para construir una sociedad 
sostenible, en la que se aúnen la viabilidad económica, las maneras de hacer solidarias y la 
preservación ecológica. 
 
De ahí que desde siempre se haya visto cómo el Club de Roma abría sus preocupaciones y solicitud 
de informes a los más variados ámbitos y especialidades, a la vez que proponía a sus respectivas 
Asociaciones Nacionales a que hiciesen lo propio en sus colectividades. Ya que si bien es necesario 
pensar globalmente y a largo plazo, es también imprescindible no olvidar la perspectiva local ni los 
problemas cotidianos. Y es en ese espíritu y actitud en lo que cabe enmarcar muchos de los afanes 
intelectuales de las personalidades y expertos que concurren a sus debates.  
 



Por ello resulta siempre de interés ver la 
constancia con que los miembros del Grupo 
Catalán del Club de Roma mantienen su 
voluntad de difundir sus debates a través de las 
publicaciones de los mismos. Tratando así de 
dejar un testimonio vivo de lo que muchas 
personalidades opinan sobre esas relevantes 
temáticas a las que se hacía alusión. 
 
Así en el curso 2007-2008 sus sesiones han 
querido abordar un manojo de temas en los que 
es fácil encontrar referencias tanto a las 
infraestructuras sociales, tan decisivas para la 
construcción de condiciones de vida dignas y 
solidarias, como al capital social que hay detrás 
de cada acción de voluntariado. Y es fácil ver sus 
convergencias con quienes luchan contra la 
vulnerabilidad social desde una institución tan 
ejemplar como es la Cruz Roja y que fue objeto 
de uno de los debates mantenidos. 
 

Estos temas, si se consideran desde una visión desconocedora de lo que ha sido y es el Club de 
Roma, parecerían más alejados de aquéllos por los que de manera tópica se le conoce y que son 
fácilmente asociables a la destrucción de los ecosistemas, a la multiplicación de los gases de efecto 
invernadero y a las amenazas del cambio climático. Por lo que un lector apresurado podría pensar 
que el tema más genuinamente Club de Roma, de los debates promovidos en Cataluña en este 
curso, fue el referente a determinados fenómenos meteorológicos acaecidos en los meses 
precedentes y a las reflexiones sobre cómo configurar las sobrenaturalezas, a las que se refiriese 
Ortega y Gasset cuando hacía referencia a la acción humana para tender puentes o represar ríos, y 
que habrían de acometerse para erradicar las consecuencias de aquellos. Lo cual no dejaría de ser 
una visión simplificada de las preocupaciones del Club de Roma por la calidad humana. 
 
Por contra en todos los debates habidos, y que se han recogido en este nuevo libro de ponencias, 
se ha ido más allá de esa visión inmediata. Y así, cuando se ha hablado de los nuevos servicios 
generados al socaire del desarrollo del Cuarto Pilar del Estado del Bienestar, no sólo se ha hablado 
de estos equipamientos sociales, sino también del compromiso solidario que hay que afianzar para 
conseguir que las personas dependientes se sientan en el centro de atención solidario del resto de 
sus conciudadanos. Atención que está promoviendo acrecentar el capital social con que se cuenta. 
Y que recuerda que el Club de Roma no sólo se ha preocupado y se preocupa por el desarrollo 
material, pues sigue indagando sobre cuáles habrían de ser los valores de las sociedades a 
principio del Siglo XXI. 
 
Y es que desde que se crease el Club de Roma, hace ya más cuatro décadas, la misión de esta no 

organización ha sido realizar contribuciones al debate sobre el bienestar de la Humanidad. Y tratar 
que la familia humana se guíe por unos valores que promuevan la solidaridad, la equidad y el 
respeto a la diversidad y a la multiculturalidad. Su aspiración permanente de trabajar en pos del 
desarrollo humano se orienta, así, a lograr una sociedad sin discriminaciones, socialmente 
equitativa, económicamente sostenible y medioambientalmente perdurable, para lo cual sigue 
pendiente acometer muchas de las misiones que su fundador Aurelio Peccei plantease al referirse 
a la calidad humana para todos. Y que se referían a promover valores y actitudes que permitiesen 
ser mejores como personas y como sociedad, cuidar el entorno y los modos de convivir más 
dispares y promover tejidos educativos y productivos que concilien los avances tecnológicos con la 
ineludible sostenibilidad. 



Promover, por tanto, los nuevos valores para el desarrollo humano en los umbrales del siglo XXI 
supone contribuir al diálogo de credos y culturas, pero también a que la solidaridad oriente la 
acción de la ciencia y de la actividad económica. De forma que todos puedan tener una calidad de 
vida humana sin devastar el planeta ni los recursos naturales, culturales y morales que le han sido 
dados a la especie humana a lo largo de su historia. Ello supone y exige promover aquellos valores 
que estimulen compartir las expectativas e ilusiones de un futuro común. Concitando a todos para 
construirlo con el concurso de la diversidad de culturas y conocimientos que se han ido 
atesorando de generación en generación. 
 
Supone, en definitiva, apostar por acrecentar el capital social estimulando la solidaridad y la 
dedicación a los otros. Y en especial a los más vulnerables. Sin desatender aquellas tareas de 
transformar la Naturaleza sin destrozarla ni despilfarrar sus recursos y potencialidades. Ni impedir 
que cualquier persona pueda contribuir, con su quehacer personal, al enriquecimiento colectivo 
de unas sociedades capaces de mirar de frente a sus amenazas y miedos. 
 
 

LA MEDICINA DEL FUTURO 
 

El Grupo Valenciano del Club de Roma viene 
abordando, en ciclos específicos, un conjunto de 
temáticas relacionadas con las preocupaciones y 
debates promovidos por el Club. Y entre los que 
han estado siempre el interés por los avances 
biomédicos y su repercusión beneficiosa en la 
salud, en las expectativas de vida y en la 
erradicación de la enfermedad. Consecuentemente 
con ello se organizaron en Valencia un conjunto de 
conferencias sobre el particular y que se ha 
recogido posteriormente en un volumen titulado 
La medicina del futuro. Dicho libro fue presentado 
públicamente en los comienzos del verano del 
2009 y en dicho acto se recordó la pertinencia del 
ciclo y su adecuación a los objetivos del Club de 
Roma. 
 
Y es que desde sus inicios el Club de Roma ha 
mantenido la convicción respecto a que los 
avances científico–técnicos son una de las mejores 

palancas para lograr el desarrollo humano. Tal convicción, que se ha ido afianzando a medida que 
dichos avances se han multiplicado y 
acelerado, ha permitido ver cómo estos se 
plasmaban en la mejora de las condiciones 
de vida de muchos pobladores del planeta. 
Y cómo, a través de los logros biomédicos, 
o en la práctica de la medicina preventiva, 
asistencial o quirúrgica, tales mejoras han 
permitido ensanchar las expectativas de 
vida, reducir la mortalidad infantil y 
erradicar algunas de las enfermedades 
seculares que han acosado a los seres 
humanos. 
 

D. José Manuel Morán (Izda.), D. Rafael Blasco y D. Manuel Marín 



 
Gracias a los avances en las prácticas médicas y en la difusión de nuevos fármacos y protocolos 
curativos, la calidad de la vida humana se ha beneficiado de los avances científicos específicos. Lo 
que ha permitido no sólo luchar más eficazmente contra la enfermedad y la muerte sino también 
hacer que las condiciones vitales de las personas, en cualquier edad, sean mucho mejores que las 
de épocas anteriores. De ahí que en los debates del Club de Roma estos avances biomédicos 
hayan ido cogiendo más espacio. Y se hayan ido asociando, además a los nuevos dilemas éticos 
que cabe asociar a cualquier avance, por su incidencia en el desarrollo humano y en la 
construcción de una sociedad equitativa, no discriminatoria y sostenible. 
 
Por ello es de gran interés que se haya abordado, bajo el epígrafe de La medicina del futuro 
muchas de estas temáticas a través de un singular ciclo de conferencias. En él se han abordado 
desde las cuestiones relacionadas con la medicina asistencial, hasta las dedicadas a la interna, la 
regenerativa y la reparadora. Sin olvidar los avances en oncología, o en las siempre difíciles y 
controvertidas prácticas ligadas a la reproducción humana asistida. 
 
Y haberlo hecho con un plantel de especialistas que han superado ampliamente, a través de las 
exposiciones que en las páginas que siguen se recogen, cualquier expectativa académica. Pues han 
tratado de aunar sus conocimientos cientificoprofesionales con la visión humanista que hay detrás 
de cualquier debate del Club de Roma. E intentar atisbar hacia donde llevan las innovaciones ya 
aplicables y las que se irán generalizando en los futuros inmediatos. 
 
En los aludidos debates del Club de Roma lo que interesa no es reproducir las discusiones y 
diálogos técnicos y científicos. Ni quedarse en los dilemas sobre qué políticas y procedimientos 
convendría seguir. Pues de lo que se trata es de considerar cómo incide todo ello en la calidad 
humana. Y cómo el desarrollo humano llega a ser algo al alcance de todas las personas, con 
independencia del lugar en que nazcan o vivan. 
 
Esa cuestión tan capital de la difusión de los saberes y avances no es posible abarcarla en todos los 
debates. Ni menos en los que son tan especializados como los que aquí se recogen. Pero nunca, 
aunque no se explicite, el Club de Roma quiere perder esa perspectiva, ya que el desarrollo 
humano va a depender de los logros científicos y de las mejores prácticas. Pero sobre todo de si 
con ello llega aparejado también un futuro sostenible para todos y en el que la ansiada calidad 
humana no sea algo ajeno a grandes poblaciones, ni a muchas geografías del planeta. 
 
A ellas tienen que llegar los avances aquí descritos. Avances que no pueden ser otra cosa más que 
un motivo de satisfacción para que las nuevas medicinas y sus prácticas sean un testimonio vivo 
de lo que suponen para el género humano los avances científico-técnicos. Que recuerdan que el 
futuro está en manos de las personas y sociedades y en las capacidades para ir haciendo del 
planeta un lugar para la felicidad personal y colectiva. Sin por ello tener que dilapidar recursos. Ni 
mucho menos desaprovechar las oportunidades que se esconden detrás del saber y las buenas 
prácticas humanas. 
 



UN DIÁLOGO ENTRE ORIENTE Y OCCIDENTE 
 

En el libro Un diálogo entre Oriente y Occidente, 
de Daisaku Ikeda y Ricardo Díez Hochleitner, se 
da continuidad al diálogo que en su momento –
un cuarto de siglo antes– mantuvieron el propio 
Dr. Ikeda y Aurelio Peccei. En este nuevo diálogo, 
los autores quieren volver a insistir en la 
esperanza humana y en la fe en las capacidades 
personales y colectivas para abordar el futuro, 
por complejo que este se presente. 
 
Por eso no es de extrañar que los autores, tras 
analizar los complicados y amenazantes 
problemas que llenan de nubarrones los 
horizontes de la Humanidad en estos comienzos 
del siglo XXI, no dudan en dialogar sobre el papel 
de las culturas en el futuro planetario. Ni evitan 
reflexionar sobre si en las estrategias para 
combatir el cambio climático no sería de interés 
promover, a su vez, un mejor entendimiento 
entre las culturas occidentales y orientales. Para 
concluir, como ya se anexos hiciese en el diálogo 
anterior, que sólo una revolución humana podrá 
mejorar la relación de las personas con la 
Naturaleza. 
 
En ella se tendría que integrar un renovado 
respeto por la dignidad de cada persona, una 

apuesta decidida por la educación, una no menor lucha en favor de la igualdad y la erradicación de 
la pobreza y la exclusión y un compromiso indudable para frenar el cambio climático y promover 
economías preocupadas por la sostenibilidad humana. 
 



Año 2010 
 

PONÉNCIES CURS 2008-2009 
 

Como en ejercicios anteriores el Grupo Catalán ha 
procedido a publicar las ponencias expuestas en 
el curso anterior y que en el mismo se 
estructuraron alrededor de dos temáticas 
diferentes pero complementarias. La primera de 
ellas abordó un conjunto de facetas de la pobreza 
y la exclusión, mientras que la segunda quería 
considerar los cambios y las transformaciones 
sociales del mundo actual. 
 
Cabría recordar que a lo largo del 2009 y cuando 
el curso se cerraba, los noticiarios abundaron en 
informaciones sobre el cambio climático y las 
políticas que habrían de considerarse para hacerle 
frente de manera efectiva. A la vez las continuas 
referencias a la crisis económica y a las 
dificultades que la misma suponía para las 
economías más avanzadas dejaban poco margen 
para hablar también de un mundo desigual. O de 
las consecuencias que, tanto el cambio climático 
como la caída de la actividad económica, tendrían 
para los más pobres. Ni parecía el momento 

adecuado para escudriñar que acciones sería posible emprender para lograr un mundo más 
sostenible.  
 
En aquellos meses se vivieron numerosas alusiones a las predicciones que hiciese el Club de Roma 
a comienzos de los años setenta del siglo pasado sobre la limitación y extinción de los recursos no 
renovables. Pero pocos han sido los que han sabido ver detrás de la crisis financiera una crisis de 
recursos energéticos y alimentarios, que solo se ha visto amortiguada momentáneamente ante la 
falta de liquidez de las economías más avanzadas. Ni ha habido tampoco muchos analistas que 
hayan tratado de asociar fenómenos que vive la Humanidad y que resaltan a diario su dualización 
con las incertidumbres ante el futuro o como se percibe, de forma diferente, el progreso y la 
felicidad social según sean las geografías desde las que se mire. Y es que las metodologías que 
pusiera de moda el Club de Roma desde sus primeros Informes y debates -que aunaban 
multidisciplinariedad, globalidad, interdependencia y visión a largo plazo- parecen todavía de 
difícil aplicación. Quizás porque habrían de aplicarse en unas sociedades más pendientes de lo 
inmediato, lo espectacular y lo que atañe y angustia más perentoria y cotidianamente.  
 
De ahí que entonces, cuando el ciclo de ponencias se iniciase, se dijo que, incluso más que ayer, 
convendría acercarse a la realidad y su complejidad más palpable con la mirada serena que 
permite el escuchar a los que saben de cada tema. Y oírlos en su conjunto, para poder percibir 
mejor las múltiples facetas de unas realidades tan cambiantes y dinámicas como difíciles de 
entender y relacionar adecuadamente. Aunque la pobreza, la dualización y el egoísmo de unos 
frente a las carencias de muchos parezcan ser las únicas constantes que perduran. 
 
Lo cual no impide que quepa intentar ir más allá de estas temáticas para preguntarse, como 
hiciese uno de los excelentes ponentes del ciclo en concreto, sobre si todavía tiene cabida la 
esperanza en un mundo tan agobiado por la infinidad de nudos gordianos que le atenazan.  
 



Y entre los que no serian los menores los que se refieren a cómo luchar contra la desigualdad y la 
marginación, o como fortalecer los Estados de Bienestar tan dificultosa y frágilmente articulados. 
Ni seria baladí recordar la bondad que sigue anidando en tantos corazones y en la acción solidaria 
de muchos. A la que se une la capacidad para la acción positiva de muchas personas anónimas que 
laboran a diario a favor de un mundo más humano, más viable económicamente y más solidario y 
con mayor calidad social. Desde la actitud de ellos es fácil percibir la esperanza y desde sus 
acciones es todavía más fácil afianzar la confianza desde la que se podrá sortear la complejidad de 
cada encrucijada. Pues solo desde esas capacidades, renovadas con la fe de cada uno de sus 
protagonistas, será posible embridar la dinámica de unas sociedades que parecen querer ir dando 
tumbos hacia el abismo.  
 
Por ello era necesario mirar también, dentro de esos debates, que papel pueden jugar las 
infraestructuras para sortear las crisis económicas y salir de ellas con un capital físico que haga 
más sostenibles y eficientes las nuevas configuraciones de la naturaleza y los asentamientos 
poblacionales. O ver que esas crisis no solo son el resultado de un fiasco generalizado de políticas 
específicas si no también la consecuencia de un gran fracaso colectivo, en lo que no solo los 
balances empresariales se volatilizan si no que las sociedades se vuelven más endebles e 
insolidarias. Y en el que la política, en su mejor acepción de la búsqueda colectiva de objetivos y 
medios para alcanzarlos, se difumina envuelta en las alicortas preocupaciones electorales de 
quienes tendrían que liderar las ilusiones colectivas a favor del interés general y a largo plazo. 
 
Detrás de ello quedan también temas tan preocupantes para el futuro como pueden ser el fracaso 
escolar y sus consecuencias para la competitividad y la cohesión social, o la persistencia de la 
injusticia e insolidaridad que suponen los paraísos fiscales, por citar dos ejemplos de entre otros 
muchos. Y que dan testimonio a diario de la incapacidad de muchos responsables públicos para 
estimular la confianza de unas poblaciones que viven sumidas en la incertidumbre, cuando no en 
la sensación de caos y desbordamientos sin límites. 
 
De todos estos temas se habló a lo largo de los debates que configuraron el Curso 2008-2009 y de 
todo ello dieron testimonio las páginas que constituyen le libro de ponencias, al recoger las 
intervenciones que se expusieron en las sesiones habidas. A sabiendas que como también se 
dijese allí, e incluso fuese objeto de uno de sus debates, es preciso que estos temas lleguen a los 
medios de comunicación y que estos se hagan eco de los mismos para seguir siendo el motor 
eficaz de los cambios sociales que siempre han sido. La difusión generalizada de las nuevas 
temáticas resultará determinante para devolver la confianza y la certeza de que son las personas 
las únicas dueñas de sus destinos. Y que se tienen los medios materiales e intelectivos suficientes 
para encarar venturosamente el futuro.  
 



GLOBALIZACIÓN: CRÍSIS Y SALIDAS EN EL SIGLO XXI 
 

El Grupo Vasco del Capítulo Español del Club de 
Roma, al igual que hacen de  
formar regular los miembros del Grupo Catalán, 
han tenido la feliz idea de recoger en un libro 
voluminoso las diferentes ponencias que se han 
ido sucediendo en los últimos tiempos. Para 
agruparlos seguidamente en seis grandes ejes 
temáticos. A saber: 
 
Globalización 
Desafíos Mundiales 
Desafíos del País Vasco 
Desafíos en España 
Desafíos Europeos y 
La crisis y sus salidas 
 
A lo largo de dichas sesiones se ha podido 
constatar un acercamiento multidisciplinar a las 
realidades actuales. Al tiempo que se ha visto 
como la interdependencia de los temas se 
conjugaba con visiones a la vez globales y 

locales. Así y tras una reflexión múltiple sobre la globalización se han planteado un conjunto de 
desafíos para la especie humana y que abarcan desde las preguntas sobre el progreso hasta los 
cambios organizativos en empresas e instituciones. 
 
Tras ello las ponencias se abren a un panorama de horizontes múltiples y escalonados, que 
atienden tanto a las cuestiones de la construcción europea como a las que atañen a la vida y la 
convivencia cotidiana en el País Vasco. 
 
Finalmente la salida de la crisis se asocia a las iniciativas locales y a aquellas que centran sus 
afanes en la implantación de una cultura innovadora. Cultura que, tal como señala José Ramón 
Lasuén en la última de las ponencias, requiere incorporar la ilusión por crear y por desarrollar las 
múltiples oportunidades con las que las sociedades actuales podrían espantar los miedos y 
amenazas que las atenazan. 



Año 2011 
 
PONÉNCIES CURS 2009-2010 
 

Como en ejercicios anteriores en el 2011 el Grupo Catalán 
ha procedido a publicar las ponencias expuestas en el 
curso anterior (2009-2010) y que en el mismo se 
estructuran alrededor temáticas que trataron de abordar 
algunos de los problemas más acuciantes de la sociedad 
actual. Entre los que no serían los menores los que se 
refieren a cómo luchar contra la desigualdad y la 
marginación, o cómo fortalecer los Estados de Bienestar 
tan dificultosa y frágilmente articulados. Ni resultó baladí 
recordar la bondad que sigue anidando en tantos 
corazones y en la acción solidaria de muchos, a la que se 
une la capacidad para la acción positiva de muchas 
personas anónimas que laboran a diario a favor de un 
mundo más humano, más viable económicamente y más 
solidario y con mayor calidad social. Desde la actitud de 
ellos es fácil percibir la esperanza y desde sus acciones es 
todavía más fácil afianzar la confianza desde la que se 
podrá sortear la complejidad de cada encrucijada. Pues 
solo desde esas capacidades, renovadas con la fe de cada 
uno de sus protagonistas, será posible embridar la 
dinámica de unas  sociedades que parecen querer ir dando 
tumbos hacia el abismo. 
 

Por ello fue necesario mirar también, dentro de esos debates, qué papel pueden jugar las infraestructuras 
para sortear las crisis económicas y salir de ellas con un capital físico que haga más sostenibles y eficientes 
las nuevas configuraciones de la naturaleza y los asentamientos poblacionales. O ver que esas crisis no solo 
son el resultado de un fiasco generalizado de políticas específicas sino también la consecuencia de un gran 
fracaso colectivo, en lo que no solo los balances empresariales se volatilizan sino que las sociedades se 
vuelven más endebles e insolidarias. Y la política, en su mejor acepción de la búsqueda colectiva de 
objetivos y medios para alcanzarlos, se difumina envuelta en las alicortas preocupaciones electorales de 
quienes tendrían que liderar las ilusiones colectivas a favor del interés general y a largo plazo. 
 
Detrás de ello se abordan también temas tan preocupantes para el futuro como pueden ser el fracaso 
escolar y sus consecuencias para la competitividad y la cohesión social, o la persistencia de la injusticia e 
insolidaridad que suponen los paraísos fiscales, por citar dos ejemplos de entre otros muchos, que dan 
testimonio a diario de la incapacidad de muchos responsables públicos para estimular la confianza de unas 
poblaciones que viven sumidas en la incertidumbre, cuando no en la sensación de caos y desbordamientos 
sin límites.  
 
De todos estos temas se habló a lo largo de los debates que configuraron el Curso 2009-2010 y de todo ello 
se quiso dar testimonio en las páginas de este nuevo volumen de ponencias en el que se agruparon. 
Tratando que la difusión generalizada de las nuevas temáticas contribuya a devolver la confianza y la 
certeza de que son las personas las únicas dueñas de sus destinos. Y que se tienen los medios materiales e 
intelectivos  suficientes para encarar venturosamente el futuro. 
 
Pues solo haciéndose eco de tantas sugerencias interesantes, se podrá mirar el futuro con unas 
perspectivas más amplias que las que se tienen cuando solo se le supone desde el suceso o la noticia de lo 
acaecido ayer y en lo más próximo. 

 



EL DESAFÍO DE LA INMIGRACIÓN 
 

En línea con lo que viene haciendo el Grupo Valenciano 
para difundir las ideas expuestas en sus debates, en el 
2011 ha procedido a publicar El desafío de la 

Inmigración. Dicho ciclo cabe enmarcarse en las 
preocupaciones que desde sus inicios ha tenido el Club 
de Roma por la explosión demográfica, que ha llevado a 
superar los 7.000 millones de habitantes sobre el 
Planeta, y también por los flujos migratorios que se 
viven a diario. 
 
Cuando el Club de Roma inició su andadura la 
percepción de la interdependencia de los pueblos que 
habitaban el Planeta Azul, no se dejaba sentir con la 
intensidad con que ahora se vive.  A su vez la población 
había alcanzado los 3.000 millones de personas al 
comienzo de aquellos años 60 y aunque el propio Club 
ya advirtiese de lo que supondría la explosión 
demográfica, pocos eran los que suponían que medio 
siglo después se estaría a punto de alcanzar la cifra de 
7.000 millones. Y que constituyen la gran familia 
humana en la que hombres y mujeres aspiran a 
disfrutar de los avances y recursos de una civilización 
tan dinámica como diversa. Que se ve, además, 
empujada unas veces a sincretismos limitadores y otras 

a tratar de ensamblar credos, costumbres y actitudes. En unos procesos donde los fenómenos migratorios y 
los medios de comunicación contribuyen, de forma desigual y a veces contradictoria, a fraguar una 
multiculturalidad esperanzada y en otras ocasiones discriminaciones inaceptables. 
 
Y es que mientras los avances científico técnicos no han cesado de ofrecer nuevas oportunidades y 

eficiencias, su progreso no se ha distribuido por igual. Por lo que el mundo, que a su  vez que se ha ido 

interconectando hasta extremos nunca imaginados, constata a diario como se ensanchan las disparidades, 

aunque se esté elevando el nivel de vida de muchas más personas.  En él se  ve como se multiplican los 

intercambios comerciales, pero al tiempo se  muestra, gracias a la globalización de los medios, las 

diferentes expectativas vitales que se dan en las diferentes geografías. Lo que estimula a diario las 

migraciones en pos de futuros mejores. 

Cierto es que los fenómenos migratorios no son algo ajeno al devenir de la historia humana, ni han sido 

irrelevantes a la hora de construir nuevas sociedades e ilusiones colectivas. Pero cierto, también, que ha 

sido al final del Siglo XX cuando algunos de estos fenómenos están sacudiendo las conciencias de las 

sociedades de acogida. Pues tales flujos no pueden verse solo desde una óptica económica ni pueden 

considerarse al margen de procesos de cooperación al desarrollo con aquellas sociedades que ven como 

sus pobladores buscan nuevas realidades huyendo de la miseria y la desesperanza. 

Detrás de los fenómenos migratorios hay muchas historias personales, llenas de coraje en pos de los 

anhelos por una existencia mejor, como resalta Rafael Blasco en la sugerente presentación del ciclo El 

desafío de la Inmigración y cuyas exposiciones se recogen en las páginas que constituyen este libro. Pero 

hay también muchas incertidumbres sobre la forma en que las sociedades de acogida regularizan tales 

flujos, como actualizan sus concepciones sobre las claves de las ciudadanías establecidas y como gestionan 

la integración de forma que se favorezca la diversidad sin propiciar la desigualdad y la creación de grupos 

particulares incapaces de compartir proyectos colectivos.  Pues los fenómenos migratorios, aun 

respondiendo a lógicas de la globalización principalmente referidas a las expectativas económicas, se 

concretan en sociedades particulares y que atienden a unas circunstancias históricas, culturales y colectivas 

muy diversas. 



En las páginas del libro se puede constatar como el Grupo Valenciano ha buscado analizar, de manera 

holística, las referencias legislativas, de ciudadanía, de multiculturalidad y de integración convivencial que 

caben considerarse en los nuevos fenómenos migratorios.  Y hacerlo desde una perspectiva global para 

proponer soluciones locales que permitan el desarrollo de las personas y que afiancen, en definitiva, la 

calidad humana. 

Tal mejora supone abrir nuevos cauces de diálogo y de estudio, así como desarrollar actitudes en  favor de 

construir sociedades armoniosas,  donde nadie sea ajeno ni extraño.  Y en las que el valor de cada persona, 

así como de la diversidad de su experiencia vital, no pueda ser menoscabado por consideraciones de 

origen, raza, credos o de peculiaridades personales y culturales diferenciadoras. 

 

Año 2012 
 
ENERGÍA, SOSTENIBILIDAD Y ESTADO DEL BIENESTAR 
 

En línea con las expectativas que siempre han estado detrás 
de los debates del Club de Roma desde sus inicios y que no 
son otras que las que confían en lograr fuentes de energías 
limpias y la esperanza en que los avances científico-técnicos 
hagan posible una civilización que limite las emisiones de 
gases de efecto invernadero y sea más eficiente en la gestión 
de los recursos disponibles. Tales esperanzas son compartidas 
desde sus inicios por el Club de Roma, que tiene esa 
confianza en las capacidades humanas para moldear su 
futuro y para que el desarrollo humano sea asequible a todos 
los pobladores de la Tierra. Para lo cual el Club ha impulsado 
numerosos debates al respecto y ha visto como las diferentes 
Asociaciones Nacionales, como es el caso de nuestro Capitulo, 
han seguido esta pauta. 
 
De ahí que a nadie le extrañe que el Grupo Valenciano haya 
desarrollado este ciclo de Energía, Sostenibilidad y Estado del 
bienestar y lo haya hecho a partir de las premisas aludidas 
anteriormente. Que se concretan en la certeza de saber que 
la innovación debe orientarse hacia el objetivo de la 
sostenibilidad y el que tales innovaciones se socialicen lo 

antes posible para ponerlas al servicio de toda la familia humana. 
 
Para ello, no obstante, el debate debe estructurarse alrededor de los problemas energéticos que atañen a 
la civilización actual y a las disparidades de desarrollo que se aprecian en las diferentes latitudes. Para luego 
considerar los pros y contras de las diferentes fuentes de energía y también las exigencias y condicionantes 
que la búsqueda de la sostenibilidad impone.  Y hacerlo en un contexto donde no se desatiendan las 
diferentes circunstancias geopolíticas ni las implicaciones que para la cohesión social, la solidaridad 
intergeneracional y la calidad humana conllevan. Perspectivas, además, en las que se deben aunar los 
horizontes globales con las expectativas y oportunidades locales. 
 
En las páginas de esta publicación se recogen estas líneas de análisis y se hace reflejando las interesantes 
aportaciones de unos ponentes muy cualificados que han puesto sus conocimientos, con sus sugerentes 
exposiciones, al servicio de los debates que ha propiciado el ciclo. Ellos han añadido una visión humanista e 
interdisciplinar, pues ninguno de los temas que se abordan pueden considerarse al margen de la 
interdependencia existente entre ellos. Ni verse solo en una raquítica perspectiva de lo inmediato, pues 
todos ellos han de valorarse atendiendo a las consecuencias a largo plazo y su incidencia en la calidad 
humana de las generaciones venideras. 



Anexo VII 
Las Jornadas del Capítulo Español del Club de Roma 
 
 
El Capítulo Español del Club de Roma viene celebrando un conjunto de jornadas y sesiones de las 
cuales se recogen en el presente ANEXO sus programas y algunos contenidos relevantes de las 
mismas. Para mayor información, así como la actualización permanente de dichas jornadas y las 
ponencias de sus debates, es aconsejable consultar la página web del Capítulo 
www.clubderoma.net. A continuación se recogen las más significativas del 2012 y 2011. 
 

Las Jornadas del 2012 
 

Las encrucijadas energéticas 
 

 

Enlaces a las presentaciones: 



 

www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120412-LasEncrucijadasEnergeticas/PRES-20120412-
LasEncrucijadasEnergeticas-AntonioGaramendi.pdf 

 

www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120412-LasEncrucijadasEnergeticas/PRES-20120412-
LasEncrucijadasEnergeticas-JoaquinCoronado.pdf 

 

www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120412-LasEncrucijadasEnergeticas/PRES-20120412-
LasEncrucijadasEnergeticas-JoseMariaEgea.pdf 

 

www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120412-LasEncrucijadasEnergeticas/PRES-20120412-
LasEncrucijadasEnergeticas-JuanBachiller-Final.pdf 

 

www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120412-LasEncrucijadasEnergeticas/PRES-20120412-
LasEncrucijadasEnergeticas-MarianoMarzo.pdf 

 

www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120412-LasEncrucijadasEnergeticas/PRES-20120412-
LasEncrucijadasEnergeticas-PedroRivero.pdf 



 

El agua en el mundo y en España 
 

 
 
Enlaces a las presentaciones: 
 

www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120419-ElAguaMundoyEspana/PRES-20120419-
ElAguaMundoyEspana-AlbertoGarrido.pdf 

 

www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120419-ElAguaMundoyEspana/PRES-20120419-
ElAguaMundoyEspana-AndresSahuquillo.pdf 

 



www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120419-ElAguaMundoyEspana/PRES-20120419-
ElAguaMundoyEspana-Anonimo.pdf 

 

www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120419-ElAguaMundoyEspana/PRES-20120419-
ElAguaMundoyEspana-JLGonzalezVallve.pdf 

 

www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120419-ElAguaMundoyEspana/PRES-20120419-
ElAguaMundoyEspana-MarcosFano.pdf 

 

www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120419-ElAguaMundoyEspana/PRES-20120419-
ElAguaMundoyEspana-RamonLlamas.pdf 

 

www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120419-ElAguaMundoyEspana/PRES-20120419-
ElAguaMundoyEspana-RoqueGistau.pdf 

 

www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120419-ElAguaMundoyEspana/PRES-20120419-
ElAguaMundoyEspana-TomasASancho.pdf 

 



Jornada sobre Políticas de control de la oferta de drogas 
 

 
 
 
 
Participantes en la Jornada 
sobre Políticas de control de la 
oferta de Drogas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
Participantes en la Jornada 
sobre Políticas de control de 
la oferta de Drogas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CAPÍTULO ESPAÑOL DEL CLUB DE ROMA 
(06-03-2012) 

Esquema comprensivo del debate 

 
El debate conceptual 
 

A. LA DIMENSIÓN MORAL DEL DEBATE 
 

• Se aprecia la necesidad de apartar el discurso moral en relación al consumo de drogas. 

• La prohibición tiende a justificarse a través de razones de salud pública, pero tiene 
consideraciones morales: cinismo. 

• Muestra de ese cinismo suele ser un planteamiento conservador que resulta contradictorio, 
pues pretende intervenir en cuestiones morales pero liberalizar/no intervenir en cuestiones 
económicas.  

• Hay que partir de criterios científicos/técnicos, no morales. No confundir ética con moralina. 
Pero otras voces señalan el vértigo que da proponer una regularización o liberalización sin 
plantearse antes una base de valores: hay que preparar al individuo desde la infancia. 

 
� Si se aparta la moral del debate, ¿tendremos un problema estrictamente sanitario? 
� Además, ¿cómo se hace? ¿Cómo se despolitiza/desmoraliza? 

 
B. LA NEGACIÓN DEL DEBATE 

 
1. Por definiciones unívocas 

 

• Planteamientos que niegan el debate a partir de dos actitudes: 
� Desde posiciones fundamentalistas, que asumen que “la droga” es “mala” per se. 
� Desde posiciones dilemáticas, que plantean una distinción entre el “bien” y el “mal” que 

condicionan la manera de interpretar los usos, las expectativas y el acercamiento a las drogas 
(que, en sí mismas, formarían parte de “el mal”) 

 
2. Por “imposición” positivista 

 

• No contemplan la posibilidad del debate, desde la defensa de  una “realidad objetiva”: posición 
patologizadora, que incide en que lo que importa son las consecuencias. 

• Asumen que el riesgo y los problemas dependen de la persona, desde lo biológico y la patología 
psiquiátrica (“es drogadicto al que le toca”). 

• “El relato está escrito en lo biológico”.  



 
C. LA DEFENSA DE LA NECESIDAD DE DEBATE 

 
1. Sobre la relativización de los problemas 

 

• Partiendo del planteamiento de que existe un “problema de drogas”, hay datos que muestran 
que los consumos no son crecientes, y se han estabilizado o incluso retraído en el consumo 
frecuente; la  percepción social refleja esta realidad. Existen ciclos. 

• La percepción ciudadana manifiesta que el problema no es un gran problema. 

• El consumo y los problemas (la adicción) dependen del modelo de sociedad: los valores 
actuales fomentan el individualismo a todos los niveles y la adicción generalizada sin sustancias 
(“sociedad adicta”). 

• Es necesario distinguir entre uso y abuso, que condiciona la existencia de diferentes niveles de 
efectos problemáticos; en función de esta diferenciación se podrá hablar de un “consumo 
responsable” que no tiene por qué generar problemas  

 
2. Sobre la naturaleza de los problemas 

 

• La percepción social influye en la naturaleza del problema y condiciona las posibles acciones. 

• El producto no se puede enajenar del contexto: evolución de la percepción y condicionante del 
éxito de las acciones que se planteen.  

• Es necesario evaluar las consecuencias del consumo en otras personas (consumidores activos y 
pasivos) y el “desgarro y sufrimiento social” que ocasiona.  

• Las consecuencias son diferentes según el contexto social y del tipo de población (pobreza, 
exclusión, estigmatización): es necesario reconocer la influencia de la estratificación social. 

 
3. Sobre las exigencias de pragmatismo 

 

• No existe sociedad sin drogas y hay que convivir con ellas. A partir de esta asunción, los 
principales problemas derivan del tipo de control normativo establecido. 

• Es necesario clarificar qué es lo que se quiere afrontar. Para ello existen dos aproximaciones: 
necesidad de consenso en lo individual (efectos humanos/personales de las drogas) y lo 
internacional/global (efectos sociales/internacionales).  

• Es necesaria una posición consensuada de mínimos en cuanto a las dimensiones y naturaleza 
para definir estrategias de acción, pero evitando la consideración estrictamente moral y/o 
sanitaria. 

 
D. LA DEFINICIÓN DE LOS OBJETIVOS POSIBLES 

 

• Sin definir los objetivos no valen las estrategias. 

• Tres posibles objetivos generales/genéricos, que determinan las estrategias: 
- Acabar con el consumo de drogas 
- Acabar con las consecuencias negativas del consumo de drogas desde el punto de vista 

sanitario y de organización/orden social 
- Acabar con la generación de capitales indeseables, narcotráfico, delincuencia asociada 

• Objetico explícito: conseguir que una realidad social pueda integrarse en nuestro modus 
vivendi de tal manera que ofrezca los beneficios y reduzca los 
prejuicios/inconvenientes/riesgos de las drogas. 
 

A partir de tal objetivo, muchas estrategias se basan en la prohibición porque “oficialmente” las 
instituciones no comparten dichos objetivos… 
- No se entiende el beneficio del consumo de drogas y de su integración 
- No se entiende la evitación de problemas si se facilita el acceso 

 
 
 
 



El debate estratégico 
 
A. LAS POSTURAS BASADAS EN LA PROHIBICIÓN 
 
1. Las razones  

1.A.  Morales. 

• Se interpreta el consumo como “evasión” y como “agente destructor”. Hay necesidad de 
“proteger” a la población vulnerable: esta perspectiva tiende a derivar en estrategias de 
prohibición. 

 
1.B.   Biológicas 

• Las personas están biológicamente expuestas a determinados riesgos asociados a los 
consumos de drogas, y ante ello hay que adoptar una postura proteccionista, basada en la 
prohibición. 

 
2. La lectura crítica 
 

• Mantener la tendencia prohibicionista supone aceptar la eficacia de la estrategia; esto es 
especulativo porque no se han realizado evaluaciones empíricas, y no tiene en cuenta los 
efectos perversos (evidentes). 

• Se considera que este statu-quo es cínico, y que supone una regulación dentro de un contexto 
claramente prohibicionista, pero en el que la realidad de hecho relativiza las normas (pe. el 
caso del cannabis). 

• La estrategia actual supone enfrentar dos abstracciones: los fundamentos ideológicos hacen 
que toda la cuestión se plantee en términos dilemáticos, y así no se elabora una salida táctica 
aceptable. 

 
� Si se aligera la prohibición/represión, ¿aumentará el consumo? Y si ese aumento se 

produce ¿será asumible? Y si no ocurre tal cosa, ¿por qué será? 
 

B. LAS POSTURAS BASADAS EN LA LIBERALIZACIÓN 
 
1. Dos estrategias 

 
1.A.  La liberalización desregulada 

• Propuesta fundada en razones económicas (dejar que el mercado y las propias consecuencias 
del consumo establezcan un punto de equilibrio); visión teórica basada en elementos 
racionales pero no probada en la realidad empírica. 

� Existen otras propuestas basadas en la liberalización, pero desde la ética y la filosofía 
(Escohotado, Sabater), y sin reflexiones estratégicas ni propuestas concretas. 

 
1.B.  La liberalización regulada 

- Postura que parte del modelo de estrategia utilizado con los opiáceos; es una política real 
(aunque desconocida para la opinión pública) desde los años 90. 

- Inconveniente: sólo hay un relato profesional (técnico) sobre esta opción,  apenas 
conocido entre los especialistas, salvo en lo relativo al cannabis. 

- Esta estrategia plantea dos opciones/movimientos: 
 

a) Liberalizaciones controladas/despenalización controlada 

• Parte de la necesidad de ganar espacio para el consumo responsable. 

• Asume que se necesita regular, pero no por la vía legal, no con normas penales. 

• Afirma que impedir el acceso a las drogas ocasiona un problema: no se puede legislar sólo 
para quien cumpla unas características concretas. ¿En qué marco se establece la regulación 
de los fenómenos ligados a las drogas? 
 

b) Reducción de daños 

• Opción actualmente aceptada por la mayoría de los técnicos, tras los recelos iniciales. Pero 



aún no aceptada por los EEUU ni la ONU. 

• “Absolutamente necesaria, radicalmente insuficiente”. Nunca implementada, en el sentido de 
que no se han puesto los medios necesarios. 
 

2. La lectura crítica 
 

• Es necesario dar la vuelta al paradigma prohibicionista, pero ¿cómo se hace?  

• La liberalización regulada plantea varios interrogantes: 
 

� ¿Sirve para todas las sustancias, o reproduce una nueva dualidad (legales/ilegales)? Es 
necesario particularizar sustancia por sustancia, y en cada sustancia las circunstancias de 
regulación son distintas. ¿Es posible afrontar esta opción para todas las sustancias? 

� ¿Supone esta opción la legalización sanitariamente controlada?  
� Si se despenaliza, ¿tendremos un problema sanitario? A partir de este planteamiento, existe 

un enfoque que aboga por la prohibición, en base a la presuposición de que la liberalización 
aumentaría el consumo. ¿Cómo se incardina este planteamiento con la libertad 
individual/personal? ¿Qué se prioriza?  

 
El debate sobre las tácticas 
 
A. LA NECESIDAD DE ACUERDOS Y DEFINICIONES PREVIAS 
 

• Los tres modelos de estrategias desde los que se parte (mantener el statu-quo, liberalizar, 
regular), no son puros: 

- Porque se sitúan sobre un esquema gradual 
- Porque presentan posibles combinaciones de argumentos, muchas de ellas paradójicas 
- Porque existen muchas variables implicadas, que facilitan la existencia de un número infinito 

de argumentaciones individuales: es necesario definir las variables 
- Porque son discutibles, y plantean más dudas que certezas 

 

• Ello provoca que las definiciones implícitas y las consideraciones sobre la terminología 
determinen los enfoques y las estrategias: es necesario llegar a acuerdos sobre las definiciones 
previas para poder implementar las estrategias. 

• La acción debe partir de una teorización previa que delimite lo que se quiere/debe hacer 
 
B. LA OPORTUNIDAD DE AVANZAR DESDE LO PRAGMÁTICO 
 

• La práctica obliga a marcar la táctica; la práctica dirá lo que es posible en cada momento. 

• Este planteamiento táctico suele articularse en torno a la estrategia de reducción de daños 
 
C. LA NECESIDAD (O NO) DE ACUERDOS GLOBALES 
 
Existen dos planteamientos respecto a las políticas transnacionales: 
 

a) No hay posibilidad de llegar a consensos a partir de reuniones internacionales 

• Los condicionantes ideológicos impiden los acuerdos estratégicos. 

• Tácticamente interesan fórmulas que ahorren planteamientos que impliquen conflictos 
internacionales: mejor conseguir avances parciales (locales) que vayan marcando pautas, 
pues “las apuestas maximalistas siempre se vuelven contra nosotros”. 

• Derivar las soluciones a la ONU es muy arriesgado, pues actúa al dictado de EEUU (“hoy por 
hoy, la ONU es parte del problema, no la solución”). 

 
b) Las soluciones aisladas tienen sus límites (ejemplo: cofee shops en Holanda sólo para locales), 

y requieren de un consenso mínimo entre naciones 
� A partir de estos planteamientos, ¿quién lidera, y en qué marco? 

 

 



 

Ciclo Hambre y Alimentación en el Mundo. Sostenibilidad del Sistema 
Agroalimentario 
 
Organizado por el Capitulo Español del Club de Roma, con la colaboración de la Fundación “la 
Caixa” y el patrocinio de CAPS, bajo la dirección de D. Ignacio Trueba, Catedrático Emérito de la 
Universidad Politécnica de Madrid, se celebró el ciclo Hambre y Alimentación en el Mundo. 
Sostenibilidad del Sistema Agroalimentario, organizado en 5 Jornadas durante los meses de 
octubre, noviembre y diciembre, los diferentes temas fueron tratados por un panel integrado por 
10 prestigiosos Profesores y Científicos: 
 

 

Una de cada siete personas en el mundo pasa hambre. Cada una de ellas ignora dos 

cuestiones imprescindibles para llevar una vida normal activa y sana. ¿Cuándo podrá comer la 

próxima vez? y ¿qué cantidad y calidad de alimentos tendrá a su disposición para satisfacer esta 

primordial necesidad básica? Esta incertidumbre  deteriora su mente, causa desesperación y 

también acrecienta preocupación por las pésimas condiciones de vida de sus familiares y 

dependientes. El hecho de que por causa del hambre mueran anualmente 5 millones de niños 

menores de 5 años además de una injusticia es una vergüenza. Constituye una lacra de nuestra 

sociedad. En mi opinión es el mayor escándalo de nuestro tiempo. 

Y sin embargo “no hay excusas para que exista el hambre” 

Cuatro argumentos falsos 

1). La gente tiene hambre porque el mundo no puede producir suficiente cantidad de 

comida para todos sus habitantes. 

2). Las sequias, las inundaciones y las guerras son la causa de las hambrunas. 

3). Existen los hambrientos porque son perezosos y no tienen ganas de trabajar. 

4). Subvencionar a las familias pobres para comprar alimentos crea dependencia y mina sus 

dignidad. 

El hambre está íntimamente relacionada con la pobreza, la desigualdad y la exclusión social. En 

estos momentos de crisis la falta de recursos para comprar alimentos, incluso en los países 

desarrollados, se debe analizar con la mayor objetividad y preocupación. El papel de las ONGs 

como Caritas y Cruz Roja, atendiendo a millones de personas cobra una especial significación para 

resolver el problema y restaurar la dignidad humana. 

El Desarrollo Humano, concebido como el desarrollo de las capacidades de las personas y la 

garantía de la igualdad de oportunidades (Amartya Sen, Premio Nobel de Economía de 1998), 

unido a las anteriores consideraciones y a un diagnostico del Sistema Agroalimentario obliga a un 

enfoque ético imprescindible y necesario en las personas que detentan la responsabilidad de velar 

por el bienestar de la ciudadanía. La incorporación de la ética en los procesos de desarrollo, dada 

la actual crisis de valores que padecemos, es imprescindible y constituye una línea de referencia 

en el quehacer de los gobiernos, organismos internacionales, las empresas, los investigadores, los 

medios de comunicación y de la sociedad civil. 

La alimentación desempeña un papel fundamental en la vida de cada uno de nosotros, hasta el 

punto de que lo que cada persona come y en qué cantidad determina su salud, su esperanza de 

vida, su capacidad de aprendizaje y sus posibilidades de trabajo.  Se pueden ver divergencias 

extremas en la alimentación de la población mundial y ambos extremos conllevan graves 

problemas de salud derivados tanto del hambre como de la obesidad. Este hecho debería 

constituir una gran preocupación para los gobiernos no solo porque afecta a la salud y las vidas de 



la población sino porque también conlleva graves consecuencias económicas, medio ambientales y 

de derechos humanos. 

El comercio internacional de alimentos está dominado  por unas pocas empresas y este hecho se 

puede expresar  de la forma siguiente: la cadena de productos alimentarios tiene  la imagen de un 

reloj de arena  en el que millones de productores venden a miles de millones de consumidores a 

través de una unión muy estrecha compuesta por no más de cuatro a ocho grandes empresas. Por 

ello cada vez cobra una mayor importancia el análisis detenido de cada uno de los eslabones de la 

cadena de valor desde el productor al consumidor final  no solo como defensa de precios de los 

agricultores, la mayor transparencia del mercado, la calidad de los alimentos, y finalmente para 

evitar el enorme despilfarro de alimentos a lo largo de todo el proceso.  

En el diagnóstico actual del sistema agroalimentario cabe señalar lo siguiente: 

Mil millones de personas tienen hambre. Una de cada siete 

Mil quinientos millones tienen sobrepeso y obesidad.  

Una de cada dos personas no come correctamente. Graves desequilibrios nutritivos. 

Problemas de salud y elevados costes de seguridad social en los países desarrollados. 

La producción de alimentos genera el 15 % de las emisiones de CO2 y tiene una huella 

ecológica de 1,4 veces la capacidad de lo que la biosfera puede regenerar. 

La tercera parte de los alimentos producidos  se desperdicia y se tira a la basura. 

En conclusión se puede afirmar que: 

EL SISTEMA AGROALIMENTARIO MUNDIAL NO FUNCIONA 

Adicionalmente urge diseñar y seguir un plan para que en 2050 podamos alimentar a la 

población mundial.  Hoy habitamos el planeta siete mil millones de personas y según las 

previsiones de Naciones Unidas en 2050 se llegará a los nueve mil millones, un 34% más. Dado que 

hoy existen  1.000 millones de hambrientos, primero habría que  ejecutar un plan para erradicar el 

hambre y luego aplicar los cambios necesarios para alimentar a la creciente población, para lo que 

habría que producir un 70% más de alimentos según las estimaciones recientes de la FAO. Una 

tarea nada sencilla que además de creatividad, innovación, investigación, tecnología, financiación 

y gobernanza internacional requiere compromiso colectivo y personal.  ¡ACTÚA YA! es nuestro 

lema. 

Lo cierto es que el miedo a llegar a un punto de la historia en el que haya demasiadas 

bocas que alimentar, y no existan los suficientes recursos para hacerlo, ha sido una constante del 

debate social particularmente desde tiempos de Malthus (1798) hasta nuestros días. Un dialogo 

abierto, un examen crítico y una propuesta de líneas de acción contribuirían a consolidar el 

conocimiento de los participantes del Seminario y a exigir una Política de Estado a los Gobiernos y 

a los Organismos Internacionales para erradicar el mayor escándalo de nuestro tiempo. 

En conclusión podemos afirmar que:  

El aire, el agua y el alimento son imprescindibles para la vida. 

En el contexto de los derechos humanos el derecho a la vida implica necesariamente el 

derecho a la alimentación. 

Es necesario producir más con menos recursos (suelo, agua, energía etc.) contaminando 

menos y manteniendo la biodiversidad imprescindible para la seguridad alimentaria del 

futuro. 

Es necesario comer mejor modificando hábitos de consumo y contaminando menos. 

La educación nutricional y ambiental en todos los niveles constituye una piedra angular. 

Inculcar una nueva mentalidad, promover un sistema de valores y lograr un compromiso 

personal y colectivo para corregir la desigualdad, establecer la justicia y garantizar el 



derecho a la alimentación. 

Una adecuada gobernanza internacional es imprescindible. Todos los esfuerzos caerán en 

saco roto si los políticos desde ahora mismo no se comprometen en políticas prioritarias 

para erradicar el hambre cuanto antes y garantizar a 9000 millones de personas en 2050 

su alimentación. El mayor desafío de nuestra generación. 

 

 

 
 



 
 
Como conclusiones de este ciclo se señalan: 
 

 
Una de cada ocho personas en el mundo pasa hambre. Cada una de ellas ignora dos 

cuestiones imprescindibles para llevar una vida normal activa y sana. ¿Cuándo podrá comer la 
próxima vez? y ¿qué cantidad y calidad de alimentos tendrá a su disposición para satisfacer esta 
primordial necesidad básica? Esta incertidumbre  deteriora su mente, causa desesperación y 
también acrecienta preocupación por las pésimas condiciones de vida de sus familiares y 
dependientes. El hecho de que por causa del hambre mueran anualmente 5 millones de niños 



menores de 5 años además de una injusticia es una vergüenza. Constituye una lacra de nuestra 
sociedad. En mi opinión es el mayor escándalo de nuestro tiempo. 
 

Las fuerzas del mercado por sí solas no garantizan que una mayor disponibilidad de 
alimentos per cápita sea condición suficiente para alcanzar los mejores resultados  ambientales, 
de nutrición y de salud de la humanidad. Se necesita ahora una acción inequívoca para alcanzar 
efectos favorables y reducir  así los riesgos de la seguridad alimentaria global desencadenados 
por el actual enfoque laissez-faire de la gestión de los alimentos. 
 

 La necesidad de que los gobiernos y las organizaciones internacionales actúen para 
mejorar el manejo de los alimentos es evidente ya que según un muy citado informe de la FAO 
pronostica que, si las tendencias actuales persisten (business as usual), la demanda de alimentos 
se incrementará en un 70% en 2050 y  de las 9 mil millones de personas,  todavía 370 millones 
padecerán  hambre crónica. 
 

Ha llegado el momento de un compromiso inequívoco con la erradicación del hambre - 
una meta que ahora es totalmente factible si se aborda el problema, a través de medidas 
directas que mejoran el acceso de los pobres a los alimentos. La garantía de la liberación de la 
miseria y la conquista del hambre debería aceptarse como una función lógica y normal de 
cualquier buen gobierno. 
 

Los programas centrados en transferencias en efectivo se han desarrollado 
correctamente, han encontrado el procedimiento idóneo para hacerlas las cosas bien en muchas 
y diferentes circunstancias. En definitiva se ha consolidado experiencia y aprendido mucho sobre 
como planificar y manejar eficientemente dichos programas. En la actualidad ya tienen el 
reconocimiento del Comité de Seguridad Alimentaria de la FAO, del Banco Mundial y de muchas 
agencias de Cooperación Internacional como el Department For International Development 
(DFID) del Reino Unido. 
 

La manera más simple, barata, económica y directa de erradicar (cortar, acabar) con el 
hambre es en consecuencia identificar los hambrientos y garantizarles los medios para satisfacer 
sus necesidades básicas mediante la compra de alimentos. 
 

Las transferencias en efectivo tienen la ventaja de ser más fáciles de gestionar que la 
asistencia alimentaria, permitiendo a aquellos que las reciben el libre uso de los recursos 
recibidos y adicionalmente estimular en vez de perturbar los mercados locales. La ayuda 
alimentaria todavía puede tener un papel relevante en las emergencias graves y extremas pero 
no en la erradicación del hambre crónica.  
 

Una opinión generalizada sostiene que la erradicación del hambre es imposible porque de 
llevarse a cabo incidiría considerablemente en el suministro global de alimentos. Sin embargo, 
ello no se ajusta a la realidad. Según la FAO las personas que padecen hambre crónica tienen un 
déficit medio energético del orden de 250-300 kilocalorías por persona y día, equivalente al 
suministro energético de 70 gramos de arroz o trigo. Eliminar esa brecha supone una cantidad 
extra de 30 -35 kilos de cereales por subnutrido y año o lo que es lo mismo 30 millones de 
toneladas de cereales anuales. Alcanzar dicho umbral de nutrición  supone para los hambrientos 
el control de su propio destino, el desarrollo de la autoestima y un principio de vida digna.  Sin 
embargo es relevante señalar que ese extraordinario beneficio para la humanidad tan solo 
supone menos de un 2 % de la producción mundial de cereales (2300 millones de toneladas) o en 
otra perspectiva el 15% de 220 millones de toneladas de desperdicio anual de alimentos 
comestibles en los países  desarrollados. Simplificando el tema aunque el suministro necesario 
fuera dos o tres veces mayor seguiría siendo una  pequeña cantidad en términos de 
disponibilidad global de los alimentos. Si existiera voluntad política y compromiso de la sociedad 



civil es un asunto mucho más fácil de lo que parece. 
 

Dicho sin rodeos un crimen masivo de lesa humanidad se está cometiendo en el que nadie 
parece ser considerado responsable. La mayoría sobre todo en los países desarrollados  se lava las 
manos. Como dijo William Wilbeforce para pedir el fin al comercio de esclavos en el Parlamento 
Británico en 1789, por cierto en el mismo edificio donde se presento este libro en Julio de 2012,  
“Todos somos culpables-todos debemos declararnos culpables y  no exculparnos echando la culpa 
a los demás” (teoría clásica del chivo expiatorio para eludir responsabilidades, justificarnos y 
dormir más tranquilos). 
 

Adicionalmente urge diseñar y seguir un plan para que en 2050 podamos alimentar a la 
población mundial. Es necesario producir más con menos recursos (suelo, agua, energía etc.) 
contaminando menos y manteniendo la biodiversidad imprescindible para la seguridad 
alimentaria del futuro. Todo ello es lo que se conoce como la intensificación sostenible de la 
agricultura basada en iniciativas técnicamente contrastadas y  que se fortalecerán con una 
imprescindible investigación agraria de carácter participativo con altas tasa de rentabilidad 
económica. 
 

Es necesario comer mejor modificando hábitos de consumo y contaminando menos. La 
educación nutricional y ambiental en todos los niveles constituye una piedra angular. Inculcar una 
nueva mentalidad, promover un sistema de valores y lograr un compromiso personal y colectivo 
para corregir la desigualdad, establecer la justicia y garantizar el derecho a la alimentación. 
 

En el contexto de los derechos y deberes el  derecho a la vida implica necesariamente el 
Derecho a la Alimentación que tiene sus raíces en la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos y en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales que ha sido 
ratificado ya por 160 países en el seno de las Naciones Unidas. 
 

El papel de la mujer en el desarrollo es fundamental. Hay que otorgar poder a las mujeres 
para que ejerzan sus derechos, particularmente en  el acceso, uso y control tanto del agua como 
de la tierra, realicen sus tareas agrícolas con responsabilidad ambiental, críen a sus hijos con 
salud, alimenten a la familia adecuadamente. La mujer nutre al mundo es un slogan del Día 
Mundial de la Alimentación. 
 

Se identifican entre otras ocho áreas esenciales para potenciar la autoestima y la dignidad 
de la mujer. La educación, la nutrición materno infantil,  el microcrédito, el régimen de tenencia, 
la agricultura de conservación, el papel en los programas de protección social, la igualdad de 
género y la contribución al mantenimiento los recursos naturales agua, suelo y biodiversidad. 
 

El Desarrollo Humano, concebido como el  desarrollo de las capacidades de las mujeres y 
de los hombres y además con la garantía de la igualdad de oportunidades (Amartya Sen, Premio 
Nobel de Economía de 1998), unido a las anteriores consideraciones y a un diagnostico del 
Sistema Agroalimentario obliga a un enfoque ético ineludible y necesario en las personas que 
detentan la responsabilidad de velar por el bienestar de la ciudadanía.  La incorporación de la 
ética en los procesos de desarrollo, dada la actual crisis de valores que padecemos, es 
imprescindible y constituye una línea de referencia en el quehacer de los gobiernos, organismos 
internacionales, las empresas, los investigadores, los medios de comunicación y de la sociedad 
civil. 
 

Gracias a los sacrificios de la generación de nuestros padres, muchos de nosotros aquí y 
ahora hemos disfrutado de paz y prosperidad a lo largo de nuestra vida. Hemos recogido la 
cosecha de los beneficios de la globalización pero hemos fracasado en el logro del bien para toda 
la humanidad. Hemos convertido la visión de liberación de la miseria  no en una realidad para 



todos sino tan solo en un objetivo parcial como es el de los Objetivos de Milenio  que pretende la 
liberación del hambre y la pobreza solo para la mitad de los afectados condenando a la otra mitad 
a una vida en enorme sufrimiento y marginación. 
 

En consecuencia vamos al menos a llevar a cabo todo lo que está a nuestro alcance y 
trabajar hacia el objetivo de erradicar el hambre tan pronto como humanamente sea posible y a 
cómo alimentar a la población en 2050. Ello sin duda podría ser mucho más fácil de lo que en 
principio cabría esperar. 

 

 
 

HAMBRE, POBREZA Y EXCLUSIÓN SOCIAL 

D. Ignacio Trueba, Dª Susana Gende, D. Pedro 

Astals, D. José Manuel Morán, D. Francisco 

Lorenzo 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
ÉTICA DEL DESARROLLO Y DE LA ALIMENTACIÓN 
 
De izquierda a derecha: Dª Marta Pedrajas, D. Ignacio 
Trueba y Dª Teresa Mª Mendizábal 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
CADENA DE VALOR DEL SISTEMA 
AGROALIMENTARIO 
 
De izquierda a derecha: D. Julián Briz, D. Ignacio 
Trueba, D. Jorge Jordana, D. José Manuel Morán 
 
 
 
 
 
 
 

 



CRISIS ALIMENTARIA. 
INTERRELACIÓN DE LA 
ALIMENTACIÓN CON OTRAS CRISIS 
(ENERGÉTICA, AMBIENTAL, 
CAMBIO CLIMÁTICO Y 
ECONÓMICO FINANCIERA) 

 
De izquierda a derecha: D. José 
Esquinas, D .Julián Martínez Beltrá , 
D. Ignacio Trueba, D. José Manuel 
Morán y Dª Isabel Fuentes 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

ALIMENTACIÓN DEL FUTURO 

 
 
De izquierda a derecha: D. Pedro 
Castañera Domínguez, D. 
Ignacio Trueba y Dª Teresa Mª 
Mendizábal 
 
 
 



Jornada sobre Río +20 

 

 
 



 
 
D. Federico Ramos, Secretario de Estado de Medio 
Ambiente y Dª Teresa Mª Mendizábal, 
Vicepresidenta del CECoR 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
De izquierda a derecha: Dª Teresa Mª Mendizábal, 
Vicepresidenta del CECoR; Dª Susana Magro Andrade, 
Directora General de la Oficina de Cambio Climático y 
D. Federico Mayor Zaragoza, Presidente de la 
Fundación Cultura de Paz. 
 
 
 
 

 
 
 
De izquierda a derecha: D. Luis M. Jiménez 
Herrero, Director del Observatorio de la 
Sostenibilidad en España, Dª Guillermina Yanguas 
Montero, Directora General de Calidad y 
Evaluación Ambiental y Medio Ambiente y D. José 
Manuel Morán, Vicepresidente del CECoR. 
 
 
 
 
 
Enlaces a las presentaciones: 
 
www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120911-Rio+20/Rio+20-Presentacion-
SusanaMagroAndrade.pdf 
 
www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120911-Rio+20/Rio+20-Presentacion-
TeresaMendizabalAracama.pd 
 
http://www.clubderoma.net/archivos/Actos/20120911-Rio+20/Rio+20-Presentacion-
LuisJimenezHerrero.pdf 
 



 

Prospectiva e Innovación 

 
Presentación en colaboración con la editorial Plaza&Valdés de la obra “Prospectiva e Innovación, 
Un homenaje a Emilio Fontela y Jesús Moneo”, que consta de 3 volúmenes (Visiones, Experiencias 
y Propuestas). 
 
En esta obra, con la que se pretende rendir tributo a la memoria de los dos auténticos pioneros de 
la Prospectiva de España, Emilio Fontela y Jesús Moneo, participan un total de 53 autores de 16 
países distintos. El acto que se celebró en CaixaForum Madrid contó con las intervenciones de D. 
Federico Mayor Zaragoza, prologuista de la obra; D. José Manuel Morán, Vicepresidente del 
CECoR; D. José Luis Ripoll, amigo de la familia Fontela; D. Fernando Velasco, amigo de la familia 
Moneo; D. Marcos de Miguel, director de Plaza y Valdés Eds.; D. Enric Bas, editor de la obra y D. 
Andrés Montero, director de la Colección Futuros.  
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 



 

Las Jornadas del 2011 
 

Conferencia “El club de Roma hoy y su visión del futuro humano” 
 

 
 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

CONFERENCIA 

“EL CLUB DE ROMA HOY Y SU VISIÓN DEL FUTURO HUMANO” 

Barcelona, 26 de abril de 2011 

CaixaForum Barcelona, Av. Marqués de Comillas, 6-8 

 

13:00 – 13:15  Presentación y bienvenida 
  
   Ricardo Díez Hochleitner 
   Presidente de Honor del Club de Roma 
   Jaume Lanaspa 
   Director Ejecutivo Obra Social “la Caixa” 
 
13:15 – 14:00  El Club de Roma hoy y su visión del futuro humano 
 
   Ian Johnson 
   Secretario general del Club de Roma 
 
14:00 – 14:15  Coloquio 
 
14:15 – 15:30  Almuerzo 
 
15:30 – 16:15  Mesa redonda: 
 

El Club de Roma y los retos de la sostenibilidad 
 
Introducción y moderador: Joan Rosas 
Miembro del Club de Roma y de la Junta Directiva del CECoR 

 
Participantes: 

 
   Los mercados y la sostenibilidad económica 

José Ramón Lasuén 
Economista 
Miembro del Club de Roma y de la Junta Directiva del CECoR 
 
Los riesgos de la vulnerabilidad social 
Joana Prats 
Subdirectora del Área de Integración Social de la Fundación  
“la Caixa” 
 
Los cambios científico-técnicos y la sostenibilidad 

   Enric Banda 
Miembro del Grupo Catalán del Capítulo Español del Club de Roma 

 
16:15 – 16:30  Coloquio 
 
16:30 – 16:45  Los compromisos del Club de Roma y de sus Capítulos 
 
   Ricardo Diez Hochleitner 
   Presidente de Honor del Club de Roma 
 
16:45  -  17:00  Clausura 
 
   Teresa Mendizábal 
   Vicepresidenta del Capítulo Español del Club de Roma 
   Ian Johnson 
   Secretario general del Club de Roma 
 

Con la colaboración de: Obra Social “la Caixa” 



 

 
 
De izquierda a derecha: 
D. Joan Roxás, Miembro del Club de 
Roma; Mr. Ian Johnson, Secretario 
General del CoR; D. Ricardo Díez 
Hochleitner, Presidente de Honor del 
Club de Roma; D. Jaume Lanaspa, 
Director Ejecutivo Obra Social “la 
Caixa” 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
De izquierda a derecha: 
Mr. Ian Johnson, Secretario 
General del CoR; D. Ricardo Díez 
Hochleitner, Presidente de Honor 
del CoR; Dra. Teresa Mª 
Mendizábal, Vicepresidenta del 
CECoR y D. Bartolomé Masoliver, 
Coordinador del Grupo Catalán 
del CECoR 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

ENLACES CONFERENCIA - EL CLUB DE ROMA HOY Y SU VISIÓN DEL FUTURO HUMANO 
 
www.clubderoma.net\archivos\memoria2011\IanJohnson-
ProgramaConferenciaBarcelona20110426.pdf 
 
http://www.clubderoma.net/archivos/memoria2011/IanJohnson-
RealValuesandNewEconomics.pdf 
 
www.clubderoma.net\archivos\memoria2011\IanJohnson-Spainassociationspeech-20110426.pdf 
 
http://www.clubderoma.net/archivos/memoria2011/PresentacionEnricBanda20112604.pdf 
 
www.clubderoma.net\archivos\memoria2011\PresentacionJoanaPrats20112604.pdf 
 
www.clubderoma.net\archivos\memoria2011\PresentacionLasuen20112604.pdf 
 
 
 



Jornada sobre Economía Sostenible y Desarrollo Humano 
 
Esta Jornada, que se celebró el 14 de diciembre de 2010, en CaixaForum, Barcelona, según el 
programa que a continuación se reproduce se organizó para resaltar la estrecha relación que 
existe entre la configuración de un nuevo modelo de desarrollo socioeconómico y la sostenibilidad 
planetaria 
 

 
 



 
 



 
 



 
 
Dicha relación se argumentó mediante una presentación previa titulada La Sostenibilidad, el 
Cambio Climático y la Economía Sostenible, que apuntaba diversas consideraciones expuestas en 
reuniones anteriores del Capítulo Español del Club de Roma 
 
 



 
 

LA SOSTENIBILIDAD, EL CAMBIO CLIMÁTICO Y 

LA ECONOMÍA SOSTENIBLE 

 

Hace unos años, en las líneas finales de un libro de Miguel Delibes y de su hijo Miguel, La 

Tierra herida, ambos concluían que todavía se estaba a tiempo de evitar el desastre. Y lo 

hacían tras haber hecho un repaso de los males que aquejan al Planeta y a sus pobladores. 

Males, por otro lado, que no se circunscriben al debilitamiento de la capa de ozono, al 

cambio climático, a los fenómenos naturales extremos que se viven o al continuo deterioro 

de la biodiversidad. Sino que vienen acompañados de otros que atañen a la dignidad de las 

personas, o que son consecuencia de la pobreza de gran parte de la Humanidad y de los 

múltiples conflictos e injusticias en que muchas personas viven un futuro donde es difícil 

ver signos de esperanza y felicidad. Estas percepciones no eran muy diferentes de las que el 

escritor plantease en su discurso de ingreso en la Real Academia Española a finales de los 

años setenta, bajo el título Un mundo que agoniza, y en el que se preguntaba por el sentido 

del progreso, al tiempo que se refería a la suciedad del mundo, a la rapacidad humana y al 

deterioro de la Naturaleza por mor de intereses económicos 

 

Ni difería, en su esencia, de lo que Aurelio Peccei, el fundador del Club de Roma, escribiese 

en su Informe al Club La calidad humana, por aquellos tiempos, y que reclamaba un nuevo 

papel de los humanos en su relación con la Naturaleza. Pero también entre ellos y entre sus 

instituciones políticas, sociales y económicas. Hasta el extremo que al referirse a las seis 

misiones que la Humanidad tendría que acometer, no dudaba en incorporar a ellas algunas 

que hacían referencia a unas nuevas visiones económicas y a la necesaria preservación de la 

diversidad cultural y la justicia social. 

 

Con estas perspectivas a nadie le extrañó, por tanto que en la Cumbre de Río de 1992, 

veinte años después de la Cumbre de Estocolmo y del Informe Meadows de Los límites al 

crecimiento, se asumiese que la sostenibilidad debiera verse siempre en sus dimensiones 

medioambientales, económicas y sociales. Por lo que cualquier proyecto de esta naturaleza 

tendría que guiarse por tres tipos de principios. A saber: 

a) la consideración de las personas como el objeto y fin último de cualquier 

desarrollo 

b) la visión solidaria y duradera, que propugne y articule la equidad tanto 

intra como intergeneracional. Y 

c) la necesidad de integrar esas tres dimensiones de la sostenibilidad. Y que 

determinan el bienestar humano, la viabilidad económica y la 

perdurabilidad ambiental 



 

Lo cual supone que cualquier Estrategia de Desarrollo Sostenible, en las que se enmarcarían 

siempre los proyectos que se integrarían en la Economía Sostenible, tendrá que buscar, por 

tanto, propiciar un desarrollo socioeconómico, cultural y de corresponsabilidad colectiva 

que permita afianzar las tres. Logrando con ello una economía competitiva, que permita a 

la sociedad ser materialmente suficiente, proyectarse en un desarrollo social equitativo y 

gestionando unos modelos productivos que sean ecológicamente perdurables.  

 

Esto supone ver hasta dónde pueden llegar las huellas ecológicas de cada sociedad, dónde 

están los límites del confort posible, cuáles son las barreras al crecimiento de la 

competitividad que no debieran saltarse. Pero también cuáles son las exigencias obligadas 

de cohesión social, de preservación multicultural, de defensa de la diversidad o lo que 

requiere una vida colectiva digna que asegure que también se permita la felicidad y la 

dignidad individual. 

 

De ahí que desde mediados de los noventa se haya asistido a iniciativas tendentes a limitar 

el efecto invernadero (Protocolo de Kyoto), a analizar el Cambio Climático o a preocuparse 

por la evolución de la Biodiversidad. Y también por cómo erradicar la pobreza y cómo 

humanizar la creciente globalización de los mercados. En este panorama las amenazas del 

cambio climático y sus consecuencias económicas y sociales han venido a ocupar las 

primeras planas de los informativos. Aunque viendo como se ha seguido la cumbre de 

Cancún que se acaba de celebrar se puede colegir que el interés de hace un año ahora se ha 

visto velado por la falta de acuerdos. Difuminación que, no obstante, no ha significado que 

se haya apreciado un mayor interés por otros temas del desarrollo humano. Lo que hace 

que, igualmente, se vea como se  han eclipsado los comentarios sobre algunos temas como 

son  la pervivencia de la violencia, la desigualdad de expectativas de desarrollo humano y 

las dificultades de preservar la diversidad humana, su multiculturalidad y el sentido 

solidario de nuestras vidas. 

 

Pero esta renovada preocupación por debatir sobre si son ciertas las incidencias del 

desarrollo socioeconómico en la evolución climática, o sobre las consecuencias previsibles, 

aunque no agote el debate sobre la sostenibilidad humana, en la que no es posible separar 

sus aspectos económicos y sociales, está sirviendo para volver a plantear cuáles son las 

metas humanas de la Humanidad. Y cuáles podrían ser los remedios para que dichas metas 

se planteasen con una perspectiva global y duradera. 

 

Con ello cabría decirse que se han vuelto a poner de actualidad y se están cumpliendo 

algunas de las consideraciones que se hiciesen en los Informes más difundidos del Club de 



Roma. Pero que no agotaban todas las que se hacían, pues la sostenibilidad humana no solo 

depende de las condiciones medioambientales y sí de las capacidades económicas que sea 

posible fraguar y de la atención a la cohesión  social y a la solidaridad entre todos. 

 

Lo ventajoso que resulta que el tema del cambio climático esté en boca de todos es que al 

hilo de tener que afanarse por cómo paliar dicho cambio climático se estén considerando 

también las condiciones que habrían de darse para un desarrollo humano. Que vendrá 

cogido de la mano de las capacidades tecnológicas, pero sobre todo de las capacidades 

para difundir valores de austeridad, solidaridad, eficiencia y atención por configurar una 

sostenibilidad a medida de todos. Y en la que se tenga claro cuáles son los límites al 

crecimiento que hay que tratar de no sobrepasar. O cómo podrían ampliarse dichos límites 

para que el desarrollo humano no sea algo al alcance solo de una parte de la Humanidad, 

mientras que la otra vive en la marginación y en las carencias de las condiciones de vida 

más elementales. 

 

En coherencia con todas esas iniciativas e ideas a las que se ha hecho alusión, la Comisión 

Europea puso en marcha su Estrategia Europea de Desarrollo Sostenible ya a finales de los 

noventa. Y España, ya en el 2001, intentó esbozar una propia, en la que era fácil ver las 

propuestas relativas a la dimensión ambiental, así como cuáles eran los principales desafíos 

para la sostenibilidad. O qué características debiera tener una economía orientada al 

desarrollo sostenible y cómo debiera ser el uso y gestión responsable de los recursos 

naturales y del patrimonio natural y cultural. 

 

Unos años después muchos se preguntarán por las razones que hicieron que nunca se 

pusiera en práctica su instrumentación, como si la sostenibilidad fuese una quimera 

inalcanzable. Otros, sin embargo, piensan que la misma puede llegar a ser una realidad, 

siempre que haya una voluntad política clara, a la que le secunden programas efectivos que 

demuestren su viabilidad. Y que constaten que la consecución de la sostenibilidad puede 

ser un motor de innovación económica y de progreso social. Si bien para ello habrán de 

alentarse estudios, iniciativas y planes que permitan superar la complejidad del problema, 

de sus múltiples incógnitas e interacciones y de los riesgos que supone avanzar en pos de 

nuevos modelos productivos y sociales. 

 

En esta línea de no quedarse en una mera retórica cabría verse, una vez constatados los 

magros avances obtenidos hasta le fecha y los riesgos que se perciben por doquier, que 

nunca estará de más, como se ha visto en las intervenciones que se han expuesto en 

diversas actividades previas a la realización de una Jornada específica sobre Economía 

Sostenible, recordar que el desarrollo sostenible debe responder a las necesidades 



presentes sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras. 

 

Los múltiples afanes que se siguen, ni las no menos numerosas propuestas no significan que 

el problema esté solventado ni que los dilemas estén dilucidados. Más bien se está ante 

perspectivas que irán tornando del pesimismo al optimismo y viceversa, pero que no 

aseguran que en el futuro la sostenibilidad sea una cualidad socioeconómica conseguida y 

duradera. Por el contrario lo único permanente será la incertidumbre y el riesgo de que la 

misma no se consiga. Con las consecuencias que de darse tendrían para la calidad de vida y 

para las expectativas de las próximas generaciones. Lo cual obliga a aprender de los que 

ven mejor la dimensión de los problemas y tienen la sagacidad necesaria para indicar cómo 

podrían sortearse. 

 

 
Tras estas líneas es más fácil comprender que la Jornada sobre Economía Sostenible y Desarrollo 
Humano, no ha pretendido agotar un tema tan complejo como cambiante, por lo que será 
necesario acometer otras sesiones de trabajo sucesivas, especializadas y comprometidas.  Que 
den continuidad a lo expuesto en Barcelona y cuyas principales ponencias se reproducen de 
acuerdo con el orden del programa. 
 

 
Inauguración de la Conferencia 
De Izquierda a derecha: 
Dª Teresa Mª Mendizábal, Vicepresidenta del CeCor; D. 
Jaume Lanaspa, Director General Obra Social “la Caixa”; 
D. Bartolomé Masoliver, Coordinador Grupo Catalán del 
CECoR 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

Conferencia Inaugural 
De Izquierda a derecha 

D. Joan Martínez Alier, UAB; D. Bartolomé 
Masoliver, Coordinador Grupo Catalán del 

CECoR 
 
 

 
 
 
 
 

 
 



 
 
Mesa Redonda 1 
De Izquierda a derecha: 
D. José Mª Marcos Fano, UNESA; Dª 
Teresa Mª Mendizábal, Vicepresidenta del 
CECor; D. Marcel Coderch miembro del 
Consejo Asesor para el Desarrollo 
Sostenible Generalitat de Cataluña, D. 
Mariano Marzo, Catedrático UAB. 

 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Mesa Redonda 2 
De Izquierda a derecha: 
D. José Manuel Morán, 

Vicepresidente del CECoR; D. Julio 
Pérez Díaz, CSIC; D. Sergi Jiménez, 

Universidad Pompeu Fraba; D. Joan 
Subirats UAB 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Mesa Redonda 3: 
De izquierda a derecha: 
D. Luis Jiménez Herrero, Ose; D. José María 
Vegara, UAB y D. Martí Boada, UAB 
 

 
 
 



 
 
 
 
Clausura de la 
Conferencia 
De Izquierda a derecha: 
D. Jordi Sargatal, 
Zoólogo; D. José Manuel 
Morán, Vicepresidente 
del CECoR; D. Enric 
Banda, Director de 
Ciencia, Investigación y 
Medio Ambiente 
Fundación “la Caixa”. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
ENLACES CONFERENCIA BARCELONA 2010 – ECONOMÍA SOSTENIBLE 
 
Joan Martínez Alier 
http://www.clubderoma.net/confcecor2010/Ponencias/CECoR-ConfBCN2010-
Joan%20Martinez%20Alier.pdf 
 
Marcel Coderch: 
http://www.clubderoma.net/confcecor2010/Ponencias/CECoR-ConfBCN2010-Marcel%20Coderch.pdf 
 
Mariano Marzo: 
http://www.clubderoma.net/confcecor2010/Ponencias/CECoR-ConfBCN2010-Mariano%20Marzo.pdf 
 
José María Marcos: 
http://www.clubderoma.net/confcecor2010/Ponencias/CECoR-ConfBCN2010-
Jose%20Maria%20Marcos%20%28Pedro%20Rivero%29.pdf 
 
Julio Pérez Díaz: 
http://www.clubderoma.net/confcecor2010/Ponencias/CECoR-ConfBCN2010-JulioPerez.pdf 
 
Sergi Jiménez Martín 
http://www.clubderoma.net/confcecor2010/Ponencias/CECoR-ConfBCN2010-
Sergi%20Jimenez%20Martin.pdf 
 
José Manuel Morán 
http://www.clubderoma.net/confcecor2010/Ponencias/CECoR-ConfBCN2010-
Jose%20Manuel%20Moran.pdf 

 



 
Jornada sobre Cambio Climático y consecuencias sociales: las oportunidades para 
el desarrollo humano 
 
 
A lo largo del 2009 las controversias sobre las amenazas del cambio climático, sobre las políticas a 
instrumentar para frenarlo o sobre sus orígenes y consecuencias, de todo tipo, que ello conlleva, 
se fueron intensificando a medida que se acercaba la Cumbre de Copenhague. En ella algunos 
confiaban que se pudieran actualizar los compromisos del Protocolo de Kyoto, mientras que otros 
vieron anticipadamente que el tema debería ser considerado desde las nuevas perspectivas 
geopolíticas. Y también desde las lógicas aspiraciones de desarrollo de muchas economías 
emergentes, o desde la pobreza y las catástrofes previsibles que se cernirán sobre áreas muy 
depauperadas del Planeta Azul. 
 
En ese contexto el Club de Roma, que ha estado desde su creación involucrado en la reflexión 
sobre las consecuencias de un uso irresponsable de los recursos no renovables, participó en 
numerosos foros al respecto. Y sugirió al Capítulo Español la celebración de una Conferencia 
Internacional sobre Cambio Climático y consecuencias sociales. Proponiendo que la misma se 
celebrase antes que la Cumbre de Copenhague y buscando que a partir de la misma se produjeran 
debates sucesivos sobre aspectos más ligados con la sostenibilidad económica y social y que 
complementasen a los relativos a la meramente medioambiental. Pues esta está siendo analizada 
con una gran profusión de datos e iniciativas, entre los que destacan, obviamente, los informes de 
IPCC. 
 

De izquierda a derecha: 
Dª Teresa Mendizábal, Vicepresidenta del 
CECoR; Dr. Ashok Khosla, Co-Presidente del CoR; 
D. Ricardo Díez Hochleitner, Presidente de 
Honor del CoR 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Cambio Climático, consecuencias sociales y desarrollo humano 
 
Y es que, al hilo de los debates previos a la Cumbre de Copenhague se volvió a constatar que la 
lucha contra el Cambio Climático sólo se puede solventar teniendo presente la interdependencia 
de todos los agentes y geografías. Y que las posibles soluciones encierran oportunidades 
económicas e incidirán en como discurrirá el desarrollo humano y la solidaridad intergeneracional. 
En consecuencia, el Club de Roma, que acababa de dedicar su Conferencia Anual de 2009 al tema 
de Clima, energía y recuperación económica, propuso, en colaboración con su Capítulo Español, 
con el patrocinio de Agbar, Gas Natural y la Obra Social de “la Caixa” y con el apoyo organizativo 
de su Capítulo Catalán, abordar el tema desde la perspectiva de lo que esa lucha supone para la 
calidad de vida colectiva. Y para alumbrar una nueva conciencia universal que impulse cambios 
que faciliten la sostenibilidad. 
 



La Conferencia, por tanto, quería conocer la situación previa a Copenhague, la comprensión que 
tiene la sociedad de los riesgos ante los que se encuentra y cuáles son las consecuencias 
económicas de cómo se actué. Quería considerar, también, cuales son las oportunidades de la 
economía sostenible y cuáles son las aportaciones más recientes que han surgido en los debates 
del propio Club de Roma. O que habría de hacerse para construir la nueva prosperidad de 
personas y sociedades. 
 
Que surgirá de lo que se haga en las empresas, en las ciudades y en la acción social de cada uno de 
los pobladores del Planeta Azul. Y de la eficiencia en la gestión de recursos decisivos como el agua 
o las redes de trasporte de energía. Eficiencia que debe aquilatarse con cada avance científico o 
después de cada alerta de los límites a no traspasar. En todo ello la energía, con sus nuevos 
modelos y retos, pero también con proyectos visionarios, será un factor determinante. Sobre los 
que será preciso sumar la visión de las generaciones más jóvenes, capaces de imaginar mejor 
como sería una economía sin carbono. 

 
 
 
 
 
 
D. José Manuel Morán (Izda), Vicepresidente del 
Capítulo Español del Club de Roma y Dª Alicia 
Montalvo, Directora General de la Oficina 
Española de Cambio Climático 

 
 
 
 

 
Finalmente la Conferencia trató también de dar noticia de los planes del Club de Roma al respecto. 
Y de cuáles son las políticas de aquellos gobiernos comprometidos contra el Cambio Climático, 
como resultaba ser el de la Generalitat de Catalunya que contribuyó con su participación al éxito 
de la misma. 
 
 
 
 
 
D. Bartolomé Masoliver (izda.), Coordinador 
del Grupo Catalán y Dr. Jorge Wagensberg, 
Director de Área de Medio Ambiente y Ciencia 
de la Fundación “la Caixa) 
 
 
 
 
 

 

La Conferencia arrancaba, por tanto en unos momentos plenos de expectación e incertidumbres, 
pero también con un bagaje de conocimientos, políticas y propuestas que permitían abordar el 
problema desde unos horizontes más amplios que los que se tenían cuando se publicó el Informe 
Stern en 2007. 
 



 
 
 
 
 
 
 
Dr. Dimitri Zhengelis (Dcha.) Co Autor del 
Informe Stern y D. Joan Roxàs, Miembro de la 
Junta Directiva del CECoR 

 
 
 
 

 
Los antecedentes y la visión del Cambio Climático desde el Informe Stern: la lucha contra el 
cambio climático desde las perspectivas económicas 
 
Tal ampliación de horizontes no debieran hacer olvidar que las advertencias que relacionaban 
Cambio Climático y emisiones de Gases de Efecto Invernadero (GEI) arrancan de la Cumbre de Río 
de Janeiro de 1992 y de la Convención sobre Cambio Climático de 1994. A partir de ellas, en 1997, 
se alcanzaba el Protocolo de Kyoto que proponía una reducción, en el 2012, del 5% de las 
emisiones de GEI respecto a las de 1990. El que no firmasen países tan determinantes como los 
Estados Unidos y el que China e India se desinteresasen del tema generó, desde entonces, 
múltiples controversias y dificultades. Por más que la Unión Europea, con su política de 20% 
menos emisiones, con un 20% de renovables, en el 2020, mantuviesen vivas las expectativas de 
lucha contra el Cambio Climático. Pero también el debate de si se podrían imponer restricciones a 
los países en desarrollo sin que hubiera unas políticas restrictivas en las economías desarrolladas. 
 
Y es que estos debates encierran implícitamente dos debates asociados: el del desarrollo humano 
planetario y el de la innovación tecnológica hacia una economía libre de carbono y a la reducción 
del uso de energías fósiles. 
 
Así, en este panorama en el 2006 Nicholas Stern publicó el Informe que lleva su nombre y en el 
que se consideraba las ventajas e inconvenientes que tendría para el PIB y el crecimiento de las 
economías el abordar el tema o seguir pasivamente viendo cómo el calentamiento global 
continuaba. 
 
Las emisiones de GEI, por otro lado, con su crecimiento disparado (280 ppm en 1750 y 387 ppm en 
el 2008) testificaban el origen antropogénico del Cambio Climático. 

 
 
 
 

D. Carlos López López, Jefe Departamento de 
Planificación y Estudios IDAE 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
Lo cual era ratificado por los sucesivos análisis del Panel Intergubernamental sobre Cambio 
Climático (IPCC) y que señalaban las consecuencias de seguir sin hacer nada. Advirtiendo que la 
temperatura media podría subir 2 ºC caso de alcanzarse las 450 ppm de CO2. Es más, dichas 
concentraciones podrían llegar, atendiendo a la industrialización de China e India a 850 ppm en 
2050, lo que supondría una subida de 6 ºC. 
 

 
 
 
 
Dª Teresa Mendizábal, Vicepresidenta del 
CECoR y D. José Ramón Lasuén, Miembro del 
CECoR 

 
 
 
 
 

 
La lucha contra el cambio climático implica, por tanto, un cambio tecnológico en pos de reducir 
emisiones y por ende un cambio de modelo productivo para ir a esa economía libre de carbono a 
la que se hace mención desde las perspectivas más diversas. 
 
Estas iniciativas conviene verlas a la par que, tras los fiascos de las Conferencias de Nairobi (2006) 
y Bali (2007) para actualizar el Protocolo de Kyoto, se está produciendo un significativo cambio de 
opinión, avalado por numerosos informes. Al que ha contribuido también el cambio de actitud de 
China e India y sobre todo el de los Estados Unidos con el comienzo de la Administración Obama. 

 
 
D. Marcel Coderch (Izda.) Miembro del CADS 

de la Generalitat de Catalunya y D. José 
Manuel Morán, Vicepresidente del CECoR 

 
 
 
 
 
 
 
 

Con ello se llegaba a Copenhague con unas expectativas más favorables, pero que exigirán reducir 
50 Giga T de CO2 de ahora hasta el 2050. Así, los países industrializados tendrían que reducir, para 
ello, sus emisiones para llegar a 2 T de CO2 por persona (ahora en USA están en 24 T, en la UE en 
10,5 y en China en4.6) y los países emergentes tendrían que conjugar seguir con su desarrollo y 
reducir también emisiones. Todo ello requerirá una innovación tecnológica y una cooperación 
internacional sin precedentes. 
 



De izquierda a derecha: 
Dª Elvira Carles, Directora de la Fundación 
Empresa&Clima; D. Iñigo de la Serna 
Hernáiz, Alcalde de Santander; D. Ramón 
Folch Miembro del Grupo Catalán del 
CECoR y D. Armando Menéndez Viso, 
Coordinador Secc. Esp. World Wide View 
son Global Warming 
 

 
 
 
 
 
 
Para ello es preciso que todos asuman que la amenaza es muy crítica y real y que es posible llegar 
a una economía sin carbono. Por lo que habrá que introducir en todos los procesos modelos 
alternativos a los actuales. 
 

De izquierda a derecha: 
D. Josep Enric Llebot, Catedrático de la UAB; D. 
Fernando Rayon, Director de Planificación Técnica de 
Agbar; D. Adolfo Borrero, Vicepresidente de Telvent y 
Presidente de Eticom y Mr. Thomas Schauer, Director 
del European Support Center del Club de Roma. 

 
 
 
 
 
 

 

 
Vista general de asistentes a la Conferencia 

 
 
La economía de la lucha contra el cambio climático 
 
A raíz del Informe Stern la lucha contra el cambio climático fue presentada ante la opinión pública 
también desde su faceta económica y de lo que podía incidir tanto en la evolución del PIB como en 



las oportunidades asociadas a las transformaciones a que obligará una economía libre de carbono. 
Detrás de todo ello había un conjunto de análisis que consideraban 
 

a) las peculiaridades de las externalidades asociadas al Cambio Climático 
 

b) los análisis coste beneficio, las tasas de descuento aplicables a los modelos para calcular el 
valor actual de los costes y los beneficios futuros así como su relación con la equidad 
intergeneracional 
 

c) las prioridades en que invertir 
 

d) los instrumentos para regular las emisiones 
 

e) las transformaciones energéticas precisas y los cambios tecnológicos imprescindibles. Y 
 

f) la evolución hacia una economía libre de carbono 
 

Por todo ello las externalidades del Cambio Climático hay que referirlas a los costes, tanto 
privados como sociales de las emisiones de GEI y a su divergencia, así como a que no es fácil 
estimular la innovación en pos de cambios que superen la economía del carbono. 
 
En la primera de esas externalidades es más fácil apreciar su globalidad, su permanencia a largo 
plazo, lo incierto de sus consecuencias y la posibilidad real de dar pie a cambios irreversibles. Y en 
los análisis coste-beneficio y atendiendo a posibles cambios radicales e irreversibles hay que 
añadir, a los datos cuantitativos, consideraciones cualitativas de lo que supondrían las nuevas 
situaciones creadas por el Cambio Climático. 
 
Las tasas de descuento aplicables a los modelos sobre el cambio climático hay que estimarlas sin 
que haya precedentes. Y de sus valores se incidirá si las consecuencias del Cambio Climático se 
dejan para las generaciones sucesivas u obligan, por contra, a actuar de inmediato. 
 
A las propuestas de reducir emisiones se oponen otras opiniones que hablan de la adaptación al 
Cambio Climático, proponiendo destinar los recursos a otras prioridades sociales. Estas posturas, 
cuyo ejemplo más significativo se agrupa bajo el denominado Consenso de Copenhague, hacen 
caso omiso de que el CC golpea mucho más a las economías menos desarrolladas que a las ya 
industrializadas y están siendo contestadas desde instituciones financieras internacionales que 
han entendido el riesgo económico de no actuar para reducir las emisiones. 
 

 
De Izquierda a derecha: 
D. Martí Boada, Miembro del Grupo 
Catalán del CECoR; D. Rafael 
Villaseca, Consejero Delegado de Gas 
Natural; D. Mariano Marzo, 
Catedrático de la UAA,  Mr. Oliver 
Steinmetz y Mr. Tobias Morell 
Coofundadores de DESERTEC 
Foundation. 
 

 
 
 
 
 
 



 

 
De Izquierda a derecha: Dª Eva Geli, Miembro del tt30; D. Iván Capdevila, Miembro del tt30; D. Bartolomé Masoliver 

Coordinador del Grupo Catalán del CECoR y D. Jonás de Miguel, Miembro del tt30. 
 

En cuanto a los instrumentos de regulación de emisiones cabe agruparlos entre los que son de 
mandato y control sobre las realidades actuales y los que incentivarían la innovación y el 
desarrollo de nuevas actividades. 
 
Todos coinciden, tanto la mayoría en pos de la reducción inmediata como los que proponen la 
adaptación, en que es imprescindible abordar un esfuerzo innovador sin precedentes y que 
permita, al menos, la eficiencia energética y el desarrollo de nuevas tecnologías más limpias. Y en 
el máximo el desarrollo de una economía sin carbono. 
 

 
Vista general de asistentes a la 
Conferencia 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Copenhague iba a depender, por tanto, de si China, India y los Estados Unidos abrazaban de forma 
clara las tesis a favor de la lucha contra el Cambio Climático. Pero sobre todo si después de esta 
actitud se generase una cooperación internacional que lograse una innovación tecnológica sin 
precedentes y que permita ese cambio del modelo productivo que requiere una economía sin 
carbono. 

 
 
Clausura de la Conferencia 
De Izquierda a derecha: 
D. José Manuel Morán, Vicepresidente del CECoR; 
Mr. Martin Lees, Secretario General del CECoR; D. 
Ricardo Díez Hochleitner, Presidente de Honor del 
CoR; Hble. Francesc Baltasar, Conseller de Medi 
Ambient i Gabitatge de la Generalitat de Catalunya 
y Dª Teresa Mendizábal, Vicepresidenta del CECoR 

 
 
 



 
 
El desarrollo de la Conferencia 
 
Desde estas perspectivas es, por tanto, desde las que el Capítulo Español del Club de Roma y el 
Club de Roma organizaron la Conferencia sobre Cambio Climático y consecuencias sociales, que se 
estructuró de acuerdo con el siguiente programa  
 

 
 
 



 
 



 
 
 



 
 
La Conferencia se inició con la exposición del Copresidente del Club de Roma, Ashok Kosla, que 
propuso un cambio de pautas de consumo y de estilo de vida para ir prescindiendo de los 
combustibles fósiles. Kosla dijo que si el nivel del mar sube entre 1 y 1,5 metros en Bangladesh más 
de 15 millones de personas perderían su hogar. Hace treinta años ya hablábamos de los límites al 
crecimiento y nadie nos hacía caso. Ahora, en cambio, hasta The Wall Street Journal nos da la 
razón y los gobiernos nos piden asesoramiento, declaró. 
 
Seguidamente, Alicia Montalvo, Directora de la Oficina Española de Cambio Climático, discrepó de 
la interpretación derrotista que se ha hecho de la reunión que habían mantenido previamente a la 
Cumbre Barack Obama y el Presidente Chino, Hu Jintao, que reiteraron que en Copenhague no 
estará listo el nuevo tratado sobre cambio climático. Por fin China y los Estados Unidos han puesto 



el cambio climático en la agenda de la política internacional, dijo. La señora Montalvo que 
destacó, entre otras dificultades para alcanzar un acuerdo político en Copenhague, la resistencia 
de China a asumir compromisos internacionales, dejando que sus planes para limitar los gases 
invernadero sean medidos y verificados por la comunidad mundial. 
 
Asimismo Dimitri Zenghelis, coautor del Informe Stern (en el que se alertó sobre el ruinoso coste 
de no hacer frente al calentamiento), sostuvo que ya es imposible que la subida de las 
temperaturas no traspase la línea roja de un aumento de dos grados. La expulsión de gases 
invernadero es tan acelerada que esa meta no es realista. La UE basa sus políticas en la idea de 
que hay que evitar que la temperatura rebase los dos grados, umbral a partir del cual se 
agudizarían los efectos del cambio climático (deshielos, subida del nivel del mar, sequías…). Y por 
eso, su propuesta es limitar las concentraciones de gases en un máximo de 450 partes por millón 
de CO2 y recortar su emisión. 
 
Sin embargo, Dimitri Zenghelis expuso que ya es tarde para marcar esa raya.  
Cada año se arrojan al aire 45 gigatoneladas de CO2 con lo que, si se sigue la tendencia actual, ese 
volumen de gases se duplicará en el 2050. Mientras tanto, los sistemas naturales (bosques, suelos 
y océanos) solo pueden absorber cinco o diez gigatoneladas al año, y habría que reducir esas 
emisiones a 5 o 10 gigatoneladas de CO2 para tener un clima seguro, todo lo cual da una idea de la 
magnitud del reto. Zenghelis sentenció que estabilizar las concentraciones de gases para impedir 
un aumento de más de dos grados ya nos es viable; y, por ello, dijo que lo que se debe hacer es 
actuar para que esas concentraciones no superen los 450 partes por millón y poner como tope una 
subida de tres grados en la temperatura. 
 
El Informe del Panel Intergubernamental de Expertos sobre Cambio Climático de la ONU apunta 
que una subida de temperatura en torno a los tres grados por encima de 1990 haría subir el nivel 
del mar entre 0,6 y 1,9 metros, con lo que millones de personas podrían sufrir inundaciones 
costeras cada año. Al tiempo que la mortalidad generalizada de corales, la extinción de especies y 
la disminución de la productividad agrícola serían otros efectos, de entre los muchos vaticinados. 
 
Zenghelis afirmó que si se quisieran frenar las concentraciones de CO2 a los niveles deseados por 
la UE, el pico máximo de emisiones se debería alcanzar en el 2010. Tendríamos que haber 
empezado a recortar los gases hace 10 años, sentenció, antes de recordar que, pese a todo, 
cualquier nuevo retraso a la hora de actuar resultará letal y carísimo. 
 
Así, pidió que los países ricos recorten sus emisiones entre un 80% y un 95% para el 2050 (hasta 
alcanzar un nivel de CO2 percápita anual sólo algo ligeramente superior al actual de la India). La 
necesidad de actuar tan drásticamente se debe al stock de gases que se han ido acumulando en la 
atmósfera y que continuarán activando el cambio climático. 
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La Conferencia supuso, a partir de estas introducciones, un recorrido por los diversos aspectos 
sociales que cabe vincular al Cambio Climático. Pues ponentes, como Marcel Coderch expusieron, 
con múltiples argumentos de su ponencia Prosperidad, Energía y Cambio Climático, si cabe decir 
que ¿hay límites al crecimiento?, para luego, recordar la potencial cercanía del peak oil, señalando 
que la carencia de políticas sería como jugar a la ruleta rusa. Lo que le llevó a apostar por una 
prosperidad sin crecimiento, redefiniendo, además, en qué consistiría aquella. Que es la única 
forma de encontrar el camino hacia una economía sostenible. 
 
En esa línea se movieron, por citar algunos ejemplos, las aportaciones de los miembros del TT30, 
que trataron de desmitificar aseveraciones relativas a la ilimitada disponibilidad de recursos, a la 
eficiencia en la distribución o a la imposibilidad de cambiar los comportamientos sociales. Sin 
olvidar mencionar las expectativas sobre el hidrógeno o sobre la disponibilidad de redes que 
aceleren la llegada del coche eléctrico. 
 
En las sesiones se pudieron escuchar también las valoraciones que hiciese José Ramón Lasuén 
sobre la Conferencia Anual del Club de Roma, dado que había estado centrada en el Cambio 
Climático, o la reseña de oportunidades empresariales que hiciera Elvira Carles. Oportunidades 
que se acrecentaran a medida que se desarrollen las Smarts Grids, a las que se refiriese Adolfo 
Borrero, o se lograse una mayor eficiencia en la gestión del agua, como expusiera Fernando Rayon. 
 
Estas aportaciones convivieron con otras dedicadas a la energía, ya que este es el factor clave. Y en 
ellas cabe recordar las de Rafael Villaseca, al referirse a Los retos del Sector Eléctrico, o Mariano 
Marzo al apuntar como pudieran ser Los nuevos modelos energéticos. Ambas exposiciones 
compartieron el debate con la presentación de un proyecto tan visionario como es el DESERTEC y 
que ha estado precedido de otras iniciativas del Club de Roma, como fue la iniciativa TREC (Trans-
Mediterranean Renewable Energy Cooperation). 
 
Pero sin duda fue muy novedoso escuchar a Armando Menéndez Viso, que es el coordinador de la 
Sección Española del World Wide Views on Global Warming. O al Alcalde de Santander, Iñigo de la 
Serna Hernaiz, que centró su intervención en la reflexión sobre el papel de las ciudades en la 
puesta en marcha de acciones para disminuir las emisiones de CO2 y en la prevención del cambio 
climático. 
 
Consideró que, en un momento el que el discurso medioambiental se ha transformado, es 
fundamental que se establezca un compromiso político para que las administraciones se 
impliquen y no sólo con medidas de prevención sino estableciendo mecanismos de acción. En los 
que la colaboración interdisciplinar es un factor clave. En este sentido, se refirió al papel que 
juegan, tanto la FEMP como la Red de Ciudades por el Clima, por su capacidad para aunar y poner 
en común las acciones que se desarrollan en los diferentes municipios. 
 
A estos ejemplos podrían añadirse las excelentes aportaciones que hicieron el resto de ponentes, 
entre los que se encuentran Teresa Mendizábal, Ricardo Díez Hochleitner, Jorge Wagensberg, 
Carlos López López, Ramón Folch, Thomas Schauer, Josep Enric Llebot, Martí Boada, Eva Geli, 
Jonás de Miguel, Iván Capdevilla, Martin Lees, y el Hble. Conseller Francesc Baltasar, que clausuró 
la conferencia. 
 
Resta señalar la amplia participación y el interés de los debates que siguieron a las diferentes 
intervenciones. 
 
 
 



Anexo VIII 
 

Comisiones Coordinadoras de los Grupos Territoriales 
 
 

Los grupos territoriales 

 

Los Grupos Territoriales que mantienen una actividad regular y difunden los debates del Club de 
Roma en sus respectivas localizaciones son el Catalán, el Extremeño, el Madrileño, el Valenciano 
y el Vasco. Sus respectivas comisiones coordinadoras están integradas por los miembros del 
Capítulo que seguidamente se relacionan: 
 
Grupo Catalán 

D. Bartolomé Masoliver Ródenas – Coordinador 
D. Martí Boada Juncà 
Dª Montserrat Carulla Font 
D. Ramón Folch Guillén 
Dª Eva Geli-Sthenhammar 
D. Germán Guerra Poca 
D. José Mª Jordá Poyatos 
D. Josep Martín Coll 
D. Jonás de Miguel Gómez 
D. Carlos de Montoliu 
D. Josep Lluís Rovira Escubós 
D. Albert Trias Vila (†) 
 
Grupo Extremeño 

Dª Imelda Rodríguez Portillo – Coordinadora 
D. Juan Ramón Civantos Mayo 
D. Juan Carlos Cotallo de Cáceres 
D. Alejandro Hernández Renner 
D. Ángel Monroy García 
D. Jaime Ruiz Peña 
 
Grupo Madrileño 

Dª Teresa Mª Mendizábal Aracama – Coordinadora 
D. Juan Antonio Gómez Bule 
Dª Mª Victoria Gutiérrez Guitián 
D. Patricio Herraez Barroso 
D. Julio Lage González 
D. Gonzalo León Serrano 
D. Enrique Llano Cueto 
D. Daniel Martín Mayorga 
D. Fernando Velasco Fernández 
 
Grupo Valenciano 

D. Rafael Blasco Castany – Coordinador 
Dª Inmaculada de Santiago Ravelló 
D. Jorge Feo Escutia 
Dª Vanesa Garrido 



D. José Mª Mas Millet 
Dª Rosa Torres Prats 
Dª Adela Silla Martínez 
D. Guillermo Vasteenberghe Waeterschoot 
Dª Miriam Zafrilla Gay 
 

Grupo Vasco 

D. José Luis Jiménez Brea – Coordinador 
D. Pedro Mª Ruiz Aldasoro – Coordinador 
Dª Begoña Nogueira Munitiz – Secretaria 
D. Javier Velasco Jiménez - Secretario 
Dª Ana Aguirre Romarate 
D. Jon Arrieta Mardarás 
D. José Ángel Icaza Arregui 
D. Paul Ortega Etxeverry 
Dª Olga Villa Leicea 
D. José Luis Villacorta Núñez 
 
 



Anexo IX 
 
 

Los ponentes del Capítulo Español del Club de Roma 
 
 
De acuerdo con el interés que desde siempre ha tenido el Club de Roma por los 
avances científico-técnicos y por las esperanzas, no exentas de incertidumbres, que 
ellos encierran para la Humanidad, el Capítulo Español siempre consideró necesario, 
fiel a los principios y metodologías del Club de Roma, invitar a participar como 
ponentes en sus encuentros y debates a numerosas personalidades de las más 
variadas ramas del saber y de la actividad pública y social. En el Anexo Digital IX se 
relacionan la mayoría de los que han tenido intervenciones específicas dentro de los 
numerosos coloquios, encuentros y debates habidos desde el 2002. No se relacionan, 
sin embargo, aquellas otras personalidades que han asistido a encuentros 
especializados y más reducidos, ni la valiosa aportación continuada de los miembros 
del Capítulo. Ni tampoco se hace mención a la numerosa nómina de participantes y 
ponentes del primer cuarto de siglo de las actividades del Capítulo. 
 
 

Ponentes en sesiones del Capítulo Español del Club de Roma y de sus 

Grupos Territoriales 

 

 
D. Mikel Agirregabiría Aguirre 
Mr. Tasneem Ahmad Siddiqui 
Dr. Abdeluahed Akmir 
Mr. Paulo Alcántara Gomes 
Dª María Alcázar Castilla 
D. Tomás Alcoverro 
D. Andoni Aldekoa 
D. Javier Alfonso 
Dª Ana Alfonso Gallegos 
Dra. Elisabet Almeda 
Dr. Pedro Alonso 
Prof. Dr. Carlos Alonso Bedate 
Ms. Rawaa Al-Saadi 
D. Francisco Álvarez 
D. Vicente Álvarez Areces 
Dª Isabel Álvarez Fernández 
Dr. Joaquín Arango Vila-Belda 
D. José Aristodemo Pinotti 
D. Ramón Armengod 
D. Jon Arrieta 

D. Ales Artaza 
D. Pedro Astals 
D. Omar Azziman 
D. Juan Bachiller 
D. Juan Manuel Badenas 
D. Francesc Baltasar 
D. Javier Balza Aguilera 
D. Enric Banda 
D. Salvador Barber 
Dr. Emilio Barberá Guillém 
D. Enric Bas 
Mr. Benjamin Bassin 
D. Fernando Becker 
Prof. Vicente Benito Gil 
Dª Assia Bensalah Alaoui 
D. Jerónimo Bindé 
D. Francesco Biondo 
D. Rafael Blasco Castany 
Dr. Martí Boada Juncà 
D. José Borrell 



D. Adolfo Borrero 
Dr. Julián Briz 
Dr. Francisco Bueno 
Dª Ane Bustinduy 
Dª Ana Cabré Pla 
D. Ángel Cajigas 
D. Ignacio Calderón Balanzategui 
D. Igor Calzada 
D. Igor Campillo 
Dra. Victoria Camps 
D. José Manuel Canales Aliende 
D. Juan Cantó 
D. Antón Cañellas 
D. Iván Capdevilla 
D. Enrique Caputo 
Prof. Eudald Carbonell 
D. Ramón Carbonell 
D. Jorge Cardona 
Dª Elvira Carles 
D. Josep Carles Lainez 
D. Juan Carlos Gallego 
Dr. Rafael Carmena 
D. Ignasi Carreras 
Dr. Fernando Casado 
Prof. Dr. José Casas Pardo 
D. Pedro Castañera Domínguez 
D. Adolfo Castilla 
D. Jaume Castro Forns 
Dr. Pedro Cavadas Rodríguez 
D. Antonio Cejalvo 
Dr. Francisco Chelós 
D. Andreu Claret 
D. Joan Clos Matheu 
D. Marcel Coderch 
D. Domingo Comas Arnau 
D. Antonio Comín 
D. José Ignacio Conde Ruiz 
Dr. Jesús Conill 
D. Alfons Cornella Solans 
D. Joaquín Coronado Galdós 
Dª Adela Cortina 
D. Francisco de Bergia 
D. Francisco de Conrado 
D. Pablo  De Juan 
D. José Luis  De la Fuente O’Connor 
D. Saturnino de la Plaza 
D. Iñigo de la Serna Hernáiz 

D. Rafael de Lorenzo 
D. Jonás de Miguel 
D. Marcos De Miguel 
D. Javier de Oca 
D. Pelayo del Riego 
D. Rafael del Rió 
Dª Margarita Delgado Pérez 
D. Francisco Díaz Pineda 
D. Ricardo Díez Hochleitner 
Dr. Joan Domènec Ros 
Mrs. Martine Durand 
D. Javier Echenique 
D. José Mª Egea 
Dra. Souad el Hadri 
Prof. Dr. Mahdi el Mandjra 
D. Idris Erdiwah 
Dr. José Esquinas Alcázar 
Dª Isabel Estapé 
D. Isidro Fainé 
D. Christian Felber 
D. Josep Mª Felip i Sardá 
D. Pedro Fernández de Córdoba 
D. Miguel Ángel Fernández Rancaño 
D. Alfredo Fernández y Campos 
Dª Mercedes Fernández-Martorell 
D. Antonio Fernández-Rañada 
D. Gabriel Ferraté 
D. José María Fidalgo Velilla 
D. José Mª Figueres Olson 
D. Carlos Flores Juberías 
Dr. Ramón Folch 
D. Francisco Fonseca 
Ms. Obiora Francis ike 
Prof. Dr. José Francisco Cutillas 
D. Lluis Franco Sala 
Dª Isabel Patricia Fuentes 
Dr. Valentín Fuster 
D. Ángel Gabilondo 
Dª Tamara Gamilagdishvili Gagua 
D. Luis Gámir 
D. Antonio Garamendi 
D. Javier  García Cañete 
Dª Arlinda García Coll 
Dr. Jesús García-Foncillas López 
Dª Cristina García-Orcoyen 
D. Xabier Garmendia 
D. Alberto Garrido 



D. Luis Garrido Medina 
D. Carles A. Gasòliba 
D. Eugeni Gay 
Mr. Joerg Geier 
Dª Eva Geli-Stenhammar 
Dª Susana Gende Feely 
Dr. Ángel Giménez Sierra 
Dª. Esther Giménez-Salinas 
D. Salvador Giner 
D. Enrico Giovannini 
D. Mariano Gómez 
Prof. Juan José Gómez Cadenas 
D. Felipe González 
D. José Luis González Vallvé 
D. Ignacio González Veiga 
D. Félix Goñi 
D. Octavio Granados 
D. Carlos Gregorio Hernández Díaz-
Ambrona 
D. José Mª  Guillén 
Dr. Carlos Guillén Barona 
D. Roque Guistau 
Mr. Heitor Gurgulino de Souza 
Mr. Orhan Güveen 
D. Bernardo Guzmán 
D. Víctor Harel 
Mr. Bohdan Hawrylyshyn 
Ms. Sirkka Heinonen 
Prof. Antón Hernández-Zubizarreta 
D. Patricio Herráez 
D. Miguel Herrero de Miñón 
D. Diego Hidalgo Schnur 
D. José Ignacio Hormaeche 
D. José Hoyo Rodrigo 
D. José Hoyo Rodrigo 
Dr. El Sayed Ibrhim Soheim 
D. Javier Iguiñiz 
Dr. Hiromasa Ikeda 
Prof. Daniel Innerarity 
D. Sabin Intxarrauga 
D. Paull Isbell 
D. Fernando Jáuregui 
D. Joseba Jaureguizar 
Mr. Meir Javendanfar 
D. Sergi Jiménez 
D. José Luis Jiménez Brea 
D. Luis M. Jiménez Herrero 

Mr. Ian Johnson 
Mr. Peter Johnston 
D. Josu Jon Imaz 
Dr. Jorge Jordana 
Mr. Franz Josef Rademacher 
Mr. Sergey P. Kapitza 
Ms. Sylvia Karlsson 
Dª Nadia Karmous Rachedi 
Mr. Ashok Khosla 
Prof. Xavier Kintana Urtiaga 
Mr. Gerhard Knies 
Dª María Kövesdi 
D. Justo Lacunza 
D. Carles Laimez 
D. Antonio Lamela 
D. Jaime Lanaspa Gatnau 
D. Fernando Lanzaco 
D. José Manuel Lara 
Dr. José Ramón Lasuén Sancho 
D. Máximo Latorre 
Mr. Martin Lees 
Mr. Tood Lester 
Mr. Patrick Liedtke 
D. Jesús Lizcano Álvarez 
D. Manuel Ramón Llamas Madurga 
Dr. José Luis Llaquet de 
Entrambasaguas 
D. Josep Enric Llebot 
D. Ali Lmrabet 
D. Cayetano López 
Prof. Guillem López Casasnovas 
D. Juan Urbano López de Meneses 
D. Carlos López López 
Prof. Dra. Natalia López Moratalla 
D. Santiago López Valdivielso 
D. Francisco Lorenzo 
Prof. Manuel Lozano Leyva 
Ms. Ruud Lubbers 
Ms. Wendi Luhabe 
Ms. Eda C. B. Machado 
D. Pere Macias y Arau 
Prof. Joseba Madariaga 
Dª Susana Magro Andrade 
D. Hussein Majdoubi 
D. Joan Majó Cruzate 
D. Manuel Manonelles 
D. Ernest Maragall 



D. Ignacio Marco-Gardoqui 
D. José Mª Marcos Fano 
D. José María Arroyo 
D. Josep María Carbonell 
D. José María Martínez-Val 
D. Manuel Marín Ferrer 
D. Félix Martí 
D. Josep Martín 
D. Daniel Martín Mayorga 
D. Daniel  Martín Mayorga 
Dª Gema Martín Muñoz 
Dª Maite Martínez 
D. Jaume Martínez Alier 
D. Carlos Martínez Alonso 
D. Julián Martínez Beltrán 
Dr. Julián Martínez Beltrán 
D. Eduardo Martínez de la Fe 
D. Manuel Martínez Sospedra 
D. José Miguel Martínez Urquijo 
D. Mariano Marzo 
D. Salvador Mas de Xaxàs 
D. Bartolomé Masoliver 
Dª Inma Mayol 
D. Federico Mayor Zaragoza 
Dr. Dennis L. Meadows 
D. Eusebio Megías Valenzuela 
D. Joan Antoni Melé 
Dr. Javier Melloni 
Dra. Teresa Mª Mendizábal 
D. Armando Menéndez Viso 
D. Salvador Milá Solsona 
D. Millán Millán 
Dr. José Mir Pallardó 
D. Josep Miró Ardevol 
Dª Liz Mohn 
Mr. Üwe Möller 
D. Jesús Moneo 
Dª Alicia Montalvo 
D. Andrés Montero 
D. José Manuel Morán 
D. Iñigo Moré 
Mr. Tobias Morell 
Dr. Rubén Moreno 
D. Jordi Morera 
D. Josep Joan Moreso 
Dr. Jorge Moscat Guillén 
D. Carsten Moser 

D. Joaquim Muns 
Dª Cristina Narbona Ruiz 
D. Rafael Navarro 
D. Vicente Navarro Julián 
D. Manfred Nolte 
Dª Elisa Mª Núñez Sánchez 
D. Juan Carlos Olea Cañizares 
D. José Luis Olivas 
D. Arcadi Oliveres 
D. Marcelino Oreja Aguirre 
D. Andrés Ortega 
D. Javier Paniagua 
D. Agustín Pániker 
Prof. Dr. Igor Parra 
Mr. Gunter Pauli 
Dª Marta Pedrajas 
Prof. Antonio Pellicer Martínez 
D. Bernardo Pena 
D. Marcos Peña 
Dr. Josep Peñuelas Reixach 
D. Iñaki Pérez 
D. Antón Pérez de Calleja 
Dª Mónica Pérez de las Heras 
D. Julio Pérez Díaz 
Dr. Juan Pérez Mercader 
D. Ángel Pérez Navarro 
Dr. Ángel Pes 
Dra. Sandra Picart García 
Dr. Antonio Pineda-Lucena 
D. Xavier Pomes Abella 
Dr. Joan-Francesc Pont Clement 
D. Juan Prat y Coll 
Dª Joana Prats 
D. Xavier Puigdollers 
D. Jordi Pujol 
Dr. Óscar Pujol 
D. Rafael Puyol Antolín 
Dr. Franz Josef Rademacher 
D. Luis Ramón Arrieta 
D. José Ramón Guridi 
D. Federico Ramos 
D. Rodrigo Rato 
D. Fernando Rayón 
D. Víctor Renés 
D. Javier. Retegui 
D. Raimon Ribera 
Dª Teresa Ribera Rodríguez 



D. Rafael Ribó 
D. Joan Rigol 
D. José Luis Ripoll 
Dª Teresa Rivera 
D. Pedro Rivero 
D. Carlos Robles Piquer 
D. Ángel Rodríguez Castedo 
Dª Rosa Rodríguez Magda 
D. Pedro Luis  Rodríguez Medina 
D. Gonzalo Rodríguez Moreno 
Dª Estrella Rodríguez Pardo 
D. Jordi Roglà de Leuw 
Dr. Luis Rojas Marcos 
Dª Maravilla Rojo 
D. Francisco Ros Perán 
D. Ignacio  Rosales de Fontcuberta 
D. Joan Rosás 
D. Manuel Royes 
Dr. José Luis Rubio 
D. Marius Rubiralta i Alcañiz 
D. José Tomás Ruiz 
D. Rafael Ruiz de Gauna 
D. Alberto Ruiz Gallardón 
Dª Ana María Ruiz Tagle 
Ms. Elisabeth Ruth Beasley 
D. Albert Sáez Casas 
Dra. María Sainz 
D. Pello Salaburu 
D. Javier Salcedo 
Dª Elena Salgado 
D. Guillermo Sánchez 
Dr. José Sánchez 
Prof. Antonio Sánchez Andrés 
D. Juna Vicente Sánchez Andrés 
D. José Sánchez Faba 
D. Jordi Sánchez Picanyol 
D. Tomás Sancho 
Dr. José Sanmartín 
D. Koldo Saratxaga 
D. Jordi Sargatal y Vicens 
Mr. Thomas Schauer 
D. John M. Scott 
D. Narcís Serra 
D. José Manuel Serra Peris 
Dr. Antonio Serra Ramoneda 
D. Sebastià Serrano Farrera 
D. José María Setién Alberro 

D. Thomas Shauer 
D. Ángel Simón 
D. Carlos Simón Valles 
Mr. Ivo Slaus 
Ms. Mihaela Smith 
D. Guzmán Solana 
D. Justo Sotelo 
Mr. Oliver Steinmetz 
D. Juan Manuel Suárez del Toro Rivero 
D. Joan Subirats 
D. István Szilágyi 
Prof. Pedro Talavera Fernández 
Dr. Ramón Tamames 
D. Eudard Tarnawski 
D. Rolf Tarrach Siegel 
D. Joan Tarrida 
Dr. Jaume Terradas 
Dña. Nena Terrell 
Ms. Anitra Thorhaug 
D. Manuel Toharia 
D. Juan Tomás Hernani 
Dr. José Ignacio Torreblanca 
Dra. Mª Àngels Treserra 
D. Federico Trillo-Figueroa Martínez-
Conde 
Dr. Ignacio Trueba Jainaga 
D. Josu Ugarte 
D. Octavio Uña 
D. Javier Urchueguía 
D. Pedro Luis Uriarte 
D. Francisco Valverde 
Mr. Wouter Van Dieren 
D. Guillermo Vansteenbergue 
D. Enrique Vázquez 
D. José Mª Vegara 
Dª. Esmeralda Velasco 
D. Fernando Velasco 
D. José Vicens 
Dra. Isabel Vidal 
Prof. José Vidal Beneyto 
Prof. José Luis Villacorta Núñez 
Dª Edelia Villarroya 
D. Rafael Villaseca 
Dr. Juan R. Viña 
Mr. Eberhard Von Koerber 
D. Volcan Vural 
Mr. Michael Wadleigd 



Mr. Michael Wadleigh 
Dr. Jorge Wagensberg 
Mr. David Wasdell 
Lord  Weidenfeld 
Dª Linda Weil-Curiel 

Mr. Raoul Weiler 
Dª Guillermina Yanguas Montero 
D. Iosu Zabala 
D. Dimitri Zenghelis 
Mr. Alekxander Zidansek 

 
 
A todos ellos, el Capítulo Español del Club de Roma quiere expresarles con esta 
sencilla mención su agradecimiento por las valiosas y desinteresadas aportaciones de 
sus intervenciones, ideas y sugerencias para encarar, con mayor rigor, las múltiples 
cuestiones en relación con el desarrollo humano. 
 



Anexo X 

 
Documentos recientes sobre el Club de Roma y sus programas 
 

 

Global Annual Conference of the Club of Rome in New Delhi, India 

 

9-11 November 2011 

 

KEY HIGHLIGHTS OF THE CONFERENCE 

 

Context 

• In the last few decades we have consumed a significant portion of the earth’s accessible 

resources 

• Massive resource use has resulted not just in ecological imbalance but also economic crises 

• There is an urgent need to understand the relationships between the financial and 

economic crises and the various environment and resource crises 

• A workable connection between finance, human values and technical systems has to be 

forged  

 

Economy 

• The strong linkage between poverty and environment has to be recognised and 

emphasised 

• The economic and financial crisis provides a good opportunity to highlight the risks from 

unsustainable development 

• Massive investments are needed in the renewable energy systems that can replace fossil 

fuels, including particularly solar, wind and biomass   

• New options for decoupling energy use and carbon emissions from economic development 

need to be evolved urgently 

• We need to improve fiduciary and financial standards, while at the same time ensuring that 

the financial sector provides increased finance for the real economy 

• Media has the responsibility and the means to spread the message of sustainability, but to 

do this it must be free from corporate and  political influence 

 

Ecology 

• Despite massive increase in conservation effort, biodiversity losses continue to grow 

• Conserving species, habitats and ecosystem processes is essential for maintaining the life-

support systems of the planet 

• Renewable resources must now increasingly be substituted for non-renewable ones 

• As material and energy resources become more depleted, extraction of additional amounts 

becomes more and more costly, economically and ecologically 

• Maintaining the health of the environment for future generations needs good governance, 

and a much higher sense of responsibility among government, academic and business 

leaders 

• Solutions for these ecological issues can be: 

o Innovations for valuation of natural assets 

o Recycling of bio wastes 

o Global governance mechanisms for ensuring food and nutritional security 

o Technologies inspired by nature 



• The Indian Government’s National Solar Mission and other energy-related initiatives can 

serve as effective models for other developing countries 

 

Values 

• Without a fundamental change in value systems that promote ethical behaviour and a 

commitment to equity and social justice, our economic crises and ecological imbalances 

cannot be solved 

• Assessment methods are now needed that identify not only the benefits of a technology 

but also its full costs and distribution of these costs  

• Participation in decision-making by all those who are impacted by the decisions is essential 

not just for democracy to flourish but also for development to be sustainable; this needs 

more emphasis on better education 

• Metrics for human progress are now needed that go well beyond GDP, such as the Human 

Development Index and the Gross National Happiness indicators 

 

Young Leaders 

• In a world of rapidly growing financial, economic uncertainty and environmental 

degradation, it is the youth, comprising half the global population, that will face the 

hardest challenges 

• It is the next generation of leaders who must now find solutions to rising unemployment, 

inflation, social unrest and alienation, growing economic and social disparities and an ever-

diminishing natural resource base and rising environmental degradation 

• Designing the future needs multiple intelligences including scientific, emotional, artistic 

networked and experiential 

• Technology innovators should learn from nature and natural principles 

 

Governance 

• Political will, backed up with an understanding of the science behind issues of global 

warming and climate change is needed to take the difficult decisions that are now 

necessary 

• State machineries must anticipate and include the effects of persistent exploitation of the 

limited resources in their planning in order to mitigate the catastrophic consequences 

• This can be done by creating mass awareness among people, framing effective policies 

aimed at reduction on the emission of carbon, redefining the relation between industrial 

growth, development and emission of  carbon 

• Issues of sustainable growth, alleviation of poverty, protection of ecology, food security 

etc. must become priority issues in legislatures 

• Each nation needs to contribute to climate change solutions in its own way, however, there 

will always be a need for international agreements for shared common resources guided 

by the principles of equity and fairness. 
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New Economics for a New World 

 

As the Rio +20 negotiators gather in June they will face a broad agenda. High on that agenda will be the 

green economy: the need to redirect our economies and economic growth towards sustainability. The 

wording of the negotiating texts will be vague enough to find political support almost anywhere and this 

will sit well with ministries of finance, most of which will not attend the meeting and will feel little or no 

real commitment to its outcome. Efforts to mitigate the legitimate concern of developing countries, that 

the green growth agenda represents a new form of conditionality, will broaden the definitions and scope 

even further.  A text will, no doubt, be drawn up with sufficient flexibility to allow for anything to pass for 

green growth. Everyone will leave happy and satisfied with the result: another tick in the box of 

environmental diplomacy. 

Yet we face an enormous challenge: that of redirecting economic growth away from the current 

unsustainable models to new and daring approaches that are both human centric and explicitly recognise 

that the planet is finite. Rio +20 is another key opportunity to sort out the idiocies and contradictions of 

the economic growth model that we have pursued for the past half a century. But unless bold moves are 

made, that opportunity will be missed. A lick of green paint here and there, an increase in renewable 

energy targets and marginal efficiency improvements will do little to change our current economic 

paradigm.  

The foundations for modern economics were built when the world was dramatically different from today. 

Current economic theory rests on assumptions that were made over 200 years ago and many are no 

longer valid today. Economics has lost its way. It may not yet be broken, but it needs a serious overhaul 

and the sooner the better. It is neither supporting real wealth creation in the 21st century, nor is it 

facilitating the creation of the markets, policies and instruments that will guide us towards long-term 

sustainability. It is timely to re-think and change our ways. Where might we start?  

Recasting growth and wealth 

Economics is based upon a false system of accounting that assumes all growth is good.  Current measures 

regard the economic benefits of war, pollution, crime, rising oil prices, terrorism, natural calamities, water 

scarcity and deforestation as equivalent to activities that promote better nutrition, housing, education, 

healthcare, physical comforts, social harmony, recreation and enjoyment. National accounts need to be re-

engineered to address this.  

We could make a start by ceasing to recognise factors that most of us would deem undesirable, such as 

crime, social unrest and war, as positive economic contributions and, in turn, recognise the economic 

value of factors that are perceived as highly desirable, such as the protection of natural habitats. With 

immediate effect, the costs of the depletion of natural capital should feature in economic accounting. If 

governments announced that within five years all would have new and more accurate national wealth and 

national income accounts we would have made a start. It can be done and it should be done. 



Valuing natural capital 

The wanton destruction of the earth’s natural capital can be attributed in large measure to the fact that if 

often makes short term financial sense. When ecologists began working with economists an important 

alignment was formed between ecologists worried about the physical depletion of the planet’s natural 

resource base and economists worried that the destruction was being accounted for as a positive 

contribution to wealth and growth. The major challenge is to incorporate the real value of natural capital 

into the public policy and investment decisions being made by the public and private sector.   

Robust work in this domain has for too long sat on the shelves of academia, rarely reaching the desks of 

environment ministers and almost never those of finance ministers. Yet the consequences of using 

incorrect economic values for natural resources can be considerable. The under-pricing of water, for 

example, is leading perhaps to the largest single global economic subsidy in the world today. And we may 

be entering a new era of uneconomic oil, where the costs of extraction are far greater than its benefits, 

once we fully cost the associated environmental and social impacts.  

It is time to change. A commitment by governments to start valuing their natural capital correctly would 

be a good start. Why not create Natural Capital Boards that could independently assess the real value to 

society of natural resources and then ensure that such values are used for all investment and policy 

decisions. It may not always be possible to price water at its real resource cost but we can at least take 

investment decisions that include its real value. The United Kingdom has made a promising start in this 

regard by establishing a Natural Capital Committee; an innovation that needs to be carefully reviewed in 

Rio. 

The economics of pollution 

Progress has been made over the past decades on integrating the costs of pollution into calculations of 

wealth, creating a precedent that efforts to value natural capital can build on. The health related impacts 

of pollution are now well understood and awareness of the associated economic impacts has also grown. 

This is having a significant effect on the calculations of real wealth in some countries. Indoor and outdoor 

air pollution in China, for example, was estimated to have increased morbidity rates and reduced real GDP 

growth by more than three per cent. Policy measures to establish standards, punish those who pollute 

through the polluter pays principle, and adopt preventive measures are now commonplace and can be 

traced to the impact of a better understanding of the economic impacts of pollution. Progress has been 

mixed but overall is rather positive in this regard and offers some hope. By contrast, climate change has 

been described as the largest market failure in our history. Correcting it requires enlightened global public 

policy at a level and sophistication never before seen in the world. Economic instruments are the 

cornerstone of ensuring an efficient transformation to a no-carbon economy. Setting clear price signals for 

carbon has been absent from the agenda for some time: both a discouraging and ultimately foolish 

omission.  

 Beyond environmental economics  

Our environment is precious but its management must be balanced carefully with the needs and 

aspirations of people. In other words, we must manage our natural, social and human capital in a manner 

that provides the basis for sustained prosperity and prudent management of the planet’s resources. 

Instead, we are witnessing a triple divorce that has disconnected economy from the fundamental role it is 

intended to serve. 

First is the rift discussed above between economy and ecology. The blind pursuit of more production and 

consumption without regard for the consequences, and unbridled growth that takes no account of 

associated ecological costs, is acting like a cancer, rapidly destroying the foundations on which human life 



depends. 

Second is the widening rift between production and employment. The aim of raising labour productivity 

has given rise to an obsession with eliminating labour altogether from the production process, creating a 

world with ever growing production capacity, while severely limiting the number of people with the 

purchasing power necessary to avail of it. As a result, global unemployment remains the major social ill of 

our time. The inability of our current economic paradigm to provide remunerative work for the vast 

numbers coming onto the job market will result in an erosion of social capital, social dislocation and 

increased poverty on a scale we have never seen before. 

Third, is the rift between finance and economy resulting in a divorce of financial markets from the real 

economy.  Markets have shifted out of the real economy and into illusory wealth creation with disastrous 

results for all but a handful of lucky speculators. Investment in the real economy to build the next 

generation of no-carbon infrastructure and provide much needed jobs has been curtailed. Yet $4 trillion a 

day of currency trades float around the world, making money for those involved but offering little real 

world impact. A Tobin style tax on such activities, which would simultaneously dampen speculation and 

create resources for investment in the real economy, should not be seen as so controversial that some 

countries have sidelined it. The revenue would provide a much needed boost to the development of new 

energy technologies. Financial markets must become the servant of economy and the economy must fulfil 

its original purpose: serving humanity and enabling the production of goods and services that create a 

more liveable and peaceful planet, and one that is in line with its natural carrying capacity.  

A new economy must heal these rifts, re-engineering the fragmented economic system into a single, 

understandable and comprehensive whole that works for people and for the planet. We need to question 

the assumptions that underlie current economics and alter the system of metrics by which we assess 

progress, ensuring that valuations reflect the real contributions and the full direct, indirect and inter-

temporal costs to human and environmental welfare. The irrational, unsustainable, inequitable and often 

uneconomic ways in which we deploy, utilise and consume resources must be eliminated. And the policies 

by which we establish the relative prices of various forms of capital, natural and social, must be changed. 

We need to review and revamp our concepts and models of growth to ensure they meet the needs of both 

present and future generations, with particular attention to the future of work and the maintenance of 

our indispensable and high value natural systems. 

A new world 

We face a new world. One with increasing demands from those who have not been given the chance to be 

part of mainstream economic life and have little wealth, real or illusory, to share. One where risk and 

uncertainty will prevail and where discontinuities and non-linear events will become commonplace, 

whether in our natural systems, through changes in our climate, or in our social systems, through the 

continuation of gross inequity. This new world will require us to understand that humans are an integral 

part of nature and to accept the limitations this will impose. And it is one in which we are all global 

citizens: what we do affects the world and what others do affects us. The subtle differences between 

public and private policies and ownership will erode. 

To address these challenges, we need a new economy and new economics to guide us through the 21st 

century. An economy that is fit for purpose. Tinkering at the margin will not move us forward in the 

direction or at the pace needed. And as we reflect upon the key elements of a new economy, we will 

discover the need for new institutions to support us: markets that provide the real goods and services that 

people need and can reflect the full value to humanity of the natural capital we use and protect; economic 

activities that find meaningful, remunerative employment for all; enlightened public policy that embeds 

within the public good nature of much of our actions; and a society that sets priority on meeting needs, 

not through avarice, greed and speculation, but through enlightened self interest and progressive action. 



That is the economy of the future. 

Those gathered in Rio to celebrate twenty years of change must reflect upon the seriousness of the 

challenges before them. Indeed, if challenges are opportunities, then never before have the opportunities 

been so great, for never before has humanity faced challenges comparable in magnitude and complexity 

to those that have emerged in recent times. A major overhaul to current economic thinking and a 

willingness to move to a new generation of enlightened institutions should be the agenda for Rio. 

Sadly, it may not turn out that way. As governments haggle and wordsmith over well worn, meaningless 

texts, the opportunity will be lost once more. A new document will be produced and heralded, but largely 

ignored.  We can do better. We could seize the century. Those at Rio could announce the start of a new 

progressive dialogue on a new global economy and they could agree practical changes in that direction. It 

would be a start. 
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Introduction 

The Club of Rome was the first and, for many years, the most influential thinker on long-term 

future issues.  In 1972 “Limits to Growth”iii: the first book to the Club of Rome and a pioneer work 

at the time “kick started” the environmental movement that was to follow, influenced thousands 

of people into thinking about our natural environment, and shaped some of the more en-

lightened policy-makers of that time. In many ways, the genius of  “Limits to Growth” was the fact 

that it asked the right questions; it posed the dilemma as a problem in search of a solution (all too 

often this is reversed!); and it focused us all on the longer term. Intellectually it also stressed the 

importance of systems thinking. And it coined a new term: “The Problematique”. There was 

intense debate around “Limits to Growth”, especially amongst the technological optimists and 

those who mistakenly understood the book as a series of predictions rather than a reflection of 

outlooks and scenarios. Over the course of the next two decades many fine books from eminent 

researchers were prepared and submitted as reports to the Club of Rome. They were ad hoc in 

nature but of high quality and great relevance. 

Some four years ago, the Club moved towards an integrated work program: “Pathways to World 

Development”.  This allowed us to revisit the “problematique” and to state it in a more 

contemporary setting where we had already witnessed the realities of “Limits to Growth”, and 

where new findings and new research had provided us with new insights. The “Pathways” work 

program focused on five interlocking themes: Environment and Natural Resources, Globalization, 

International Development, Social Transformation, Peace and Security.  Although not quite 



completed (it will be completed this year) our efforts have already provided valuable insights to 

move towards a new phase for the Club of Rome which focuses on the systemic or “root” causes 

of the problems we face and on identifying potential solutions. 

This paper presents my own thinking of how we must build upon the fine legacy of the Club’s 

work and move it forward towards a new and emerging set of issues that relate to addressing the 

underlying causes and to seeking solutions to address the most pressing global issues we face. 

So let me recap: We can see a clear evolution of thinking in the Club of Rome over the past forty 

years although we have held on to our basic beliefs and principles: that of global relevance, a 

systems-oriented perspective, of integrated thinking and of a longer term perspectiveiv, that has 

evolved from: 

“Limits to Growth”: Focused largely on bio-physical limits and the identification of key global 

problems (“the Problematique”).v 

“Pathways to World Development”: Included social and economic factors as well as biophysical, 

and stressed the inter-connectedness of five clusters of issues.vi 

And, as I discuss in this paper, a further evolution towards: 

“New Economics, Growth and Real Values”: an exploration of the underlying causes and their 

remedies.vii 

One important hallmark of the Club of Rome is its willingness to think forward. And to move into 

the substance of my paper I would like to do the same. As we celebrate forty years of “limits to 

Growth” it is worth considering life forty years onwards. I have chosen 2050 as a convenient place 

to reset our global clock; to consider how the world may differ from today and as a convenient 

time frame through which we will have to have in place a new planetary order if we are to satisfy 

our dream of a safer and fairer world.  

So what might we expect between now and 2050? 

Today’s Plight? 

I start with our current situation and some of the warning signs before us.  Within the first decade 

of this Millennium we have seen five crisesviii: 

Poverty: we are witnessing the moral crisis of a Planet with plenty, yet shared with so few. It 

remains indefensible that more than one third of our fellow humans remain in dire and absolute 

poverty.  At the turn of the Century our world leaders pledged to half world poverty by 2015. 

These goals will not be met.   

Finance: we remain in the midst of a global financial crisis: one that has affected millions of 

people throughout the world. What started as a series of largely containable national and 

regional banking crises from the 1970s onwards has transformed itself into a global crisis in the 

real economies of the world. Improved management and oversight of our financial systems has 

started but the pace is glacial and the efforts remain woefully weak and sporadic. 

Food: we have witnessed a food crisis as a result of the rapid growth in food commodity prices, 

and their impact on poor countries and poor people. It resulted in many being pushed below the 



poverty line. The food crisis was due to many reasons: historic low prices that couldn’t continue; 

technological plateaus in productivity and competition for land use. 

Ecology: We have a global ecological crisis that affects us now and well into the future and the 

consequences of not repairing and then effectively managing the Planet’s stock of natural capital 

will lead to unknown but potentially very dangerous outcomes.  Fortunately climate change has 

now moved to centre stage: so much so that it is easy to ignore other ecological issues such as the 

loss of forests, fisheries and biodiversity: all being lost at historic and unprecedented rates. To be 

sure climate change will make matters worse yet hopefully it also provides us with a greater 

sense of urgency to take action. 

Work: An unemployment crisis of global proportions is upon us now. There is uncertainty about 

the future levels of unemployment, currently estimated globally at over 200 million, with perhaps 

up to a billion people under-employed. Our inability to create jobs will consign many millions to 

poverty, induce social and political unrest, and will undermine any hopes for a more secure and 

sustainable world. Unemployment remains the single largest global failure.  

And tomorrow’s world? 

And as we reflect upon the observations of this past decade it is worth considering for a 

moment the world of tomorrow.  If we look forward to 2050: as I have already noted, well within 

our children’s lifetime we can envisage a number of significant changes: 

• Population will likely grow from close to 7 billion to perhaps 9.5 billion (current estimates 

range from around 8 to 10.5 billion). 

• Current estimates of global GDP are around US$ 60 trillion and even at modest  per capita 

growth rates in the emerging economies of the world to meet poverty targets we could 

easily see a world (as we conventionally measure it today) of closer to US$200 trillion. 

Three worlds sitting on our present one world but stretched to the limits (or beyond?) 

with regard to consumption and production patterns. 

• The current sharing of global wealth in which 80% of the world’s population account for 

only 20% of the global wealth is unsustainable. While this ratio has been consistent for the 

past two decades it is starting to shift. The year 2010 represents an interesting watershed 

in terms of aggregate wealth:  on a global GDP / Power Purchasing Parity (PPP) basis, the 

emerging economies are roughly now equal to the rich world. A significant geo-economic 

shift and potentially an important geo-political shift. 

• Demand for goods and services are set to increase dramatically driven by population, 

rising per capita income, and the shift from current low per capita income consumption 

patterns. Demand for food is likely to more than double by 2050 and energy needs 

increase threefold. 

• Demand for clean water will rise to meet the needs of the present one billion plus people 

who have no access to potable water or decent sanitation and to meet incremental 

demands from a growing population. Water resources will continue to be stretched, 

although globally, water per se will not be scarce. However the costs of harnessing water 

will rise exponentially and discontinuously and place huge fiscal and economic burdens on 

countries to deliver water. Together with the provision of potable water, dramatic 



increases (fourfold or more) in water efficiency in the agricultural sector will be needed. 

• It is estimated that 27% of the world’s population is under the age of fifteen: for the future 

a large, capable and ready work force in the making? Perhaps? Or a major source of social 

unrest?  Possibly, indeed likely? Future numbers are unknown but on current trends it is 

possible that around three billion young people will be job seeking by the middle of this 

Century. Unemployment fuels discontent and social turbulence and perpetuates poverty, 

misery and disenfranchisement.  A sustainable future is a job-full future. A job-full future is 

a safer and more secure future.   

The wealth of our nations is changing dramatically; the shifts in wealth are reshaping our global 

body politic; those left behind are growing in numbers and strength; and the search for prosperity 

has all too easily become a search for economic growth on the assumptions that growth alone 

would solve our problems.  

As we consider the future let’s also not forget that we are wiser, more informed, better able to 

communicate with one another at speeds that could not be considered even twenty years ago, 

we have a world of bright capable minds who will want to contribute to a better world, and we 

understand the potential but also the limitations of technological development. There is much to 

build upon even as there is much to do. 

So where might we 

start? In this paper I 

discuss three inter-

related issues that form 

a stable foundation from 

which to build and 

where I believe we can 

make a start: Values, 

Economics and 

Institutions. I will make 

the case that the inter-

connected global 

challenges of ecology 

and employment are 

essential to long term 

stability and 

sustainability. I believe that by the middle of this century we will need to have made significant 

progress to re-align our economies to meet these challenges. 

Values, Economics, and Institutions 

Let me first turn to Values 

Values lie at the heart of who we are and what we do. Values shape cultures, organizations, 

politics and policies. Values are more often described at the individual, religious, tribal or national 

level. A question arises as to whether there are sets of global or universal values and, as we move 

to a more inter-connected and globalized world, whether they are sufficient in scope and detail. 

To some extent the answer is clear: universal values, rights and freedoms are enshrined in the 



context of the United Nations but these are state centric and state “negotiated” rather than 

individual or “citizen values”. Nevertheless, the Universal Declaration of Human Rights has now 

been accepted widely as a basis for national legislation and the Charter of the United Nations 

itself represented an important point of reference in determining universal values.ix The larger 

question is, of course, how such values are transformed into real change. At the turn of the 

Millennium the United Nations made a bold attempt to reaffirm those rights in the context of the 

Millennium Development Goals: a mix of (sometimes overlapping) social and economic goals 

aimed at reducing poverty in the emerging world. Sadly, progress on meeting these goals has 

been slow and sporadic. 

Others have focused on what might be termed common values for humanity. They centre around 

safety, community and relationships (often termed social capital); decent living conditions and an 

ability to earn sufficient money to more than cover basic needs (wealth); and a cleaner and safer 

environment (ecology). My point in this paper is really not to dwell on a philosophical discourse 

on valuesx but rather to state the obvious: there are reasonable values that most people adhere 

to. Most value honesty over dishonesty; ethical behaviour over unethical behaviour; a decent life 

for themselves, their family and their children; decent health and education afforded to all; a 

cleaner and safer environment within which to live; a level of prosperity that takes them out of 

poverty; a sense of belonging to community; a strong sense of social capital and purpose in life. 

The list could go on but I hope that I have made the general point. 

The key, of course, is whether we are able to translate such values into tangible actions.  This 

brings me to the next point of discussion: Economics 

Economics and economic policy are the backbone of public policy decision-making. Economics is 

important as it helps establish the prices for goods and services in society; it is the cornerstone of 

our market economies and of our banking and financial systems; and it helps us establish 

priorities for investment and policy-making. Economic growth is the metric by which we measure 

the wealth of nations and the changes in such wealth are important components of international 

relations and negotiations. 

The foundations for modern economics were built when the world was dramatically different 

from today. Current economic theory rests largely on assumptions that were made over 200 

years ago but many are no longer valid for today’s world.  Shifts in lifestyles, communications, 

production, and consumption patterns have been sufficiently large as to call into question the 

validity of current economic theory. It is based on a time when physical capital was scarce and 

natural capital abundant; when global population was a fraction of what it is today; when 

economies were agriculture based and services of little importance; when global public goods 

were unheard of; and when public policy was limited or non-existent. 

These facts have been recognised by leading thinkers and economists and there is now a nascent 

movement to review the underpinning of economic theory as well as to begin using economics to 

measure many goods and services that have hitherto remained unmeasured, including natural 

resources. 

Economics exists also in a wider spectrum of human societal activities: ecological, political and 

social, and increasingly the lines between disciplines are blurred: witness, for example, the 

growth in ecological economics and the valuation of natural capital. 



Indeed, economics has also become both more specialised and more inter-disciplinary.  The 

simple micro and macro schism of the past no longer seems valid. The branches of economics 

have grown considerably: monetary, fiscal, growth, financial, market, development, sector 

(energy, industry, health, agriculture), climate (adaptation and mitigation), information and 

environmental to name a few well established streams; and others emerging that directly link 

psychology with economics such as the economics of happiness or of social capitalxi. Yet all 

appear to have one thing in common: a sense of unease that the economics of today is unfit for 

purpose. It neither appears to address the real issues of today’s world nor does it measure the 

things that really matter to people. Economics has lost its way. It may not yet be broken but it 

needs a serious overhaul. 

More generally, economists need to also turn their attention towards a better understanding of 

normative values; as well as ensure that societal values that are unmeasured and therefore 

largely ignored by economists are brought into the mainstream of economic policy. Failure of 

economic policy to ignore real societal values remains a central barrier to addressing the global 

humanity challenges we face.  

As economics grew more specialised it also lost much of its philosophical underpinnings. Ends 

gave way to means. Finding equilibrium between supply and demand dominated economics 

thinking while maximising human welfare or minimising human suffering was relegated. We lost 

sight of the real purpose of economics. Market outcomes that created surplus money were 

celebrated even if they resulted in lost jobs, lost homes and increased personal misery. It is time 

for economics to be re-engineered and made fit for purpose.  

The need to rethink economics is gaining currency. A number of leading economists both within 

the Club of Rome and external to it have questioned the efficacy of our economics thinking. Forty 

years ago leading academics began to lay the groundwork for a discourse on the future of 

economics. “Limits to growth” was the first to postulate that, in the absence of remedial action, 

natural limits would begin to impose constraints on economic growth. Daly et al xiipromoted the 

concepts of ecological economics and the need to balance economy with ecology. During the last 

twenty years environmental economists have attempted to measure real wealth; assess genuine 

savingsxiii; ecologically adjusted growth rates; and place economic values on natural resources. 

More recently, the Stern Report on Climate Changexiv focused on the concept of global public 

goods and global market failure. Others such as Joseph Stiglitzxv  have focused on the role that 

asymmetric information plays in undermining the efficiency of markets as well as the broader 

propositions of reforming economics, and Amartya Senxvi has focused on economics, ethics and 

inequality. 

 Economics is neither supporting real wealth creation in the 21st Century nor is it facilitating the 

creation of the kinds of markets, policies and instruments that will guide us towards long-term 

sustainability. It is timely to re-think and change our ways. 

Let me now turn to some key issues where, I believe, economics has become divorced from “real 

values”. 

The Economics of Growth and Wealth: The limitations of the classical measurements of national 

wealth have been well documented ever since the creation of national accounts and their use in 

determining relative wealthxvii. GDP has long been the most quoted and least understood metric 

of economics. It is a flow measure most often quoted as a stock. It excludes a great many factors 



that are of vital importance to the full functioning of society. In many cases, it manages to include 

as a positive contribution, factors that most of us would deem undesirable (crime, social unrest 

and war) and exclude factors that are perceived as highly desirable (the protection of natural 

habitats, forests). In particular, national wealth calculations ignore the effects of the depletion of 

natural capital, such that the destruction of forests and other natural capital are a net asset 

contribution to wealth. Finally, it ignores economic externalities such as the social costs of 

unemployment; the positive benefits of unpaid work; and the distributional effects of income. 

And yet for all of its flaws it remains stubbornly the most quoted metric of economic achievement 

and of measuring relative economic performancexviii. The use of national income accounting 

metrics to assess wealth and social progress is more outdated today than ever before.  And as we 

look to the future, with a rapidly changing global economic structure, a world where complexity is 

increasing, where services are rapidly replacing manufacturing, and in a world where many 

people are beginning to question the extent to which economic policy and markets has failed to 

bring about real, sustained and lasting welfare, it is timely to not only revisit our measurements of 

wealth but actually change them into something meaningful for the 21st Century. 

Today’s growth perpetuates over-consumption. As growth weakens, governments promote 

consumption (to get companies back on their feet and to provide governments with more 

revenue). The fact that more consumption is part of the problem and not part of the solution 

escapes all but the clear minded. It may also lead us to a point where we experience, on a large 

scale, the phenomena of what Herman Daly has called “uneconomic growth”, where the extra 

costs of a unit of GDP growth and more than the benefits.xix
 

Economic growth has been of concern to economists for many years both as a measure of how 

wealth was changing but also as a measure of economic and social progress. Growth was 

expected to be linear and non-binding: technology and human ingenuity would provide the buffer 

against any limits to growth. This was first questioned by the Club of Rome in its seminal report 

“The Limits to growth”xx which postulated that, in the absence of forward thinking policies, the 

world could go into unsustainable “overshoot” with dire consequences to growth and welfare. 

Remedial actions would be sufficiently costly to negatively affect economic growth. This view, 

contentious at the time, is looking increasingly valid with time.  

Ecological economics was, to a large extent, born out of this debate. The link between geo-

physical assets and human welfare spawned concerns over the earth’s carrying capacity. 

Demographic projections and income requirements of the poor parts of the world re-enforced 

this view.xxi  It is important not to lose sight of the issues of both limits to growth and the limits of 

growth in meeting the needs and aspirations of humanity. Indeed, an emerging body of 

economics literature is posing the question of whether further growth is possible: they make the 

case that limits have arrived.xxii 

Economic Divisions: Gross Inequity is unsustainable: The issue of inequity lies at the heart of a 

fairer and more just world.  The poorest 40% of the world’s population account for only 5% of 

global income. The global assets of the wealthy have multiplied exponentially, from $ 12 trillion in 

1980 to almost $ 170 trillion in 2006.xxiii Development economists have been at the forefront of 

arguing both the moral and economic case for high growth and redistributive policies. In an 

increasingly connected world in which “overshoot” conditions arise, the issue of global 

production and consumption patterns have become an important element of economic 

discourse. 



Within nations, including the rich world, the effects of gross inequity affect us all.  The cracks are 

visible. Unfettered markets, values that revolve around greed, excess consumption patterns in 

the rich world, and economics that has lost sight of its prime purpose to benefit humankind will 

almost certainly lead to increased levels of discontent, disillusionment and an erosion of social 

capital. Growing economic divisions will inevitably lead to social and political disorder. In 

particular gross disparities in wealth and income may lead to levels of social upheaval not seen in 

the rich world for many years. We are rapidly moving to a world of gross inequity that looks more 

like the medieval era than the millennium era. Despite their grand pronouncements on dealing 

with the aftermath of the financial crisis, our political leaders have shied away from real action, 

and where the “bonus culture” remains, inequity and social discontent grows.xxiv Corporate 

“bonus culture” remains an integral part of a system of asymmetric remuneration: everything to 

win and nothing to lose. The accumulation of assets that are paraded around the world, from 

over-sized yachts to mega-sized houses are the symbols of a world bent on fostering disillusion 

and creating social tension.xxv 

The Economics of Natural Capital: When ecologists began working with economists an important 

alignment was formed: ecologists worried about the physical depletion of the natural resource 

base of our planet and economists worried that it was being accounted for as a positive 

contribution to wealth and growth. Theoretically, the depletion of natural resources has been 

well documentedxxvi and case studies have been developedxxvii for several sectors. A literature 

exists on the value of biodiversity.xxviii The major challenge has been to incorporate such values 

into public policy. Robust economics work in this domain has for too long sat on the shelves of 

academia, rarely made it into ministries of environment, and almost never into ministries of 

finance. And yet the consequences of using incorrect economic values of natural resources can be 

considerable: the under-pricing of water leading perhaps to the largest single global economic 

subsidy in the world today. The management of our water resources represent an interesting 

case of rising costs and increasing scarcity of capital. The economic cost or “real value” of water is 

rising rapidly and discontinuously in many countries. This represents a nuanced view of “limits” 

where the physical limit of fresh water is not reached but the massive and discontinuous costs 

impose a significant real bind on economic growth.  

 An associated environmental issue relates to the negative costs associated with pollution, what 

environmentalists often refer to as the “brown agenda” to distinguish it from the erosion of 

natural capital. The health related incidence of pollution is now well understood and 

documented. In some countries it can have a significant impact on the calculations of real wealth.  

Climate change has been described as the largest market failure in our history. The Stern 

Reviewxxix has documented the economic issues raised by our concerns with climate change 

which provide new dimensions to our tasks of applying economics to an environmental “bad” 

that is inter-generational, requires long-term investment, a global public good, and raises issues 

of generational and spatial equity. It also raises questions of equitable treatment of finance for 

both mitigation of, and adaptation to, climate change. Much of the literature has focused on the 

costs of addressing climate change. The counterfactual case is rarely made: that is what benefits 

to economic welfare does long-term and early action bring.     

The Economics of Social Capital: The pioneers of economics largely considered a single form of 

capital, man-made. Labour-capital ratios would find the correct optimum between the cost of 

physical capital and the price of labour. Our world is now significantly more complex and other 



forms of capital are beginning to be recognized as potentially binding and important to our 

understanding of economics. Natural capital has been discussed previously and has led the way in 

terms of a more informed understanding of its potential binding constraints on economic 

development and growth.xxx   

Social capital has been largely untreated by economists and yet it may provide a better 

understanding both of the purpose of economics as well as a more practical understanding of 

how economies work. Social capital may be described as the range of social interactions that can 

add value to our contentment, happiness, and feelings of self worth. It has to do with how secure 

we feel within our families, our communities and our cities, and how safe we feel for our children 

and their future. The depletion of social capital can extract a very high economic cost as social 

disruption, violence, destruction of physical assets, crime and vandalism increase. Given our 

presumption that economics should be about maximising human well-being it is remarkable that 

social capital has taken a back-seat. Economics that leads to incorrect market signals, increased 

unemployment, dramatic shifts in distributional outcomes, displacement through poor decisions 

on the value of natural capital,  and massive wealth gains amongst the very few,  can all lead to 

high social capital costs which, in turn, lead to high and negative  economic impacts. On the 

positive ledger, research is being undertaken on the economics of happiness: the bridging of 

economics and psychology. To some, happiness appears to be a rather esoteric concept for 

economists to grapple with. However, surely everyone on earth aspires to a happier and more 

contented life: a life of strong social capital where welfare is maximised and security assured. The 

economics of happiness is non-trivial.   

Economics needs not only to reflect on natural and social capital but also explore whether other 

forms of separable capital exist. Cultural capital, human capital, technological capital and 

knowledge are deserving of attention. How the various forms of capital relate to each other and 

how they drive us towards real wealth creation remain an area for further consideration. 

The Economics of Time: High discount rates together with political myopia have long produced a 

tendency to focus on the short term. High discount rates and short political terms of office have 

become the enemy of sustainability, marginalizing long term gains in sectors and activities that 

require long term planning and nurturing and encouraging markets to capture short term 

profitability and ignore long term financial sustainability. A sustainable world is one that is 

capable of managing assets over time, restoring them and nurturing them for future generations. 

Many have argued that high discount rates have had a negative effect on natural capital and long 

term management of global commons issues which require thinking in terms of generationsxxxi.  

The debate on the issue of inter-generational equity exceeds the remit of this paper although 

there is a persuasive moral argument for such considerations.  The time dimension of economics 

remains an important issue. 

The Economics of the Unknown: In an uncertain world where non-linear events are possible, 

where booms and busts are common-place, where civil strife and economic asset destruction can 

occur at any time, the role of risk and uncertainty becomes an important parameter for financial 

and economic decision-making. Recently, climate change has focused our attention increasingly 

on probability theory and the management of non-linear events. Yet economics has, to a very 

large degree, remained deterministic in nature. We need to upgrade our economics thinking to 

embrace risk and uncertainty in a more rigorous and sophisticated manner. Least risk may need 

to replace least cost planning. Options theory may need to replace deterministic planning. It is an 



area where economics has been historically weak and, as we move into increasing uncertainty, 

never more important.xxxii
 

Risk management also has its practical aspects when applied to infrastructure investment. The 

scope for new and additional investment in climate-adapted infrastructure may simultaneously 

provide additional employment, lower social and natural capital risks while also providing 

opportunities for new insurance protection (for homes). Integrating social and environmental 

standards into public investment decision-making lowers implementation risk, improves the 

quality of the built environment and may reduce other environmental risks. Such standards now 

need to be explicitly recognized in a risk management framework and, where societal risks are 

lowered, rewarded. How to link economic risk more formally with social and environmental 

quality improvements remains an open question. In addition, the issue of how systems of public-

good risk, time-dependent risk (especially inter-generational), and private risk co-exist needs 

attention. 

Much of my paper to this point has focused on how values and economics are inter-twined; but 

unless we transform our measurements of values into tangible outcomes we will not succeed in 

our journey to a secure 2050. 

 I now turn to Institutions. 

Institutions are all too often thought of as organizations. My definition of institutions is much 

broader: it embraces all structures, formal or informal, that provide for social order and 

cooperation including customs, behaviour patterns, codes of conduct, religions, legal systems, 

trading and marketing systems as well as more formal structures of governancexxxiii.  Institutions 

matter to the conduct of our future affairs. They shape the values and provide legitimacy to the 

rules we need to ensure social cohesion and social progression: without them we cannot take 

collective actions for the betterment of society. Institutions are the delivery mechanisms we rely 

upon. 

In this paper I will focus on four inter-related “institutions” to make my point about the need for 

re-alignment, new values and new economic thinking. The first is that national policies must be 

realigned to reflect the realities of a new and rapidly changing world. The second is the Role of 

Markets and the need for markets to deliver a new generation of goods and services essential to 

our future in a manner that is both efficient, transparent and fair; and the third reflects the 

increased inter-dependence of our world and the inability to tackle global problems in the 

absence of more creative and focused approaches to global governance. Individual behaviour at 

the household or local level will also be required and the role that local communities play is 

central also. 

National policies: local and central governments will need to play a central role in the design of 

new economic instruments and policies and most importantly introduce institutional 

arrangements that transcend short-term political mandates. A detailed assessment of national 

and local options for the kind of changes that are needed is beyond the scope of this paper. 

Nevertheless, a start could be made to introduce real value estimates into all public and private 

investment decisions and to ensuring high standards of transparency and ethical behaviour into 

banking and financial decisions, including reasonable caps for bonuses.  Fiscal policies need to be 

evaluated not in terms of classical economic or financial efficiency but in terms of reflecting 

employment needs and striking the right balance between the real costs of production between 



labour and capital.  Local and national legislators need to play a stronger role in establishing a 

new generation of “rules of conduct” on ethical behaviour in the finance and banking sectors and 

to ensuring that institutions are built to withstand political interference yet retain the trust of 

people. More creativity is required to test out new institutional arrangements: ones where all 

stakeholders can assemble in decision-making formats; where decisions made transcend 

immediate political considerations; and where decisions for the future are perceived to be on the 

basis of objective and robust assessment. 

Political leadership at the national and global is essential yet conspicuous by its absence.  Few 

politicians appear interested in anything other than the next election, few are willing to lay out 

the nature of the challenges we face, few are willing to make the case for dramatic changes in the 

way we live, the levels of consumption we must adjust to, nor the sharing of wealth that will truly 

be required to reduce global poverty. More promising is the growth in local political leadership, 

community and local government leaders willing to drive new agendas and create space for new 

ideas.     

The Role of Markets:  Markets remain the cornerstone of neo-classical economics and are an 

essential aspect of our life.  Our banking systems are based on the development of money 

markets now so large, complex, multi-national and inter-woven that many observers believe that 

markets have become separated from economics and have begun to lead a life unto them-selves. 

The current recession has also highlighted the values and ethics that underpin financial markets 

and the banking sector.  Our economist forefathers believed in markets as being the most 

efficient means to match supply and demand for goods and services and to find a reasonable 

price between the two. Money, the currency of trade, was a means to the end of satisfying 

human needs in a fair and transparent manner. The de-regulation of markets in almost all 

economic fields provided a platform that moved markets, poorly regulated at best and un-

regulated at worst, towards speculation and shortly thereafter into avarice. Risks and 

consequences have been disproportionately shared. Property markets originally designed to find 

housing for those in need of a home found their way into speculative bubbles, producing massive 

negative equity for millions of home owners. Massive bank bailouts using taxpayer funds have 

been accompanied by bankruptcies and foreclosures that have required government support and 

the payment of social safety nets: a double negative public dividend. Greed and extreme bonus 

payments have all added to a growing sense of anger, disillusionment and distrust. Markets 

shifted out of the real economy and into “illusory” wealth creationxxxiv with disastrous results for 

all but a handful of lucky speculatorsxxxv. The market had become a casino: where few win and 

most lose. There is a need to reposition economics as an important driver of fair, equitable and 

efficient markets. There is an urgent need for an ethical code of conduct that goes well beyond 

what is on the books today. 

In addition, markets will need to play a new role in facilitating the funding and delivery of a great 

many services that will be required for a 2050 sustainable world including ecosystems services 

and carbon reduction.  New markets will also increasingly display both a public good and a private 

good character suggesting that new forms of risk-reward frameworks will be needed to ensure 

that both streams are served and provided appropriate returns. 

Four sets of questions need to be addressed: 

• What form of national and international regulation and oversight can provide the correct 



balance between profitability and public good concerns? What levels of transparency 

protect the common good yet provide the incentives for financial accumulation. What is 

good governance and how can it be rewarded? 

• How can markets be developed that provide the goods and services that are 

commensurate with the need for a sustainable planet? How do we lengthen the financing 

horizon to ensure that long-term sustainable investments in forests or in climate change 

can be realized? How do we develop markets for global and national public goods in which 

fair economic returns can be provided to the public good and fair financial returns to the 

private sector? Where do the most promising markets for sustainability lie (carbon, 

forestry, ecological services, jobs, social outcomes)?  

• What is the correct role for the public sector in a world where public and private returns 

will be co-mingled? What is enlightened public policy and what role should it play in 

creating markets for future goods and services with a high public good content? 

• Is there an ethical base that accompanies the economics of markets? Does the corporate 

and private sector have a moral duty to serve beyond the “bottom-line.” And if so, how?  

Markets need to be re-oriented to ensure that real economic values are reflected fully in market 

decisions: 

• Moving wealth into productive and sustainable investment opportunities and measuring 

real gains. 

• Developing new market mechanisms that can better realize the real value of all assets, 

including social and natural capital. 

• Substituting opaqueness for transparency to reduce financial risks. 

• Substituting prudency and predictability for the kind of “casino banking” that has 

produced such spectacular failings and human misery. 

 There are few who do not now believe that our market systems and the banking and financial 

services that underpin them are in need to attention. Failure to correct the excesses of the past 

decade will decrease trust, increase social disharmony and lead to undesirable outcomes. There is 

an urgent need to create a new market ethos: a greater sense that markets must become a 

means to reasonably reward risk yet also provide, at an efficient price, for the goods and services 

needed by people and ensure that the public interest is maintained and public trust restored. 

Some have argued for a return from “market capitalism” to “managed capitalism”; others refer to 

the need for “social capitalism” or “social market economies”. Whatever the terms used, the goal 

must be to transform markets into fair, transparent institutions that provide the goods and 

services need to better humanity while fully respecting the need to provide adequate returns to 

investors. It is a goal that can be achieved.  

Global governance: The world has rapidly become a smaller place: the exponential rise in, and 

access to, electronic communications as well as low transportation costs has resulted in a better 

awareness and a more inter-connected world population than at any time in our global history. 

We have also witnessed a massive rise in interconnected issues requiring management and 

common policies.   Furthermore, each and every one of us is a global citizen: what we do affects 



our planet and what happens to our planet affects us, no matter where we live, no matter our 

income. 

Indeed the future of sustainability depends critically on how well we manage “issues without 

passports”.  Recent literature has focused on three groups of global issues that now require our 

urgent attentionxxxvi: The rise of “global commons” issues such as climate change and the loss of 

fisheries and oceans damage; a strong “global conscience” that has turned attention to world 

poverty, hunger and security; and a dramatic rise in establishing “clear global rules” that make 

each of our lives safer, more predictable and protected. Global rules on common standards of air 

safety, accounting standards, and on the conduct of war have been in existence for many years. 

New considerations are required for financial and banking transactions, environmental goods and 

services, human trafficking and on many more issues.  Yet despite the demand for such services 

the world has struggled to find the correct institutional and governance frameworks that can cost 

effectively and efficiently derive new standards and provide the means for effective 

implementation.  The reasons for this are varied and complex but include: lack of political will and 

myopic leadership, ineffective and underfunded institutions such as the United Nations, 

undemocratic and non-representative global institutions (such as the Breton Woods 

organizations), the inability to find institutions that are multi-stakeholder at a time when state-

centric policies require broader legitimacy, and the marginalization of the emerging economies in 

key global decisions. The spectacular failings of the climate change meeting in Copenhagen 

brought it home to many: when consensus becomes the agreement of the least committed with 

the least interested we know we have an issue in global problem solving. As global citizens we 

deserve better. We deserve voice in global decision making and greater accountability.   

Global governance remains an issue for serious attention.  Fortunately, a few progressive 

governments and researchers are now beginning to explore whether new forms of global 

governance and associated institutions could provide broad-based support to implement 

progressive and equitable global policies.  New forms of accountability are required: we need to 

increase third party oversight that engages civil societies to hold our governance systems to 

account. We need to develop new and effective means of developing and then codifying policies 

and standards. Our global institutions need to be driven by results not just by insipid debate, and 

by a renewed sense of purpose: management by objectives and results. New forms of multi-

stakeholder governance systems should be piloted. Ultimately new representative arrangements 

at the legislative level are needed to guide and bind governments to global public policy 

objectives.  

Local communities: Individuals and local communities can and do make a difference. Actions at 

the local level do address many of the issues outlined in this paper. Individual behavior and 

actions make a difference. Recycling, once considered the preserve of only a few dedicated 

environmentalists, is now a standard and accepted practice in millions of households. Personal 

choice on decisions to improve household energy, reduce personal and household carbon 

footprint has had an effect. Individual commitment and behavior to a changed and better world is 

fundamental. Providing the opportunity, aligning the correct policies, introducing the appropriate 

incentives are all important and yet it is at the individual and local community level that we will 

see real change. This suggests that individuals and their communities will need the information to 

act; that schools should ensure that children are made aware of the world they will grow up in. 

Information and education are indispensible requirements to ensure people have access to the 



changing world they live in. 

Major changes in the speed, cost and quality of information as well as more recent changes in 

scale economies in the energy and other sectors suggest that it may be feasible to scale down to 

the household and community rather than scale up to large point sources. The case for increased 

attention to “the rule of subsidiarity” is clear. Local community organizations and local 

administrations will rise in importance over time. 

Employment and Ecology: the twin challenges for humanity 

The final segment of this paper takes us right back to the beginning: the challenges we face and 

the need to imbue these challenges with a new sense of values, a new and updated application of 

economics, and a sense that new institutions will be needed to guide action. 

 It can be debated as to whether ecological damage (including climate change) or unemployment 

represents the most important global issues to be addressed if we are to move towards a 

sustainable world. Unemployment, of course, is more than an economic issuexxxvii. It lies at the 

heart of the problem of poverty; it fuels discontent, alienation and a sense of hopelessness; and 

this is often transformed into social unrest. To some, it remains a fundamental human right, a 

question not of whether economic growth can produce jobs but a re-fitting of economics to 

assure that everyone has the right to employment.  

The employment dilemma lies at the heart of the essential debate about new economics and 

markets: 

• It raises a fundamental philosophical issue of economics. Should economics set as its 

primary goal the fulfilment of human aspiration by ensuring that every human on this 

earth of employable age should have a right to a job? Those in favour argue that 

economics needs to be re-engineered to drive such a policy goal. Thus neo-classical 

economists whose definition of full employment requires some level of unemployment 

remains fundamentally flawed.xxxviii It asks the question what is the real value of 

unemployment, based upon the misery it produces, the social dislocation it ferments and 

the contribution to society it denies. In some cases the real value of unemployment has 

been estimated to be significantly higher than the cost of employment.  

• The porosity of borders and the mobility of labour suggest that we need to take into 

account the global nature of employment and the global social costs of unemployment. 

• The mispricing of certain forms of capital may well distort labour capital ratios and provide 

a disincentive for employment-creating economic activities. Furthermore, the externalities 

associated with unemployment are not factored into relative input prices. A change in 

policy is urgently required: from taxing employment (as many countries do) to taxing non-

sustainable or non-renewable consumption. Placing people at the centre of new 

economics would increase human capital formation on the one hand and, on the other, 

lower discrimination of labour costs.  

• Technological substitution may reduce employment opportunities, even where overall 

economic efficiency is improved. The shift towards service and information based sectors 

as well as increased mechanisation in historically labour intensive sectors such as 

agriculture has certainly affected employment opportunity. Finding the appropriate 



balance between technical and labour substitution remains a challenge that now needs to 

factor in the full range of economic costs and benefits. 

• Green growth has been heralded as a “win-win” strategy by politicians and some 

economists. The hypothesis is that the new economy based on green growth and 

renewable energy is a win for the environment as well as a win for jobs. However, this has 

yet to be tested through serious research and enquiry. The link between growth, green or 

otherwise, and jobs is central to long run sustainability and poverty reduction. 

• The large scale global and national demographic shifts anticipated will have profound 

impacts on the location and demand for labour, and this in turn, will affect the nature of 

economic, political and cultural life in many countries.xxxix 

An emerging theme for some economists xlis what happens if job security cannot be assured or at 

least contemplated. How will we function in society where unemployment or partial employment 

is the expected norm?  The world has become sufficiently technologically developed that it could 

probably produce all the material goods required with a small fraction of the population. What 

social and institutional structures could support such outcomes in a manner that provides for 

sustainable societal benefits?  Can we live in a world without jobs and if so with what 

distributional, poverty and social capital consequences. I do not believe that we can. 

I have chosen Ecology (or our planet’s natural capital) as the twin global challenge because our 

natural capital will be both a binding issue as well as a defining issue for our future. Daly has 

suggested that while we once lived in an “empty world” with far fewer binding constraints we are 

now moving towards a “full” worldxli. 

First, it will impose limits – not always finite but moving us to new and unheard of cost levels to 

manage. We are already witnessing examples of this: 

• A single tuna fish was sold recently in a Tokyo market for over Euro 300,000 suggesting 

that we may well be reaching a level of unsustainable depletionxlii. 

• The costs of exploration and delivery of water in some parts of the world are higher than 

the costs of oil. 

• The ballooning costs of delays in addressing climate change and moving to a no carbon 

global economy. 

Second, our natural capital will shape our future. It will shape where we live, how we live and 

what we build. Our energy systems will need to be transformed through changing the way in 

which we consume energyxliii and to an almost complete turnover of our energy capital stock. 

Even under conservative estimates of climate change and our desire to be below dangerous levels 

of emissions build up (and to manage the transition from oil as we approach peak oil)xlivwe will 

need to be essentially carbon free by 2050. And who knows, perhaps even nuclear free? Our 

transportation and housing systems will need to be made resilient to the vagaries of changing 

weather patterns. Investment in agricultural research (especially in the tropics) will need 

increasing in order for it to be more resilient and more productive and our global fisheries 

restored to a point where we sustainably harvest the fisheries off-take. The management of our 

global ecology will require a dramatic increase in financial resources but deployed effectively will 

provide outstanding societal (and financial) returns.   



The twin challenges of addressing employment and ecology are daunting but essential. They are 

within the realm of possibility by 2050 but it will require a new ethos, a new economics and new 

understanding of prosperity as well as a deeper and more profound understanding that social and 

economic equity is an investment for self preservation, peace and security. It will require new 

institutions built for purpose with greater transparency, a new ethic, and a new mandate: to 

produce the policies, goods and services that provide for a new humanity.  

As noted earlier, we are living well beyond any reasonable limits of our planet to regenerate and 

change towards a more fulfilled and happier place. The evidence is clear and the warning signs 

are obvious. Unless we recognize that our global economy is bounded by ecosystem limits we will 

neither produce sustained growth nor sustained prosperityxlv. 

It is clear that if we do find jobs for those in need and if we run down our global ecology we face a 

world of low resilience and high social tension. It is not a world most of us would want for our 

children or grandchildren. 

Conclusion 

And so we have come full circle. We need a change of direction based upon new and enriched 

values. We need a more human centred economics where real societal values are reflected in 

public and private decisions and we need new institutions that guide us towards a more stable 

and secure future.  It would be easy to provide a long list of global problems: none more 

important than addressing the crippling poverty we see in the world today. However, if we do not 

find a way to ensure full employment and if we do not protect the very scarce natural capital we 

collectively steward and if we have not completed the bulk of the adjustment by 2050 our 

children will not look back with any sense of pride or gratefulness.  

  We are at an inflection point in global affairs. We have seen five global crises this decade: not 

one has been managed with great skill or political determination and the remedial measures have 

been non-commensurate to the tasks at hand.  The fault lines were clear. Yet none have explicitly 

recognized that these crises have common roots and need common actions.     

We are entering into unchartered territory where non-linearity, shocks and surprises will become 

the norm. A world where shifting power bases, growing aspirations and demographic upheaval 

will shape future agendas but where creative and enlightened public policy and far-sighted 

corporate actions can move us towards a future of which we can be proud.  

And yet we possess the knowledge to move towards a more progressive and fairer world; 

institutions can be modified to meet the new challenges; human ingenuity can be focused on the 

more pressing problems; and our understanding that the public interest, whether at the local or 

global level, deserves protecting has increased. There is no doubt that with enlightened public 

policy our markets can once more provide the goods and services we really need for a sustainable 

world while, simultaneously, providing the reasonable rewards due those who invest and take 

risks. We live on the verge of opportunity not despair. 

The Club of Rome also has an opportunity to shape an agenda and to encourage a global public 

discourse on issues of profound importance to ourselves, our future and our humanity. We can, 

by 2050, have built a brave and better new world. The choice is ours.  
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Anexo XI 

 
Actividades del Capítulo Español del Club de Roma en el 

Ejercicio 2012 
 
 

Las actividades desarrolladas 

 
Las actividades del Capítulo Español del Club de Roma en el 2012 
 

Dentro de las Líneas de Actuación marcadas por la Junta Directiva y en concordancia 
con los principios inspiradores del Club de Roma, en el año 2012 el Capítulo ha 
desarrollado numerosas actividades, promoviendo con ello el debate y la reflexión 
multidisciplinar como ya se ha apuntado anteriormente y se viene realizando desde la 
creación del Capítulo. El número de las mismas ha sido similar al de ejercicios 
anteriores y, a la vez, se han acometido ajustándose tanto a las cinco temáticas 
señaladas en el anterior programa del Club de Roma para el 2009-2012 
(medioambiente, globalización, desarrollo mundial, cambios sociales, paz y 
seguridad), como a las nuevas propuestas del programa de análisis, estudios y 
debates que está impulsando ahora el Club desde su Conferencia en Nueva Delhi en 
2011 (valores, nueva economía, el futuro del trabajo y el futuro de la gobernabilidad). 
 
De ahí, además, que cuando se revisa la relación de actividades realizadas, a las que 
en las páginas siguientes se hace alusión y que se detallan en el presente Anexo 
Digital XI, se constate que los diferentes Grupos Territoriales, al igual que el propio 
Capítulo, han centrado su atención en los siguientes temas 
 
•  Las relaciones Sociedad-Naturaleza 
•  Las creencias y los valores 
•  La energía, la sostenibilidad, y el Estado del Bienestar 
•  La sociedad del conocimiento 
•  La gobernabilidad 
•  El hambre y la alimentación y 
•  La evolución en la política de control de la oferta de drogas. 
 
Sin que ello haya impedido insistir en la esperanza de la acción y la voluntad humana, 
en las oportunidades de la innovación y en las potencialidades que encierran siempre 
los sistemas educativos. 
 
Dichas actividades, más fácilmente enmarcadas en sus respectivos ciclos, se han visto 
ampliadas por otras relacionadas con las perspectivas demográficas, las expectativas 
económicas y las asociadas a las realidades de la pobreza en las sociedades actuales. 
Asimismo el Capítulo ha colaborado en articular procesos que permitan, en línea con 



las iniciativas de la OCDE, desarrollar nuevas mediciones del progreso de las sociedades. 
 
Mención especial merecen, no obstante, las jornadas realizadas sobre Energía, Agua y 
Hambre y alimentos y la ya aludida sobre políticas de control de la oferta de drogas. 
 
Asimismo es preciso resaltar el Ciclo organizado por el Grupo Valenciano en relación a 
la gobernabilidad y su aplicación concreta para la evolución de la Unión Europea. 
Análogamente ha resultado de gran interés el ciclo sobre creencias y valores 
desarrollado por el Grupo Catalán. También hay que destacar las realizadas como 
homenaje a D. Jesús Moneo, tanto dentro de la Asamblea General del Capítulo en el 
2012, como la sesión dedicada a Prospectiva e Innovación. Finalmente y como 
contribución al debate post Río+20, el Capítulo organizó una jornada sobre esta 
temática bajo el título de Río+20 y el desarrollo humano. 
 
Tales acciones se han organizado de forma diversa, pero del mismo modo que en 
ejercicios anteriores aprovechando las iniciativas de los miembros del Capítulo y el 
apoyo de los Socios Institucionales, las entidades colaboradoras y de muchas 
personas e instituciones que coinciden con las preocupaciones y afanes del Club de 
Roma. Por lo que se han conjugado actividades de proyección pública con otras más 
especializadas o preparatorias de proyectos a desarrollar y que se han llevado a cabo 
en pequeños grupos de reflexión. 
 
El modo de abordar estas temáticas ha seguido las pautas del Club de Roma de ir 
convocando a personalidades y expertos para que estos expongan sus ideas y puntos 
de vista. Tras lo cual se han suscitado los debates oportunos y en muchos casos se han 
abierto nuevas vías para seguir avanzando en los conocimientos compartidos. Que, en 
unos casos, han dado pie a nuevas convocatorias de debates y en otros a la 
distribución de informaciones y reflexiones relevantes. Cabe señalar, además, que se 
han ido incorporando a la web del Capítulo (www.clubderoma.org) aquellas de mayor 
interés. 
 
En este Anexo Digital XI se relacionan, de forma separada, las actividades promovidas 
por el Capítulo y las que han surgido a iniciativa de los diferentes Grupos Territoriales 
y en coordinación con aquel. En ellas no se han incluido las que se vienen realizando 
año a año para dotar al Capítulo Español de nuevas funcionalidades administrativas y 
de comunicación, ni otras como las que suponen dar respuesta a las peticiones de 
información y colaboración de determinadas instituciones. Ni tampoco las que ha 
conllevado el traslado de su Oficina en Madrid. 
 
 

La cooperación con el Club de Roma y sus proyectos 

 

El Capítulo Español ha seguido, como en años anteriores, intensificando sus 
actividades de colaboración con el Club de Roma. Para ello ha orientado sus proyectos 
a participar activamente en las reuniones del European Support Centre y a incorporar 
proyectos que complementen las iniciativas promovidas por el Club de Roma sobre 
determinadas temáticas. Asimismo ha facilitado, de forma regular, información de sus 



actividades para ser incorporadas a la publicación digital Newsflash del European 
Support Centre (http://www.clubofrome.at/news/index.html). Dicha publicación es la 
información más detallada de la agenda mensual de actividades y previsiones tanto 
del Club de Roma, como de sus respectivos Capítulos Nacionales. 
 
En el 2012 esta cooperación con el Club de Roma ha continuado, en consecuencia, 
teniendo una relevancia especial, pues el Capítulo Español, tras reiterar los 
compromisos adquiridos anteriormente, los ha concretado haciéndose responsable 
de la creación de la Oficina del Club de Roma en Barcelona. 
 
Con ello se pretende trasladar al Área Mediterránea los debates sobre los objetivos 
del Club de Roma y en especial las relacionadas con el actual Programa de Trabajo al 
que se hace alusión en diversos apartados de esta Memoria y que permiten la 
ejecución de proyectos específicos para esta región. 
 

Actividades del Capítulo Español del Club de Roma 

 
� Del Capítulo 

• 23.1.12 – Reunión inicial de los Grupos de Trabajo relacionados con los temas y 
actividades del Capítulo. Caixa-Forum Madrid. 

• 6.03.12 – “JORNADA SOBRE POLÍTICAS DE CONTROL DE LA OFERTA DE DROGAS” en 
colaboración con la Fundación de Ayuda contra la Drogadicción (FAD) y Fundación 
“la Caixa”. CaixaForum. Madrid. 

Participantes en la Jornada sobre “Políticas de control de la oferta de drogas” 
 
 



• 12.4.12 – “JORNADA SOBRE LAS ENCRUCIJADAS ENERGÉTICAS” en colaboración con 
Fundación Gas Natural. Club Financiero Génova. Madrid  

• 19.4.12 – “JORNADA SOBRE EL AGUA EN EL MUNDO Y EN ESPAÑA” en colaboración 
con Fundación Botín, Instituto de España, Agbar y Aqualia. Instituto de España. 
Madrid. 

• 17.5.13- “HOMENAJE PÓSTUMO A JESÚS MONEO, EX PRESIDENTE DEL CAPÍTULO  
ESPAÑOL DEL CLUB DE ROMA”. En el marco de la Asamblea General del Capítulo 
Español del Club de Roma, se celebró un 
emotivo homenaje póstumo en 
memoria del que fue Ex Presidente del 
Capítulo Español del Club de Roma, D. 
Jesús Moneo Montoya. 
 
 
 
 

D. Jesús Moneo (†) 
(4 Junio 1932 - 5 Octubre 2012) 

 
 
 
En las intervenciones de los Miembros del Club de Roma: D. Carlos Robles Piquer, 
D. Federico Mayor Zaragoza, D. Ricardo Díez Hochleitner y D. Isidro Fainé, actual 
Presidente del Capítulo Español del Club de Roma, se destacaron sus principios, su 
conducta ejemplar, discreción y prudencia, su bondad personal, sus firmes 
convicciones éticas y religiosas, su sencillez y la lealtad que siempre profeso a sus 
amigos. Director General de Prospectiva en los años de la transición política 
española, su vocación a favor de una visión anticipatoria fue constante y siempre 
mantuvo una posición solidaria a favor de las futuras generaciones. Jesús Moneo 
no solo era un hombre sabio sino también un hombre bueno, que nos ha dejado 
un ejemplo de confianza en el mañana. 

•••• 27.6.12 - “PROSPECTIVA E INNOVACIÓN”, Presentación en colaboración con la 
editorial Plaza&Valdés de la obra “Prospectiva e Innovación, Un homenaje a Emilio 
Fontela y Jesús Moneo”, que consta de 3 volúmenes (Visiones, Experiencias y 
Propuestas). 

 
En esta obra, con la que se pretende rendir tributo a la memoria de los dos 
auténticos pioneros de la Prospectiva de España, Emilio Fontela y Jesús Moneo, 
participan un total de 53 autores de 16 países distintos. El acto contó con las 
intervenciones de D. Federico Mayor Zaragoza, prologuista de la obra; D. José 
Manuel Morán, Vicepresidente del CECoR; D. José Luis Ripoll, amigo de la familia 



Fontela; D. Fernando Velasco, amigo de la familia Moneo; D. Marcos de Miguel, 
director de Plaza y Valdés Eds.; D. Enric Bas, editor de la obra y D. Andrés 
Montero, director de la Colección Futuros. CaixaForum Madrid 

• 28.6.12 – “MICROELECTRÓNICA – NANOMATERIALES”, en la sede de “la Caixa” en 
Madrid, se celebró el almuerzo/debate sobre “Microelectrónica – 
Nanotecnología”, que contó con la participación del Presidente del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, Prof. Emilio Lora-Tamayo, de Dª Teresa 
Mendizábal, Vicepresidenta del CECoR, del Coordinador de los centros del área de 
Materiales del CSIC, D. 
Pedro Serena, del 
Director del Instituto de 
Ciencia de Materiales de 
Barcelona, D. Francesc 
Obradors, del Director 
del Instituto de 
Microelectrónica de 
Barcelona, D. Fransesc 
Pérez-Murano y del 
Director del Instituto de 
Nanociencia de Aragón, 
D. Ricardo Ibarra, así 
como, de la Subdirectora 
de Investigación y 

Participantes en el Almuerzo-debate 
“Microelectrónica-Nanomateriales” 

Tecnologías de Airbus Operations, S.L. Dª Silvia Lazcano Ureña y el Director de 
Investigación de Ramem, D. Eladio Montoya, de los Profesores D. Francisco Serra-
Mestres y D. Saturnino de La Plaza. 
La microelectrónica marcó el futuro de la electrónica y produjo grandes cambios 
en la sociedad. En el momento actual, estamos adentrándonos en los sistemas 
micro y nano, es decir, aquellos sistemas inteligentes que combinan sensores, 
actuadores, estructuras mecánicas y electrónicas para detectar la información del 
ambiente y poder reaccionar a él, vemos que la química y la biología son cada vez 
más importantes. 
La nanoelectrónica tendrá un impacto destacado en la competitividad industrial y 
en el futuro crecimiento. De ella depende el futuro desarrollo de grandes sectores 
manufactureros de alta tecnología que son clave para la fortaleza industrial de 
nuestra sociedad. 
 Almuerzo-debate. 

• 12.7.12 – “COMO ALIMENTAR A LA POBLACIÓN EN 2050”, en el marco del Curso de 
Verano de la Universidad Politécnica de Madrid celebrado en La Granja de San 
Ildefonso (Segovia), dirigido por el Prof. Ignacio Trueba bajo el título “Como 
alimentar a la población en 2050”, tuvo lugar una Jornada en colaboración con el 
Capítulo Español del Club de Roma y la Cátedra UPM-CoR, en la que se impartieron 
2 conferencias a cargo de Dª Isabel Álvarez Fernández, Ex Directora general de 
Investigación para el Desarrollo. FAO, sobre “La investigación agraria y la 
transferencia tecnológica en la lucha contra el hambre” y de D. Pedro Castañera 
Domínguez, Profesor de Investigación del Centro de Investigaciones Biológicas, 
CIB-CSIC quien trato el tema de los “Cultivos transgénicos y seguridad 
alimentaria”. 
 



 
 

En el centro: D. 
Ignacio Trueba, 
Director del Curso 
de Verano de la 
UPM, Dª Teresa 
Mendizábal, 
Vicepresidenta del 
CECoR y D. 
Saturnino de La 
Plaza, Director de 
la Cátedra CoR-
UPM. 

 
 
 
 
Asimismo, se celebró una Mesa Redonda bajo el título “La lucha contra la 
inseguridad alimentaria” en la que participaron Dª María Alcázar Castilla, Directora 
del Departamento de Cooperación Internacional de Cruz Roja Española, que hizo 
su exposición sobre “La respuesta humanitaria frente a la inseguridad alimentaria 
y la malnutrición”. La Prof. Teresa Mendizábal, Vicepresidenta del Capítulo Español 
del Club de Roma, intervino sobre “La ‘tasa cero’ de la degradación de la Tierra” y 
el Prof. Saturnino de La Plaza, Director de Cátedra CoR-UPM presentó “Estrategias 
energéticas para el desarrollo”. 

• 11.9.12 – “RÍO + 20 Y EL DESARROLLO HUMANO”, en colaboración con el Observatorio 
de la Sostenibilidad en España y el Capítulo Español del Club de Roma, se celebro 
la Jornada que contó con la participación de D. Federico Ramos, Secretario de 
Estado de Medio Ambiente; D. Federico Mayor Zaragoza, Presidente de la 
Fundación Cultura de Paz y miembro de la Junta Directiva del Capítulo Español del 
Club de Roma; Dª Susana Magro Andrade, Directora General de la Oficina Española 
de Cambio Climático; Dª Guillermina Yanguas Montero, Directora General de 
Calidad y Evaluación Ambiental y Medio Natural; D. Luis M. Jiménez Herrero, 
Director del 
Observatorio de la 
Sostenibilidad en 
España; Dª Teresa 
María Mendizábal, 
Vicepresidenta del 
Capítulo Español 
del Club de Roma y 
D. José Manuel 
Morán, 
Vicepresidente del 
Capítulo Español 
del Club de Roma. 

 
 

Dª Teresa Mendizábal, Vicepresidenta del Capítulo Español del Club de Roma 
Y D. Federico Ramos, Secretario de Estado de Medio Ambiente 

 



• 20.9.12 – “NACIMIENTO Y EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO DE DESARROLLO SOSTENIBLE”, En 
el marco de las Jornadas sobre “¿Es sostenible el mundo en que vivimos? Un 
enfoque interdisciplinar”, organizadas por la Asociación Interdisciplinar José Acosta 
(Asinja) y la Cátedra de Ciencia, Tecnología y Religión de la Universidad Pontificia 
de Comillas, UPCO, Dª Teresa Mendizábal, Vicepresidenta del Capítulo Español del 
Club de Roma, impartió una conferencia titulada "Nacimiento y evolución del 
concepto de desarrollo sostenible". 

• 25.9.12 – Constitución de la Oficina del Club de Roma en Barcelona. Barcelona. 

Ciclo Hambre y alimentación en el mundo. Sostenibilidad del sistema agroalimentario 

• 25.10.12 – “HAMBRE, POBREZA Y EXCLUSIÓN SOCIAL”, D. Ignacio Trueba, Dª Susana 
Gende Feely, D. Francisco Lorenzo, D. Pedro Astals, D. José Manuel Morán. 
Madrid. 

 
 
 
 
 

 
D. Ignacio Trueba 
(izda.), Dª Susana 
Gende, D. Pedro 
Astals,  D. José 
Manuel Morán y 
D. Francisco Lorenzo 
 
 
 
 
 
 
 

 

• 29.10.12 – “ÉTICA DEL DESARROLLO Y DE LA ALIMENTACIÓN”, D. Ignacio Trueba, Dª 
Marta Pedrajas, Dª Teresa Mendizábal. 

• 7.11.12 – “CADENA DE VALOR DEL SISTEMA AGROALIMENTARIO”, Dr. Ignacio Trueba, 
Dr. Jorge Jordana, Dr. Julián Briz. Madrid. 

• 20.11.12 – “CRISIS ALIMENTARIA. INTERRELACIÓN DE LA ALIMENTACIÓN CON OTRAS 

CRISIS”Dr. Ignacio Trueba, Dr. Julián Martínez Beltrán, Dr. José Esquinas. Madrid. 

• 4.12.12 – “ALIMENTACIÓN DEL FUTURO”, Dra. Teresa Mª Mendizábal, Dr. Ignacio 
Trueba, Dr. Pedro Castañera Domínguez. Conclusiones y Clausura del Seminario. 
Madrid. 

Varios 

• 26.1.12 – Participación en la reunión del Grupo de Trabajo del Consejo Superior 
de Estadística sobre “Medición del Progreso, el Bienestar y el Desarrollo 
Sostenible”. 

• 7.2.12 – Primera reunión de colaboración a considerar con WILD 10 (Por un 
planeta más salvaje), en relación con el Congreso Internacional que se va a 
celebrar en Salamanca en otoño del 2013. 

• 15.2.12- Participación, como Ente Promotor Observador, junto con el INE y el 
Observatorio de la Sostenibilidad de España en el Proyecto La Medición del 



Progreso Social y la Evaluación de Metas a Cumplir: una aplicación a los Objetivos 
de la UE2020. 

• 12.12.12 – “INAUGURACIÓN Y ENTREGA DEL PREMIO INTERNACIONAL CIENCIA Y 

SOCIEDAD 2012 AL CAPÍTULO ESPAÑOL DEL CLUB DE ROMA” En el marco de la I Jornada 
Multidisciplinar sobre la Ciencia como Motor de Empleo organizada por el Instituto 
Ciencia y Sociedad y la Asociación Española de Científicos tuvo lugar la 
Inauguración y entrega del Premio Internacional Ciencia y Sociedad 2012 al 
Capítulo Español del Club de Roma, cuyo galardón fue recibido por Dª Teresa 
Mendizábal, Vicepresidenta del Capítulo Español del Club de Roma. La Jornada 
contó con los conferenciantes D. Jesús María Rincón López, investigador del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas y Presidente de la Asociación 
Española de Científicos; D. Octavio Uña Juárez, catedrático de Sociología de la 
Universidad Rey Juan Carlos y Presidente del Instituto Ciencia y Sociedad; D. Juan 
Carlos Olea Cañizares, director de la Cátedra de Psicología de la Convivencia del 
IHCB, presidente fundador de www.convivir.info, vicepresidente del Instituto 
Ciencia y Sociedad, y D. Antonio Calvo Roy, presidente de la Asociación Española 
de la Comunicación Científica que actuó como moderador. 

� Del Grupo Catalán 

Ciclo sobre Creencias y valores en el siglo XXI 

• 17.1.12 – “HACIA UNA ÉTICA MUNDIAL ¿LAICA Y/O RELIGIOSA?”, Dra. Victoria Camps, 
catedrática de Filosofía moral y política en la Universidad Autónoma, presidenta 
del Comité de Bioética de España y Presidenta de la Fundación Víctor Grífols i 
Lucas. Efectuó una interesante exposición en la que reflexionó ampliamente sobre 
la esencia de la ética, manifestando que la ética tiene que ser universal y laica: una 
ética universal no puede ser religiosa y la ética o tiene una aspiración a ser 
universal o no es ética. 
Expuso también que cuando hablamos de ética debemos hablar de valores y de 
deberes. Tres son los valores que la persona tiene como prioritarios, que deben 
estar presentes en cualquier pensamiento ético: la dignidad de la persona, que 
puede decidir y merece respeto, la justicia, entendida hoy como defensa de la 
libertad y de la igualdad básica de todos los individuos, y el civismo. Una ética 
religiosa es una ética de máximos, una ética laica es una ética de mínimos. Para 
que la ética pueda ser universal debe ser de mínimos. La ética religiosa tiene estos 
mínimos pero añade otros aspectos que la hacen que no pueda ser universal, 
como los temas de bioética, el origen y fin de la vida, etc. Almuerzo-coloquio. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dra. Victoria Camps y D. Bartolomé Masoliver 



 

• 14.2.12 – “LA LAICIDAD EN LA VIDA POLÍTICA”, Dr. Joan-Francesc Pont Clemente, 
doctor en Derecho y catedrático de Derecho Financiero y Tributario de la 
Universidad de Barcelona, definió el concepto de laicidad como un principio 
jurídico y como un principio de la ciencia política. También una opción de 
conciencia humanista y libre-pensadora de los que no creen en mitos y que 
conciben el mundo en los límites comprendidos entre el nacimiento y la muerte. 
La laicidad no es un valor desde su punto de vista, pues los valores primeros son: 
libertad, igualdad, justicia y pluralismo.  

Dr. Joan-Francesc Pont Clemente 

 
 
Hizo referencia al valor 
histórico del año 1978 
en España, cuando la 
Constitución declaró 
que ya no existiría una 
religión de Estado y que 
ninguna confesión 
podría tener carácter 
estatal, lo que implicó 
un proceso de 
transformación en la 
sociedad española para 
avanzar en la pluralidad actual, con reglas aplicables a todos. 
Manifestó también que la laicidad, entendida como principio organizador de la 
pluralidad y tolerancia en una sociedad mayor de edad no interfiere, de entrada, 
en la práctica de las religiones o de la vida espiritual de las personas 
individualmente consideradas o en grupo, aunque habitualmente reciba críticas. 
La laicidad no prejuzga ninguna opción de conciencia pero las sitúa en un marco de 
ordenación jurídico igual para todos. Solamente interferirá cuando el contenido 
sustantivo de las religiones impida el funcionamiento normal de la libertad, la 
igualdad, la capacidad de opción y de pensamiento de los demás, para otorgar a 
cada ciudadano la plenitud de sus derechos y de sus libertades. Almuerzo-
coloquio. 

• 13.3.12 – “LA RELEVANCIA JURÍDICA DE LAS CREENCIAS Y LOS VALORES EN OCCIDENTE”, 
Dr. José Luis Llaquet de 
Entrambasaguas, doctor en 
Derecho por la Universidad 
de Barcelona y Profesor 
Agregado de la Universitat 
Abat Oliba-CEU, realizóun 
recorrido por la historia 
europea de las relaciones 
Iglesia-Estado y el 
nacimiento de las libertades 
como derechos 
fundamentales  

Dr. José Lluis Llaquet 
 

del ser humano, desde la antigüedad pre-cristianana hasta llegar a la complejidad 
de la situación actual, por la globalización, la interculturalidad, la inmigración, los 



nuevos grupos religiosos, nuevas formas de espiritualidad, etc. Manifestó también 
que el problema actual es cómo va a encauzarse la religión en una nueva sociedad 
radicalmente distinta que valora la espiritualidad y la religión de forma diferente a 
como se hacía anteriormente. Almuerzo-coloquio. 
 

• 17.4.12 – “EL PAPEL DE LAS CREENCIAS Y LOS VALORES EN LA COHESIÓN SOCIAL”, D. 
Xavier Puigdollers, Director general de Asuntos Religiosos de la Generalitat de 
Catalunya, abogado y profesor asociado en Derecho Civil de la Universitat Abat 
Oliba-CEU, se refirió a la sociedad, que se estructura a través de la convivencia de 
las personas, con una serie de valores; unos valores que discrepan de un lugar a 
otro, pero que pueden ser igualmente válidos. Lo mismo sucede con la libertad 
religiosa, aunque los grandes rasgos ideológicos serían comunes en lo que 
podríamos llamar la regla de oro: el respeto al prójimo. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

D. Xavier Puigdollers 

 
También hizo referencia a los movimientos migratorios actuales, con personas 
que llegan a un país con una “mochila” cargada de antecedentes culturales, 
costumbres, tradiciones y religión y se puede producir una colisión de valores 
hasta llegar a su integración. Actualmente existen en los países receptores 
entidades de iniciativa social, para llegar a la mejor cohesión social, ya que en 
realidad, lo que nos separa, es más material que espiritual. Almuerzo-coloquio.  

• 15.5.12 – “¿A DÓNDE VA LA RELIGIÓN?”, D. Agustín Pániker, director de la editorial 
Kairós. Almuerzo-coloquio. 

�  

 

 

 

 

 

 

D. Agustín Pániker 

 



Sesiones de debate para el proyecto de la OCDE sobre La medición del progreso de las 
sociedades 

• 20.3.13 – “LOS RETOS DEL EMPLEO”, D. Ángel Pes, doctor en Economía y Dª Maravilla 
Rojo, ex Secretaria General de Empleo del Ministerio de Trabajo e Inmigración de 
España. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

• 30.5.12 – “POBREZA, EXCLUSIÓN Y VULNERABILIDAD SOCIAL”, Dra. María Àngels 
Treserra, neuróloga; Dra. Elisabet Almeda, profesora titular del Departamento de 
Sociología y Análisis de las Organizaciones de la Universidad de Barcelona y D. 

Salvador Mas de Xaxàs, presidente de la Fundación Éxit. 

Ciclo La contribución del tercer sector y la economía social en la sociedad actual 

• 2.10.12 – “ECONOMÍA SOCIAL Y TERCER SECTOR”, Dra. Isabel Vidal, doctora en 
Economía, presidenta de la Fundación Centro de Investigación de Economía y 
Sociedad (CIES), profundizó en los conceptos de tercer sector y economía social. 
En aquello que tienen en común y en lo que les diferencia, refiriéndose también al 
tipo de organizaciones, instituciones y empresas que engloban, así como la 
aportación que éstas hacen a la sociedad actual. Almuerzo-coloquio. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dra. Isabel Vidal 
 

• 21.11.12 – “EL TERCER SECTOR EN CATALUÑA: CONTRIBUCCIÓN Y RETOS”, D. 
Rafael Ruiz de Gauna, director de Relaciones Institucionales, Formación y 
Consultoría de la Fundación Pere Tarrés, tesorero de la Mesa del Tercer Sector 
Social de Cataluña y patrono de la Fundació Escoles Parroquials , desde su 
conocimiento y experiencia profundizó en el concepto del Tercer Sector Social, en 
la labor de la Mesa del Tercer Sector y más ampliamente en la contribución y retos 
del Tercer Sector y las entidades que éste engloba, todas ellas con una clara 
vocación social. Almuerzo-coloquio. 

 

 

 

 

D. Rafael Ruiz de Gauna 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Varios 

• 18.12.12 - “NECESIDAD DE UN NUEVO MODELO ECONÓMICO GLOBAL: DESDE UNA 

PERSPECTIVA SOSTENIBLE Y COMPETITIVA”, Dr. Franz Josef Radermacher, Profesor y 
Miembro del Club de Roma, Director of the Research Institute for Applied 
Knowledge Processing (FAW/n) in Ulm, President of the Senat der Wirtschaft e.V., 
Bonn, President of the Global Economic Network (GEN), Vienna, and Vice 
President of the Ecosocial Forum Europe, Vienna. 



According with the speaker the call for a sustainable and thus durable economy is 
gaining in intensity. A term frequently heard is "sustainable market economy". The 
35-year-old concept of a global eco-social market economy represents an 
approach to operationalise a sustainable economy. A vital element in this concept 
is the market which 
creates competition 
under a given 
regulation and/or 
constraint system in 
order to provide 
goods and services. 
In addition, a 
second constraint 
system must 
meanwhile assure 
sustainability. 

 

Dr. Franz Josef Radermacher 

Radermacher explained that an eco-social market economy thus combines two 
constraint systems. The achieved economic performance continues to be 
measured via a GDP-like system. The goal of an appropriate global increase in 
living standards will be pursued in an eco-social market economy as well, however, 
all mentioned restrictions (such as the amount of allowed CO2 emissions) will be 
taken into account. A formula known as fundamental identity derives from this: 
Market economy + sustainability = global eco-social market economy. 
Almuerzo-coloquio. 
 

� Del Grupo Extremeño 

21.9.12 – Constitución del Grupo Extremeño y sesión sobre “SMART –VILLAGES”, 
con una conferencia sobre “Las smart-cities y los nuevos modelos de desarrollo 
rural y urbano: propuestas desde y para Extremadura” a cargo de D. Luis M. 

Jiménez Herrero, director del 
Observatorio Nacional de la 
Sostenibilidad. Conferencia de 
clausura a cargo de D. Diego 
Hidalgo Schnur. Firma de convenio 
de colaboración con la Asociación 
de Fundaciones de Extremadura, 
formalizada por su presidente, D. 
Juan José Salado Sánchez, y D. José 
Manuel Morán. Los Santos de 
Maimona, Badajoz. 

 

D. José Manuel Morán, Vicepresidente 
del CECoR (izda.), D. Luis M. Jiménez 

Herrero Director del Observatorio Nacional de la Sostenibilidad y D. Juan Ramón 

Civantos, miembro de la Junta Coordinadora del Grupo Extremeño 

 

 



� Del Grupo Valenciano 

Ciclo el reto de la gobernabilidad. Europa y la globalización 

• 24.1.12 – “REFLEXIONES SOBRE LA GOBERNANZA”, D. José Manuel Canales Aliende, 
catedrático de Ciencias Políticas de la Administración de la Universidad de 
Alicante, defendió la gobernabilidad como un instrumento idóneo y eficaz para el 
desarrollo y fortalecimiento de la ciudadanía y de la sociedad civil, a través de la 
democracia participativa. 
 

D. José Manuel Canales Aliende (izda.) y y D. Rafael Blasco 

 
Según José Manuel 
Canales, “esta crisis no es 
solo económica, sino 
plural y por ello el sistema 
democrático tiene que 
estar en continua 
regeneración y 
actualización de los 
valores y virtudes públicas, 
y en particular de la ética 
pública”. Manifiesta que la 
nueva realidad, las 
demandas y los retos 
actuales, demandan un nuevo modelo, una forma diferente de actuar y unas 
nuevas tareas del Estado. 
Conferencia-coloquio. 

• 7.2.12 – Encuentro con la Asociación de Politólogos (AVAPOL). 

• 21.2.12 – “GOBERNABILIDAD Y PROBLEMAS INSTITUCIONALES”, D. Manuel Martínez 
Sospedra, catedrático de Derecho Constitucional de la Universidad Cardenal 
Herrera CEU, impartió la ponencia “Gobernabilidad y problemas institucionales” 

en la que analizó la cuestión del ‘déficit democrático’ que padece la Unión 
Europea. El problema fundamental de la UE radica en que la legitimidad 
democrática de las instituciones de la Unión está en tela de juicio. Según el 
ponente el problema del déficit público está en la cultura política y esto no se 
resuelve de hoy para mañana. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

D. Rafael Blasco (izda.) y D. Manuel Martínez Sospedra 
 
En ese sentido, consideró que una de las causas de ese déficit democrático está en 
la falta de un líder de la UE que pueda dar visibilidad a Gobierno e instituciones 



europeas.  A este respecto señaló que se ha producido una crisis de una intensidad 
desconocida hasta ahora y la respuesta de la Unión no es percibida como 
adecuada.  Negó que el diseño institucional de la Unión Europea esté en la base de 
ese déficit democrático y, en su lugar, apuntó a los problemas de cultura política, 
es necesario generar una cultura política europea y señaló como pasos necesarios 
la creación de una opinión pública europea, unos contenidos académicos (sobre 
todo en Geografía e Historia) que creen esta conciencia colectiva, un sistema 
homogéneo de elección del Parlamento Europeo, unos partidos políticos con 
líderes de ámbito europeo y el establecimiento de algún mecanismo similar a 
nuestro recurso de amparo. 
Conferencia-coloquio. 

• 24.4.12 – “CIUDADANÍA EUROPEA Y CRISIS DE LEGITIMIDAD DE LA UE. MODELOS Y 

PERSPECTIVAS”, D. Francesco Biondo, investigador de la Universidad de Palermo. 
Durante la conferencia se puso de relieve la relación existente entre el ideal de la 
ciudadanía europea y la crisis de la gobernanza en la Unión Europea, que es a la vez causa y 
efecto de la actual crisis financiera que golpea a los países denominados PIIGS. El ponente 
también señaló que no hay que olvidar que el intento de establecer una ciudadanía de la 
Unión siempre ha sido una cuestión central en la búsqueda de una fuente de legitimación 
de la Unión Europea que no se redujera a la voluntad de los gobiernos de los estados 
miembros. 
Desde esta perspectiva se presentaron tres modelos de ciudadanía europea 
(respectivamente el modelo nacional-liberal, el modelo de la ciudadanía de mercado, el 
 
D. Rafael Blasco (izda.) 
y D. Francesco Biondo 

 
 
modelo federalista) 
que intentan ofrecer 
tres descripciones de 
los orígenes y del 
desarrollo de este 
instituto y tres 
justificaciones del 
proceso de integración 
europea. También se 
expuso cómo estos 
modelos explican las 
raíces del desconcierto de muchas opiniones públicas hacia la Unión y al mismo tiempo 
ponen de manifiesto las obligaciones que, sin saberlo, tenemos hacia esta unidad política 
supranacional. 
Conferencia-coloquio. 

• 8.5.12 – “LA UNIÓN EUROPEA COMO ACTOR EN LA GOBERNANZA MUNDIAL DEL 

MANTENIMIENTO DE LA PAZ”, D. Jorge Cardona, catedrático de Derecho 
Internacional Público de la Universidad de Valencia, analizó el papel de la Unión 
Europa como actor en la gobernanza mundial del mantenimiento de la paz. En ese 
sentido, defendió la importancia de las misiones de mantenimiento de la paz de la 
ONU y explicó su evolución, asegurando que esta organización debería ser el 
verdadero centro para este tipo de actuaciones. 
 



 
D. Rafael Blasco, Coordinador del Grupo 
Valenciano del CECoR (izda.) y Profesor Jorge 
Cardona 

 
Además, Cardona analizó la política de 
defensa de la UE, presentando las 
modificaciones que en ella se han ido 
produciendo a través de los sucesivos 
Tratados aprobados y los problemas que se 
han ido generando. El conferenciante 
señaló que conseguir posiciones comunes 
entre los 27 Estados de la Unión “es muy 
complicado y a nivel de política exterior, 
mucho más”. Sin embargo, cuando hay 
intereses comunes respecto a cuestiones 

estratégicas, la UE sí que actúa. Destacó que la apuesta por el multilateralismo de 
la UE se traduce en que los 27 “financian el mantenimiento de paz de la ONU”. 
Conferencia-coloquio. 

• 22.5.12 – “MISERIA DEL CONSTITUCIONALISMO GLOBAL. LA CRISIS DE DERECHO DE LA 

UNIÓN EUROPEA”, D. Máximo Latorre, catedrático de Filosofía del Derecho, 
Università degli Studi “Magna Graecia” di Catanzaro. Comentó que “estamos ante 
una crisis no solo económica, sino también ante un drama político, con la 
Eurozona bajo asedio por unos mercados despiadados y con la intervención de 
unos actores y agencias internacionales que dictan políticas, presupuestos e 
incluso normas a los países”. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Participantes en la conferencia-coloquio “MISERIA DEL CONSTITUCIONALISMO 
GLOBAL. LA CRISIS DE DERECHO DE LA UNIÓN EUROPEA” 

con D. Máximo Latorre 

 

Explicó que “el euro ha servido para incrementar el poder de pocos y ha 
representado mucho menos para los demás países, dando lugar a la situación 
actual, con una moneda en crisis que no podemos controlar”. 
El conferenciante puso en tela de juicio la ampliación de la Unión Europea a los 
países del Este. Según La Torre, “se hizo para cubrir un vacío geopolítico en unos 



países que creían que el futuro estaba en un liberalismo salvaje y que no tenían la 
cultura política europea, la del Estado Social de Derecho”.  
La gravedad de la crisis reclama la responsabilidad y la actuación de los poderes 
públicos y de los ciudadanos, porque “el destino se construye”  
“Europa es importante, ya no es pura retórica, es algo de lo que depende nuestra 
vida. Estamos en una encrucijada donde hay que elegir. El destino se construye y 
para ello hacen falta elecciones y decisiones, tanto de los políticos como de la 
ciudadanía”. 
Conferencia-coloquio. 

• 5.6.12 – “LA TRANSICIÓN ESPAÑOL A LA DEMOCRACIA Y SU INFLUENCIA EN LAS 

TRANSICIONES A LA DEMOCRACIA EN LA EUROPA ORIENTAL”, D. István Szilágyi, 
catedrático del departamento de Geografía Política del Instituto de Geografía de la 
Universidad de Pécs (Hungría). 

 
D. Rafael Blasco (izda.) y D. István Szilágyi 

Explicó las tres tareas pendientes de toda 
transición: derribar el viejo sistema burocrático-
autoritario, crear la economía de mercado 
capitalista y el arraigo de nuevos valores e 
ideologías. En esta tercera tarea, señaló como las 
transiciones en la Europa oriental “hicieron 
renacer los sueños nacionalistas y secesionistas de 
las minorías étnicas”. 
 
El Ponente enumeró también los objetivos 
económicos y políticos que comparten las 
transiciones democráticas en la Europa Central y 
Oriental, y la transición española: establecer un 
sistema democrático, crear el Estado de Derecho, 
resolver los problemas de autogobierno de las 
minorías étnicas y nacionales, desarrollar el 
sistema de concertación social en el mundo del 
trabajo, ajustarse a las nuevas realidades 
internacionales y adherirse a la Unión Europea y a 
la OTAN. Expuso cómo los países del Este 

depositaron grandes esperanzas en el nuevo sistema. Creyeron que con el paso al 
capitalismo y el rápido ingreso en la Unión Europea crearía un Estado del Bienestar 
y un Estado democrático consolidado, pero el proceso se ha retrasado y se ha 
unido a la actual crisis. Explicó que, a pesar de que Europa del Este conoció la 
transición en España, no crearon ninguna ley transitoria o Constitución estable, 
que diera entrada a las nuevas formas de autogobierno, algo que en España se 
hizo con la Ley para la Reforma Política y con la Constitución de 1978. Para 
concluir, hizo una llamada a estos países de Europa Oriental pues “la buena 
gobernanza se realiza con el estudio de las enseñanzas de otros países”. 
Conferencia-coloquio. 

• 19.6.12 – “VALORES FUNDACIONALES DE EUROPA Y LA GLOBALIZACIÓN”, D. Vicente 
Navarro Luján, director de Proyección Cultural y Social de la Universidad CEU 
Cardenal Herrera. señaló que los denominados ‘padres’ de Europa “proceden del 
humanismo cristiano y del pensamiento socialdemócrata”, recordó a referentes 
como Jean Monnet, Ortega y Gasset o Winston Churchill quien, acabada la II 
Guerra Mundial, “reclamaba la necesidad de la construcción de una Europa unida 
asentada sobre sus valores comunes, uno de los cuales es el cristianismo”. 



Navarro de Luján se refirió a procesos como “la reforma luterana que, al romper la 
unidad religiosa, provocaron que los europeos tuvieran que acostumbrarse a vivir 
juntos aunque tuvieran religiones distintas; y la Ilustración, que va a producir un 
cambio del pensamiento teocentrista al etnocentrista, dando lugar al 
iusnaturalismo de corte ilustrado”. En ese sentido, enumero las bases de esta 
cosmovisión europea: antropocentrismo (la acción política al servicio de la 
felicidad del ser humano), igualdad indiscutible del ser humano (fundamento 
ontológico cristiano), principio de laicidad (separación Iglesia-Estado) y primacía 
del Estado de Derecho. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

D. Rafael Blasco (izda.) y D. Vicente Navarro Luján 

 
Navarro de Luján hizo un recorrido histórico por los intentos de unificación 
europea. Tras explicar el de Carlomagno, se refirió al intento totalitario de Hitler y 
al autoritario de Napoleón. 
Para concluir, el ponente expuso los retos que tiene que superar la actual Unión 
Europa: “profundizar la unión política (aumentando las competencias del 
Parlamento), perfeccionar la división de poderes, conseguir una unidad financiera, 
resolver el desafío de la multiculturalidad (conservando el acervo cultural 
europeo) y solucionar el problema de Turquía”. 
Conferencia-coloquio. 

• 3.7.12 – “EL TEST DEL PRÍNCIPE KLEMENS WENZEL VON METTERNICH O CÓMO 

GOBERNAR LA EUROPA DEL SIBLO XXI CON LA MIRADA PUESTA EN EL SIGLO XVIII” 
D. Eudard Tarnawski, profesor de Derecho Constitucional y Ciencia Política en la 
Facultad de Derecho de la Universidad de Valencia. Conferencia-coloquio. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

D. Rafael Blasco (izda.) y D. Eduard Tarnawski 

• 17.7.12 - “¿UN FUTURO PARA LOS BALCANES? LA UE Y EL DESAFÍO DE SUS PRÓXIMAS 

AMPLIACIONES”, D. Carlos Flores Juberías, profesor de Derecho Constitucional de la 
Facultad de Derecho de la Universidad de Valencia.  
El profesor Carlos Flores 
centró su ponencia en la 
situación de la zona de 
los Balcanes, un 
territorio que en los 
últimos tiempos ha 
sufrido numerosos 
cambios, pero que han 
pasado casi 
desapercibidos para una 
opinión pública centrada 
en la crisis económica sin 
precedentes que 
atraviesa la Unión 
Europea. Sin embargo, 

D. Carlos Flores Jubería (izda.) y D. Rafael Blasco 

Flores señaló el proceso de ampliación de la Unión Europea hacia los Balcanes 
Occidentales –y, en menor medida, también hacia el Atlántico Norte– sigue su 
evolución. El ponente expuso el recorrido del proceso ampliador actual, 
analizando las peculiaridades de Croacia, Islandia, Turquía, Montenegro, 
Macedonia, Serbia; y explicando la situación de candidatos potenciales a la 
adhesión, como Albania, Bosnia-Herzegovina y el territorio de Kosovo. El profesor 
continuó exponiendo la política de ampliación desde el punto de vista de la Unión 
Europea y destacó la “preocupante proliferación de los contenciosos bilaterales 
entre los países miembros y los países candidatos”. Asimismo, añadió la 
perspectiva de potencias como Estados Unidos y Rusia en los asuntos balcánicos.  
Para concluir, Carlos Flores apuesta por la generalizada incorporación de los 
Balcanes occidentales a la Unión Europea como la “opción más conveniente”. 
Conferencia-coloquio. 



• 13.12.12 – “LA AFECTACIÓN DEL DERECHO DE LA UNIÓN EUROPEA EN EL 

ORDENAMIENTO JURÍDICO INTERNO DE LOS ESTADOS MIEMBROS”, D. José Hoyo 
Rodrigo, Letrado Consell Jurídic Consultiu y Presidente de la Academia 
Internacional Ciencias, Tecnología, Educación y Humanidades, ofreció una visión 
complementaria a las conferencias ya celebradas, ya que en esta ocasión se 
analizaba “La afectación del derecho de la Unión Europea en el ordenamiento 
jurídico interno de los Estados miembros”. Asegurando que “la maquinaria de las 
instituciones europeas es imparable, ya que el derecho comunitario tiene primacía 
sobre el derecho interno de los Estados”. 
Para el profesor Hoyo, “la primacía del Derecho de la Unión Europea es ineludible. 
Bajo su imperio ceden incluso normas constitucionales y cada vez más, las 
decisiones de un Estado particular tienen menos relevancia”. Así, ha explicado que 
el Diario Oficial de la Unión Europea y las disposiciones normativas que en él se 
publican tienen efectos erga omnes en todos los Estados miembros.  De hecho, 
esta superioridad del Derecho de la Unión Europea se confirma a través de dos 
factores: la atribución de competencias a la UE hace disminuir la soberanía de los 
Estados, a lo que hay que añadir el carácter obligatorio de las disposiciones de la 
Unión, no solo de los tratados, sino también del derecho derivado, como los 
reglamentos o decisiones que emanan de los órganos comunitarios. Ha 
denunciado que “la inflación normativa complica el conocimiento del derecho, ya  
 

D. Rafael Blasco, Coordinador del Grupo Valenciano (izda.) y D. José Hoyo 

 
que legisla 
mucho más 
Bruselas que 
cualquier 
parlamento 
nacional o 
instancia 
reglamentaria 
de los Estados 
miembros”. 
Frente a lo 
que el 
profesor Hoyo 
denomina 
“motorización 
legislativa”, 
propone “la 
necesidad de depurar la normativa de forma coherente, expulsando las 
disposiciones obsoletas, para no poner en peligro la seguridad jurídica, ni caer en 
la arbitrariedad”. Conferencia-coloquio. 

 

� Del Grupo Vasco 

Ciclo la Economía Sostenible 

• 20.1.12 – “EL AYUNTAMIENTO COMO EMPRESA. BILBAO UN REFERENTE”, D. Jon Andoni 
Aldekoa, Director delegado de Alcaldía en el Ayuntamiento de Bilbao. El pasado 17 
de noviembre de 2011, Bilbao recibió el Premio Europeo del Sector Público EPSA 
2011 por su Proyecto de “Gestión política basada en el rigor económico y en 
presupuestos estratégicos”. 



D. Jon Andoni Aldekoa 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Bilbao competía en el apartado denominado “Prestación inteligente de servicios 
públicos en una situación de enfriamiento de la economía”. Responsabilidad 
política ante la crisis: El modelo de gestión basado en el rigor económico y en 
presupuestos estratégicos del Ayuntamiento de Bilbao hace hincapié como la 
transformación de la ciudad y los buenos servicios públicos se han visto 
acompañados de una gestión interna basada en el buen uso de los recursos 
disponibles, eficacia económica -endeudamiento cero-, planificación estratégica y 
presupuestaria, y transparencia”. Almuerzo-debate. 
 

• 28.9.12. – “DE CRISIS EN CRISIS”, D. Antón 
Pérez de Calleja, economista. Planteó 
una reflexión sobre los momentos 
difíciles que venimos atravesando y su 
visión sobre los cambios a afrontar por 
nuestra Sociedad, a la luz de cómo 
hemos venido saliendo de las crisis en los 
últimos 50 años. Almuerzo-coloquio 
 
 
 
 

D. Antón Perez de Calleja 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



• 26.10.12 – “MUNDIALIZAR LA SOLIDARIDAD, UNA TASA SOBRE LAS TRANSACIONES 

FINANCIERAS (LA TASA TOBIN)”, D. Manfred Nolte, economista, presidente de la 
Comisión de Economía de la Universidad de Deusto. 

 

D. Manfred Nolte 

Como consecuencia de la gran 
crisis que padecemos, se ha 
venido prestando una renovada 
atención a la figura de una tasa 
sobre las transacciones en divisas 
y, de forma más general, a una 
tasa sobre las transacciones 
financieras (Tasa Tobin). El 
objeto de esta tasa es el de servir 
de medio para obtener rentas 
para la financiación de los países 
en desarrollo y, 
simultáneamente, ayudar a 
contener las burbujas y excesos 

provocados por los mercados. Dicha tasa se considera fundamental como 
herramienta recaudadora de cara al desarrollo. Almuerzo-coloquio. 
 

• 30.11.12 – “MONDRAGÓN UNIVBERTSITAETA, UN MODELO DE GOBERNANZA 
UNIVERSITARIA SINGULAR”, Dr. Iosu Zabala, Rector de Mondragon Unibertsitatea. 
El Sr. Zabala nos transmitió su enfoque de gestión universitaria, con una fuerte 
conexión con el mundo empresarial y con las cooperativas de MCC, orientado a la 
empresa, a su eficiencia y a los resultados, en colaboración con la sociedad. 

El modelo cooperativo de Mondragon Unibertsitatea constituye una muestra 
singular de gobernanza universitaria, tanto a nivel estatal como en el ámbito 
internacional. Algo así como una tercera vía entre lo público y lo privado, a la vez 
que una prueba 
palpable del 
fenómeno del 
cooperativismo, en 
un ámbito tan 
singular como el 
universitario. 
Almuerzo-coloquio. 

 

Dr. Iosu Zabala 

 

 

 

Ciclo la Gobernanza en Europa y las Ciudades-Región 

• 2.3.12 – “LA FRAGMENTACIÓN DEL PODER EUROPEO”, Dr. José Ignacio Torreblanca, 
profesor titular en el Dpto. de Ciencia Política y de la Administración de la UNED, 
Doctor Miembro del Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones, e 



Investigador Principal y director de la Oficina en Madrid del European Council on 
Foreign Relations, ECFR. 
 

Dr. José Ignacio Torreblanca 

 
Comentó que en un mundo en el 
que China y otros países 
emergentes están en auge, el 
poder y presencia de la Unión 
Europea es cada vez más marginal 
y su voz más débil. En las 
negociaciones sobre el cambio 
climático, cuando se trata de 
promover la democracia, Europa 
no habla ni actúa con una sola 
voz. Sin embargo, no puede 
decirse que la UE sea débil o que 

carezca de poder. Todavía hoy, es la mayor economía del mundo, el segundo 
bloque comercial, el mayor donante de ayuda al desarrollo y la segunda fuerza 
militar del planeta. Europa es poderosa, pero introvertida, y su poder lo ejerce de 
forma fragmentada. Aunque el proyecto europeo esté en crisis, su declive no es 
inevitable. Reflexionar sobre sus debilidades es el primer paso para comenzar a 
superarlas y diseñar un modelo de gobernanza europeo. Almuerzo-debate. 
 
 

• 22.6.12. – “EL FUTURO DE EUSKADI- HACIA UNA CIUDAD VASCA GLOBAL”, D. Igor 
Calzada, profesor de la Universidad de Mondragón. En la conferencia se planteó 
una Euskal Hiria (ciudad vasca) como lugar de encuentro e interacción entre 
diferentes para un debate audaz.  

D. Igor Calzada 

Euskal Hiria como 
necesidad social y de 
comprensión en la 
forma de construir 
territorio, con visión 
amplia y niveles de 
consenso 
heterogéneos. 
Almuerzo-coloquio. 

 

 

 

Ciclo la transformación de la empresa 

• 27.4.12 – “LA ECONOMÍA DEL BIEN COMÚN, UN MODELO ECONÓMICO DE FUTURO”, D. 
Christian Felber, profesor lector de la Universidad de Economía de Viena, 
especialista en economía sostenible. El ponente nos hizo partícipes de su opinión, 
como promotor principal de "La Economía del Bien Común", sobre este sistema 
económico alternativo completo, que se basa en los mismos valores que hacen 
florecer nuestras relaciones: confianza, cooperación, aprecio, democracia, 
solidaridad, sostenibilidad y justicia social. 



Almuerzo-debate. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

D. Christian Felber 

 

Ciclo Desigualdades. Informe del Desarrollo Humano, nuevos indicadores 

• 18.5.12 – “LOS LÍMITES DE LAS FINANZAS.SU ROSTRO HUMANO”, D. Joan Antoni Melé, 
director general de Triodos Bank España. Expuso su concepto de economía con 
conciencia y sus reflexiones sobre un consumo y un ahorro responsables. 
Almuerzo-coloquio. 

 

 

D. Joan Antoni Melé 

 

 

 

 

 

 

� Del tt30 

• 8/11.12.12. – “CHANGE COURSE CONFERENCE”, Esta conferencia internacional, con 
la que el Club de Roma quería conmemorar el aniversario de la publicación de Los 
límites al crecimiento, se celebró en Winterthur (Suiza) del 8 al 11 de diciembre de 
2012 y a ella acudieron sesenta jóvenes, seleccionados por el Club de Roma entre 
las centenares de candidaturas recibidas. 
 
 
 



 

Asistentes a la ”Change Course Conference” junto a miembros del Club de Roma. 
Teatro Winterthur, 11 de diciembre de 2012. 

 
En representación del Capítulo Español del Club de Roma, asistieron Bego Maite 
Jiménez Ocio (Grupo Vasco) y Rebeca Sánchez (Grupo Valenciano). 
 
La conferencia permitió que los jóvenes de todo el mundo mantuvieran un 
contacto intercultural, multidisciplinar y muy productivo. 
 
Entre los objetivos señalados, destaca la necesidad de modificar los valores y el 
sistema de conocimiento de la educación, la urgencia del cambio del punto de 
vista de la economía, centrándola en las personas, y la propuesta de utilizar los 
medios de comunicación para unir a las personas que quieren un cambio 
sistémico. Una de las conclusiones más importantes de esta Conferencia es que 
los participantes van a continuar colaborando para seguir dando pasos concretos 
para cambiar el mundo. Los jóvenes que asistieron a Winterthur continúan 
manteniendo una estrecha colaboración y, de esta manera, han perfilado el 
trabajo que realizaron en la conferencia. 
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